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URNA/ EDITORIAL/

1999 debe ser catalogado decisivo para la consolidación institucional
de la Comisión Estatal Electoral. En este número, nuestra revista ofre-
ce una muestra de la intensa y variada actividad que da sustento a la
afirmación anterior.

En la experiencia administrativa, destaca la inusitada manera en
que fueron renovados los funcionarios de los dos puestos ejecutivos
de mayor rango en la institución. Innovación, rigor técnico, apego a la
legalidad y compromiso ético fueron conjuntados en un proceder que
puso a prueba la autonomía del órgano electoral. La evaluación sobre
el procedimiento y los resultados obtenidos, sin duda, marcan un pun-
to de ruptura con el manejo tradicional de la administración de los
recursos humanos en el sector público, y dan aliento y forma a la
profesionalización de los trabajadores en el ámbito electoral.

Por otra parte, la presente entrega da continuidad al intercambio
académico internacional; en esta ocasión con un ensayo sobre las nuevas
relaciones entre el Estado y la sociedad. Aunque se trata de un trabajo
teórico, no deja de ser significativo que este esfuerzo provenga de
estudiosos de la actual realidad política venezolana.

Por vez primera, la CEE puede convocar a una reflexión colecti-
va sobre uno de los temas centrales del presente / futuro de nuestra
democracia: el sistema de partidos. Los textos que se incluyen en nues-
tro DOSSIER, ejemplifican el trecho avanzado y el largo camino por re-
correr para consolidar una mutación sociopolítica de nuestra sociedad.
Camino que, sin embargo, hoy conoce sus primeras etapas: el aban-
dono del sistema de partido dominante, casi único, como ha sido cata-
logado por algunos estudiosos y actores políticos. En este apartado
aparecen también en escena otros temas cruciales para el porvenir
democrático mexicano: la relación del dinero y el poder, y la definición
de las votaciones en elecciones competidas.

Una preocupación permanente de nuestra institución es el
cuestionamiento sobre la relación de los medios de comunicación y el
poder político; por ello, aquí se ofrece un avance de lo que fue un
esfuerzo mayor realizado este año para promover una reflexión de
común acuerdo con los trabajadores de los medios en Veracruz, cu-
yos resultados se presentarán en el próximo número de URNA/.

Asimismo, se presenta el éxito, en ámbito de la promoción de la
cultura democrática, alcanzado en nuestro Estado por el Instituto Fe-
deral Electoral, institución hermana. A través de su Vocalía Distrital de
Xalapa, promovió el programa «Alcalde por un día», mediante la or-
ganización de elecciones infantiles en diversos planteles y abrió las
puertas a niños y niñas para que participaran de una experiencia elec-
toral completa, en la que ellos fueron los verdaderos actores de los
comicios.

El lector tiene en sus manos un número más de URNA/ que le
ofrece, en su conjunto, el «estado social» que guarda parte del proce-
so democrático, su vigor, su carácter de inacabado y la necesidad de
ofrecer foros y medios de expresión que multipliquen sus beneficios.

Francisco Montfort Guillén
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ara quienes trabajamos en la CEE, es un gran orgullo que el Museo
de Antropología nos haya prestado sus instalaciones para darle un
magestuoso marco a nuestros eventos especiales, los cuales incluyen
tanto presentaciones editoriales como la realización de seminarios y
conferencias; ningún lugar podría brindarnos un escenario más her-
moso y digno. Las autoridades de la Universidad Veracruzana y del
propio Museo siempre nos han recibido con los brazos abiertos y,
junto con la ayuda del personal del departamento de Acción Social
del Gobierno del Estado, los eventos resultan todo un éxito. El 26 de
agosto pasado celebramos la presentación de URNA/4 y recibimos
halagos y buenas noticias.

De una de ellas habló el Presidente del Consejo General, doctor
Francisco Montfort Guillén:

La revista URNA ha sido objeto de una distinción
de la cual queremos darles noticia. La Universidad
de Arte y Diseño de Helsinki, Finlandia. [...] Año
tras año, su Departamento de Diseño Gráfico rea-
liza un concurso para su exhibición anual. En1999,
el concurso lo ganó una revista mexicana, veracru-
zana, xalapeña... universal. Dos ejemplares de
URNA fueron galardonados con el primer y se-
gundo lugares.

Asimismo, desde hace dos meses, las porta-
das de dichos ejemplares han servido para identifi-
car la página de Internet de la Universidad de Arte
y Diseño de Helsinki (página WEB www.g99.net).
Un reconocimiento, principalmente, a Blanca Acu-
ña. Por su perfil editorial de forros, URNA llamó
mucho la atención, ya que el juego de la imagen, la
composición y los colores utilizados en sus cuatro
caras [...] fueron considerados como una creativa
solución para una revista con características tan par-
ticulares como URNA; es decir, estructurada con
un concepto creativo que soluciona óptimamente
su bajo presupuesto.

Nuestra invitada de lujo en esta ocasión,
Jacqueline Peschard, Comisionada Electoral del
IFE, hizo un gentil halago. En sus palabras,
URNA/4 cumple  con la exigencia de identifi-
car y darle cauce a los temas que se plantean
desde las necesidades de la base de la sociedad.

  URNA/4
Presentación
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En el mismo tenor, otros comisionados electo-
rales más familiares para los asistentes, el maestro
Ernesto Gerardo Fernández Panes y la maestra Sara
Solano Torres, expresaron su sentir. La maestra So-
lano hizo hincapié en el deseo del Consejo General
de que la revista sea “útil para enfrentar y superar los
retos de la democracia”. Asimismo, aludió a una de
las preocupaciones que plantea el trabajo editorial:

contar con un órgano informativo propio tiene múl-
tiples ventajas, pero también los consabidos riesgos,
ante la gran responsabilidad de dejar testimonio es-
crito de las actividades de la CEE y buscar la valiosa
colaboración de personalidades dedicadas al queha-
cer electoral con sus implicaciones en el ámbito so-
cial, político, económico e, inclusive, histórico.

El maestro Fernández Panes apuntaló la idea con
una impresión similar, en el sentido de que el mate-
rial de URNA se expone como un diálogo entre pre-
sente y pasado, con una perspectiva histórica, política
y social con el objetivo de construir un futuro mejor.

Igualmente, la doctora Jacqueline Peschard ha-
bló sobre la función última de los espacios de difu-
sión política. Al respecto, sostuvo que la autoridad
electoral debe mantener informada permanente-
mente a la ciudadanía, para promover la vida demo-
crática. Además, agregó que si ésta abre espacios
para la reflexión sobre los problemas sociales y no
se conforma con las funciones que le encomienda la
ley, pondrá de manifiesto su deseo de contribuir a
fortalecer una sociedad democrática.

Por otra parte, Peschard se refirió a la informa-
ción alrededor de la vida democrática y la manera
en que ésta puede ayudar a la formación de una so-
ciedad más atenta a su bienestar político:

La información es una herramienta clave para dotar
de bases sólidas y con perspectivas de continuidad al
andamiaje democrático, entre las instituciones con
verdadera responsabilidad política y los públicos ciu-
dadanos, dotados de elementos para ejercer un es-
crutinio puntual de la autoridad.

En unas líneas, muestra de gran sensibilidad so-
cial, la doctora nos llenó de empatía con la asevera-
ción de que no importa el puesto o el Estado de la
República en el que se trabaje, en las instituciones
electorales mexicanas actuales, todos hemos tenido
que abrir puertas recién construidas y descubrir a
dónde llevan, o construir las propias para continuar
el camino hacia la democracia:

Una perspectiva, crítica y abierta al tratamiento de
los más diversos asuntos que preocupan hoy en una
sociedad que está atravesando por situaciones inédi-

tas, que reclaman fórmulas muy creativas para en-
frentarlas, la selección de una fórmula de comunica-
ción u otra dan cuenta de la percepción que una
institución tiene de su manera de vincularse con el
tejido social y con su más visible manifestación que
es la opinión pública.

El propio comisionado Fernández Panes, al re-
ferirse a los textos que elaboró para URNA/4 nues-
tro compañero, el maestro Ángel José Fernández,
dijo que la construcción institucional también tiene
que ver con la imaginación creadora. Otra evidencia
de que la situación política de nuestro país es crisol
de creatividad, es el premio que recibió nuestra
diseñadora en Helsinki.

No está mal para una revista que con perfil po-
lítico–electoral y con bajo presupuesto, 50 centavos
por página, ha creado, como afirma Francisco Mon-
tfort, una imagen aceptable nacional e internacional:

URNA es lujosa en sus contenidos: ideas e imagen
gráfica. Ciertamente, es un lujo que bien merecen
nuestra institución y la sociedad veracruzana. Hasta
la fecha se han publicado 87 artículos, salidos todos
del esfuerzo de 77 autores: 22 veracruzanos, 32
mexicanos de otras entidades y 23 extranjeros. Su
distribución, normalmente, se realiza entre los órga-
nos electorales y los partidos políticos, de todo el
país. Asimismo, a órganos de Gobierno, universida-
des, institutos y centros de investigación. También se
envía a Venezuela, a Chile y a España.

En el discurso de la comisionada Sara Solano,
llama la atención un buen augurio para nuestro ór-
gano oficial de difusión:

en la actualidad se ha ensanchado la apertura demo-
crática, el llamado a participar con propuestas serias
que refuercen los procesos democráticos, no se ex-
tiende sólo a las instituciones abocadas al proceso
electoral, sino a cualquier institución interesada e,
incluso, a personas físicas... De seguir así, URNA pu-
diera convertirse en un órgano que gane la partici-
pación ciudadana y sea palestra para que ésta se
escuche y canalice, con la fuerza del derecho, hacia
los procesos de la concresión democrática, dejando
de lado, como se expresa en el editorial, “el doble
juego de la erudición excesiva y de la vulgarización
alborotadora”.

Por todo esto, nos llena de orgullo presentar
otra emisión de la revista. Lo que está cerca de con-
vertirse en una tradición, nunca será aburrido. El
doctor Montfort ya lo mencionó desde la presenta-
ción de URNA/1: nuestras juntas de trabajo son una
bonita fiesta que deseamos compartir con ustedes.
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n un esfuerzo más por cumplir con las tareas que la ley ha conferido
a la CEE, la Comisión de Apoyo y Seguimiento de Prerrogativas y
Partidos Políticos desarrolla un programa de fortalecimiento al siste-
ma de partidos y, para ello, organizó un cosistema de conferencias a
distancia en coordinación con la Universidad Veracruzana.

En la primera conferencia actuó como moderador el doctor
Francisco Montfort Guillén, Presidente del Consejo General de la
CEE, quien inauguró el ciclo exponiendo a detalle la mecánica de
trabajo:

Por primera vez, la CEE dedica esfuerzos especiales a dialogar acerca
de cómo funciona, en qué consiste y cuál es el posible devenir del
sistema de los partidos políticos que hemos construido en México y
que funciona otorgando sustento a nuestro sistema político.

También, por primera vez hace un cosistema de conferencias,
el cual habrá de extender los alcances de nuestros esfuerzos en ma-
teria de difusión y, sin duda, incorporará nuevas experiencias a la insti-
tución. [...]

La mecánica del trabajo será la siguiente:
1. La exposición de conferencias.
2. La formulación de preguntas.
3. La exposición de las mismas en cada una de las sedes de
acuerdo al orden siguiente: Poza Rica, Veracruz, Orizaba y
Coatzacoalcos.

Una vez consideradas y registradas las preguntas de estas sedes, se
expondrán las formuladas aquí en Xalapa, para proceder articuladamen-
te a las respuestas.

El 17 de mayo de 1999 nos honró con su presencia el doctor
César Cansino Ortiz, quien abordó el tema El sistema de partidos en
México. Las tareas académicas y profesionales del ponente son, en
palabras del presidente del Consejo General de la CEE, “sin ninguna
exageración, verdaderamente impresionantes”; entre ellas, mencio-
naremos que es maestro en Ciencias Políticas por la UNAM y doctor
en Ciencias Políticas por la Universidad de Florencia, Italia, y, actual-
mente, director del Centro de Estudios de Política Comparada y de
la revista Metapolítica.

  CEE/UV

Conferencias
 a Distancia
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El doctor Cansino señaló que los partidos polí-
ticos están en un proceso de afirmación institucional
que significa cambios políticos, nuevas reglas de com-
petencia y normatividades distintas en contextos de
mayor participación ciudadana.

Asimismo, advirtió que, para el análisis del siste-
ma de partidos en México y en su actual red de rela-
ciones, no media una distancia que permita la mesu-
ra para definir con toda claridad las características del
proceso; por lo que intentamos descifrar la comple-
jidad y dificultades sobre la transición o sobre el sis-
tema de partidos en México, donde no existe con-
senso entre los analistas ni en cuanto a los conceptos
que se ponderan en cada análisis. Sin embargo, aun
cuando no sean posibles caracterizaciones termina-
das vale la pena sistematizar el análisis, en aras de
actuaciones de mayor nivel, en las contiendas políti-
cas y en el quehacer social de estos actores funda-
mentales.

Al concluir la exposición de César Cansino, el
doctor Montfort hizo una observación:

Hay ideas sugerentes para poder establecer un diá-
logo. No es fácil transmitir todas éstas de manera
sencilla y ordenada, como lo ha hecho el doctor,
perito en la materia y que nos revela su dominio, al
alejarse un poco del disturbio en las categorías aca-
démicas.

Por su parte, el maestro Leopoldo Alafita
Méndez, representante de la Comisión Organi-
zadora, en su introducción al tema destacó lo si-
guiente:

Después de la reforma de 1996 y 1997 los dere-
chos políticos de los mexicanos fueron modificados:
quedó establecido el derecho de asociarse de ma-
nera individual y libre para participar pacíficamente
en asuntos políticos del país. En esta misma reforma
se destacó a los partidos políticos como entidades
de interés público para promover la participación de
los electores en la vida política de México. Un asun-
to asignado a los institutos políticos con registro, fue
contribuir a la integración de la representación na-
cional.

José Antonio Crespo se refirió, en su ponencia
Sistemas de partidos y representación política en Méxi-
co, al cómo y por qué nuestro sistema de partido
hegemónico se convirtió en partido mayoritario, y
algunas situaciones que enfrentará en los próximos
años.

El expositor es maestro en Sociología Política
por la Universidad Iberoamericana y doctor en So-
ciología Política por esa misma Universidad; actual-
mente es investigador en el Centro de Investigación

y Docencia Económicas (CIDE) del D. F., al tiempo que
participa como editorialista en el Diario Reforma. En-
tre los libros de su autoría, encontramos: Hacia un
nuevo presidencialismo mexicano, Votar en los esta-
dos: Análisis comparado de las legislaciones estatales
electorales en México y Los riesgos de la sucesión pre-
sidencial: Actores e instituciones rumbo al 2000.

En el tercer evento, fungió como moderadora
la maestra Sara Solano Torres, la cual definió algunos
conceptos útiles al tema:

Los partidos políticos son resultado del libre ejerci-
cio del derecho de asociación, portadores de una
ideología y de un programa de acción que debe abar-
car los aspectos más relevantes que la sociedad ha
incorporado a los textos legales constitucionales, re-
gulando estos su participación, se reconocen como
un instrumento esencial de la democracia.

Los partidos no son órganos estatales, más bien
son instituciones políticas, cuya función es de cola-
boración con el Estado, es decir, son auxiliares. Los
medios que utilizan los partidos para conseguir, con-
servar o participar en el ejercicio del poder, depen-
den del contexto social en el que se desenvuelven.

El sistema de partidos políticos es una estructu-
ra organizada que acepta una serie de principios es-
tablecidos en los ordenamientos legales y estatutos,
que cada uno de ellos conviene y comparte entre sí,
diseñan ofertas diferenciadas, se distancian y se com-
plementan operando por medio del Estado.

En su ponencia sobre el Análisis del sistema de
partidos, el doctor Leonardo Valdés Zurita afirmó:

en la actualidad, el análisis comparado de los siste-
mas electorales, a escala mundial, permite aislar sus
efectos y prever las consecuencias que, a corto y
largo plazo, puedan tener sobre los sistemas de par-
tidos y las contiendas en las que estos participan.

 Valdés Zurita es doctor en Ciencias Sociales con
especialidad en Sociología por el Centro de Estudios
Sociológicos de El Colegio de México y  funge como
Consejero Electoral suplente del Consejo General
del IFE, y, desde enero de 1999, como Consejero
Electoral Propietario del Consejo General del Insti-
tuto Electoral del D. F.

El doctor ofreció una panorámica sobre algu-
nos aspectos de los partidos políticos que no apare-
cen a simple vista, así como su relación con los
diversos actores que han forjado históricamente el
destino político de la democracia occidental moder-
na y de nuestro país.

Para llevar al lector de URNA/ las interesantes
exposiciones de estos tres investigadores, en el Do-
ssier publicamos una versión estenográfica de ellas.
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l espíritu de nuestro tiempo exige el diseño, la creación y el sosteni-
miento de organizaciones exitosas. Este imperativo ha extendido sus
ámbitos. Ya no sólo las empresas privadas deben triunfar. También las
tecnoburocracias públicas están sometidas a los requerimientos de la
productividad, la división del trabajo, la especialización funcional, la
competitividad y la eficiencia. En este caso, el interés social radica en la
demanda ciudadana de racionalizar los gastos del sector público y, al

mismo tiempo, erradicar la co-
rrupción y la mala calidad de los
servicios ofrecidos.

Estamos frente a un profun-
do cambio en la concepción del
papel de las personas en el tra-
bajo, de la teoría organizacional
y de la responsabilidad de la fun-
ción pública en el desarrollo de
nuestra sociedad. La emergen-
cia y nueva fuerza para construir
la profesionalización del servidor
público da cuenta de ello. Esta
exigencia se abre paso en me-
dio de una cultura todavía ci-
mentada en el principio de la
inmutabilidad de valores y con-
ductas, el cual se expresa colo-
quialmente en la frase “esto se
ha hecho siempre así”: así se han

/Comisión Estatal Electoral
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conformado los equipos de trabajo en la burocracia,
así se han contratado y despedido a los funciona-
rios...

Hablamos de mutación porque el resultado fi-
nal será desaparecer la lealtad personal de los traba-
jadores hacia sus jefes como lazo único de obtención
de un empleo y de promoción salarial y jerárquica.
Su lugar deberá ser ocupado por una lealtad institu-
cional, basada en la competencia profesional, en los
atributos personales y en la formación académica de
los trabajadores como único medio de permanencia
e impulso de la institución.

La profesionalización del servidor público per-
mitirá hacer surgir la independencia de criterio y la
creatividad para combatir las decisiones caprichosas
y la rutina; la solidaridad y la participación inteligente
para disminuir los efectos perniciosos del individua-
lismo y la obediencia ciega. Nos referimos, pues, a
la rebelión del conocimiento en contra de la igno-
rancia; de la libertad y la autonomía en contra de la
subordinación y la sumisión autoritarias. Todo habrá
de ser realizado en el marco de un nuevo contexto
legal y racional, que haga de las tecnoburocracias pú-
blicas una fuerza productiva más del desarrollo social
y no, como en la mayoría de los casos, una carga
financiera, laboral y política que la sociedad ya no
está dispuesta a soportar.

En este orden de ideas, la CEE, a través de su
Consejo General, aprobó desarrollar el Servicio Pro-
fesional Electoral, incluido en su Programa General
de Actividades. La aprobación del acuerdo respecti-
vo expresa la voluntad política y administrativa de
reconocer en los atributos y capacidades profesio-
nales de los trabajadores el patrimonio más valioso
de la institución.

El inicio de esta nueva visión, para hacer reali-
dad el espíritu de nuestro tiempo, está marcado por
el ingreso a la CEE de los nuevos funcionarios que
fungirán como Director General, la contadora pú-
blica Clementina Guerrero García, y como Secreta-
rio General, el licenciado Rodrigo Joel Armas Salinas.

El reclutamiento, selección y designación de los
funcionarios se realizó a través de un procedimiento
inédito, que combinó el rigor de la administración
técnica de los recursos humanos con su transparen-
cia pública.

De esta forma, los cinco comisionados electo-
rales (Francisco Montfort Guillén, Leopoldo Alafita
Méndez, Ernesto G.  Fernández Panes, Juan Shuster
Fonseca y Sara Solano Torres) procedieron bajo el
imperativo categórico de la autonomía, en la acepta-
ción legal del término, y bajo su sentido ético. Esto
significa que actuaron no con una potestad absoluta,
sino procediendo autónomamente; es decir, suje-
tándose, exclusivamente, a reglas que valieran no sólo
para estos cargos, sino para todos los demás; con

reglas aplicables en todos los casos en los que la CEE
se viera necesitada de reclutar, seleccionar y desig-
nar a nuevos funcionarios. En otros términos, se es-
tableció y se llevó a la práctica un procedimiento cuya
validez no se restringe a la designación de los funcio-
narios que nos ocupan, sino que constituye la base
para normar la contratación de todos los funciona-
rios de la CEE.

El procedimiento incluyó la descripción del pues-
to y la descripción del perfil legal y administrativo del
aspirante potencial. El contenido del anuncio públi-
co del proceso de reclutamiento y del curso a seguir
se iniciaba con la experiencia que acontinuación se
describe.

Publicación del proceso
de reclutamiento

La administración imparcial, técnica, altamente efi-
ciente y eficaz de los procesos electorales locales,
marcan el objetivo central y la responsabilidad legal
de la CEE. Su mayor exigencia radica, en consecuen-
cia, en alejar la política de sus decisiones y operacio-
nes administrativas y legales, para fortalecer la
profesionalización institucional de su personal, toman-
do en cuenta sus valores, conductas y procedimien-
tos.

La profesionalización del servicio electoral, es-
tablecida en el Código de Elecciones, exige, para su
cabal cumplimiento, procesos técnicos de recluta-
miento y selección de personal que respalden la sin-
gularidad profesional de los funcionarios pertenecien-
tes a sus órganos ejecutivos: una autoridad basada
en la competencia y ética profesionales.

I. DESCRIPCIÓN DEL PUESTO DE TRABAJO

Denominación del puesto: Director General.

Categoría: Depende en línea directa del Consejo
General, se sitúa por debajo de la Junta General Eje-
cutiva y es el puesto directivo más importante de los
órganos ejecutivos.

Descripción genérica: Es un puesto esencialmente
técnico, encargado de organizar, ejecutar y asegurar
la operación de los procesos electorales locales y el
Programa General de Actividades de la CEE, apro-
bado por el Consejo General.

Denominación del puesto: Secretario General.

Categoría: Tiene una doble función: Secretario Ge-
neral del Consejo General y  Secretario General de
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la CEE; en este punto, se sitúa por debajo de la Di-
rección General, y es el segundo puesto directivo
más importante de los órganos ejecutivos.

Descripción genérica: Es un puesto esencialmente ju-
rídico, encargado de preparar, redactar y justificar la
integración de los acuerdos que el Consejo General
tomará para los procesos electorales locales y el Pro-
grama General de Actividades de la CEE. Deberá
ser aprobado por el Consejo General.

Descripción analítica: Atribuciones Legales (poderes
que, en razón del cargo, establece el Código de Elec-
ciones).

Obligaciones: Tareas impuestas y exigibles legalmente.

Facultades: Las estipuladas en el Código de Elec-
ciones.

Responsabilidades: Directivas y ejecutivas.

II. PERFIL DEL PUESTO

Para ambos casos, la descripción del puesto contem-
pló la competencia profesional, incluyendo una di-
versidad de elementos técnicos y de experiencia
laboral, potencial y talento directivo y excelente re-
putación. En el caso de la Dirección General, el per-
fil exigió formación y experiencia administrativa y, para
el caso del Secretario General, formación y expe-
riencia jurídica. Del mismo modo, en ambos casos
se debió cumplir con los requisitos legales estableci-
dos en el Código de Elecciones.

III. PROCEDIMIENTO

El mecanismo previsto para el nombramiento de los
cargos de Director General y de Secretario General,
contempla tres etapas perfectamente diferenciadas:

1. Proceso de reclutamiento de aspirantes
2. Proceso de selección
3. Proceso de designación del Director Gene-

ral y del Secretario General

Terna de candidatos para Director

En relación con el procedimiento de reclutamiento,
selección e integración de la terna de candidatos para
designar al Director General de la CEE se han reali-
zado las tareas siguientes:

1. Del 19 al 26 de agosto de 1999 se recibie-

ron y registraron 26 (veintiséis) curricula de solici-
tantes.

2. Del 25 al 31 de agosto se recibieron y regis-
traron 23 (veintitrés) formatos denominados Biográ-
fico, con lo cual se concluyó la fase de reclutamiento.

3. El 1º de septiembre inició el proceso de se-
lección para integrar la terna de candidatos.

4. De acuerdo con la publicación de fecha 19
de agosto, se reitera que: “A partir  de las evaluacio-
nes, el examen curricular y las entrevistas [los comi-
sionados electorales] integran la terna de candida-
tos. El procedimiento se manejará con base en el
principio de la confidencialidad. Por tratarse de una
atribución establecida en el Código de Elecciones, la
decisión que los comisionados electorales tomen res-
pecto a la integración de la terna es inapelable. Si
algún aspirante desea conocer a detalle alguna deci-
sión de los comisionados electorales, se le concede-
rá, a título personal y en privado, una entrevista para
otorgarle la información solicitada”, el procedimien-
to se basa en el principio de confidencialidad de los
datos de los solicitantes.

5. Por consecuencia, los nombres que serán da-
dos a conocer al Consejo General y a la opinión
pública corresponderán, exclusivamente, a los tres
integrantes de la terna oficial.

[Rubricada por los cinco
comisionados electorales]

Informe a los medios de comunicación

Para marcar una pauta en la orientación que debe
guardar la profesionalización de los órganos electo-
rales, el reclutamiento y selección de aspirantes para
integrar la terna de candidatos de la cual será desig-
nado, por el Consejo General, el nuevo Director
General, se sujetó al rigor del procedimiento señala-
do por los instrumentos que dan sustento a la admi-
nistración técnica de los recursos humanos.

Al rigor técnico sumamos un gran esfuerzo para
analizar, con objetividad y sin referencias personales,
a los aspirantes. Esfuerzo orientado por nuestra ple-
na convicción de contribuir al desarrollo institucional
de la CEE, ya que los candidatos seleccionados re-
presentan, más que al hombre político, al funciona-
rio técnico. De esta manera, se creó el antecedente
de que se debe buscar, como parámetros de acción,
la eficiencia y la eficacia operativa de los órganos eje-
cutivos, así como la permanencia y continuidad de la
función directiva, profesional e imparcial, más allá de
la persona que ocupe el puesto. Se deja así el espa-
cio necesario para que sea el Consejo General, en
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su carácter de órgano superior de dirección, el que
conduzca gerencial y políticamente los destinos de la
CEE.

Por otro lado, las decisiones adoptadas fueron
acordadas de manera unánime por los comisiona-
dos electorales. En este sentido, las tareas para la
integración de la terna de candidatos, de la cual el
Consejo General designará al nuevo Director Ge-
neral de la CEE, arrojaron los resultados siguientes:

1. El proceso de reclutamiento de solicitantes
se efectuó entre los días 19 al 26 de agosto de 1999.

2. Del 19 al 26 de agosto, presentaron su currí-
culum y recogieron su solicitud denominada Biográ-
fico, un total de 26 (veintiséis) personas.

3. Una persona entregó, extemporáneamente,
su currículum el día 27 de agosto.

4. Del 25 al 31 de agosto, 25 (veinticinco) per-
sonas entregaron su formato denominado Biográfi-
co. Una persona lo entregó el 1º de septiembre.

5. Dos personas no acreditaron todos los re-
quisitos legales que marca el Código de Elecciones.

6. Con relación a la formación académica de
los participantes, en el proceso de reclutamiento y
selección, se obtuvo la siguiente frecuencia: Licen-
ciatura en Veterinaria Zootecnista (uno), UNAM; Li-

cenciatura en Psicología (uno), UV; Licenciatura en
Ciencias y Técnicas de la Comunicación (uno), UV;
Licenciatura en Pedagogía (dos), UV; Licenciatura en
Ciencias Políticas y Administración Pública (dos),
UNAM/UIA; Licenciatura en Ingeniería (dos), UV/ITESM;
Licenciatura en Economía (tres), UNAM/UV; Licencia-
tura en Contaduría Pública (cuatro), UV/UNAM; Licen-
ciatura en Administración de Empresas (cuatro), UV/
UNAM; Licenciatura en Derecho (seis), UNAM/UV.

7. Con estudios de posgrado se registraron 8
personas y 6 con diplomados o especialidades.

8. Participaron dos personas de género femeni-
no y veinticuatro de género masculino.

9. Seis personas carecían de experiencia en
puestos directivos o gerenciales.

10. La edad de los participantes fluctuó en el
rango de los 30 a los 54 años.

11. Todos los candidatos presentaron certifica-
do médico de buena salud y carta de no anteceden-
tes penales.

12. Tres candidatos no presentaron copias de
declaraciones patrimoniales ni declaraciones fiscales.

13. Cuatro candidatos sólo presentaron la ca-
rátula de sus declaraciones patrimoniales.

14. El procedimiento de selección se realizó con
las tareas siguientes:



a) Análisis curricular, candidato por candidato,
para determinar:
Primero. El cumplimiento de los requisitos le-

gales marcados por el Código de Elec-
ciones.

Segundo. La presentación, integración y consta-
tación de la documentación probatoria.

Tercero. El cumplimiento del perfil del puesto.

b) Análisis de la solicitud denominada Biográfico,
candidato por candidato, para analizar:
Primero. El complemento de los datos curri-

culares y de la documentación com-
probatoria.

Segundo. El análisis, documento por documen-
to, de cada candidato, para constatar el
cumplimiento del perfil.

15. Clasificación de los candidatos en grupos,
de acuerdo al grado de cumplimiento de los requisi-
tos descritos en el perfil del puesto.

16. Selección del grupo de candidatos con el
mayor número de requisitos cumplidos, de acuerdo
con el perfil del puesto.

17. Este procedimiento se realizó, consideran-
do los trabajos previos de definición del perfil y el
procedimiento publicado el día 19 de agosto, en 14
sesiones de trabajo que consumieron aproximada-
mente 60 horas de análisis y ponderación.

18. Aplicación al grupo seleccionado, integrado
por 5 finalistas, de las pruebas de Evaluación Psico-
métrica y Evaluación del Potencial Directivo, para
obtener el  Reporte de Talento Directivo.

19. Evaluación de los resultados de las pruebas
antes mencionadas, de cada uno de los candidatos
seleccionados.

20. Ordenamiento descendente de las mejo-
res candidaturas, después de la evaluación conjunta
del currículum, el Biográfico y los exámenes de ta-
lento directivo.

21. La terna se presentará en la sesión extraor-
dinaria del Consejo General el próximo martes 28
de septiembre a las 11:00 horas.

Proceso para elegir
al Secretario General

El deseo por conformar un organismo profesionali-
zado, que fortalezca su actuar imparcial y autóno-
mo, nos ha señalado un nuevo eslabón. El proceso
de reclutamiento y selección de aspirantes para inte-
grar la terna de candidatos, de la cual será designa-
do, por el Consejo General, el nuevo Secretario
General,  se realizó de manera pública, transparente

y bajo el rigor de la administración técnica de los re-
cursos humanos.

La evaluación fue acuciosa: se revisó documen-
to por documento del currículum vitae y del Biográ-
fico de cada uno de los aspirantes. El carácter emi-
nentemente técnico del puesto a cubrir sirvió de
contexto para realizar el análisis con estas experien-
cias. Se tienen ahora mejores elementos para pro-
mover en la institución el desarrollo especializado y
funcional de las áreas de trabajo y el profesionalismo
de sus responsables. Las tareas realizadas para inte-
grar la terna de candidatos fueron las siguientes:

1. El proceso de reclutamiento de solicitantes
se efectuó entre los días 25 al 30 de septiembre de
1999.

2. Del 25 al 30 de septiembre presentaron su
currículum vitae y recogieron su solicitud denomina-
da Biográfico un total de seis personas.

3. Dos personas que participaron en el proce-
so de reclutamiento y selección para ocupar el puesto
de Director General solicitaron ser incluidos en el
proceso para integrar la terna de aspirantes al pues-
to de Secretario General.

4. El total de aspirantes fue de ocho personas.
5. La formación académica de todos los partici-

pantes coincide en el grado de licenciatura en Dere-
cho, cursada en la Universidad Veracruzana.

6. Formalmente, sólo uno de los participan-
tes realizó estudios de Diplomado en Derecho
Electoral.

7. Participaron siete personas del género mas-
culino y una del género femenino.

8. La edad de los participantes fluctuó en el ran-
go de los 31 a los 56 años.

9. Todos los candidatos presentaron certifi-
cado médico de buena salud y carta de no ante-
cedentes penales.

10. El procedimiento de selección se realizó con
las tareas siguientes:

a)  Análisis curricular, candidato por candidato,
para determinar:
Primero. El cumplimiento de los requisitos le-

gales marcados por el Código de Elec-
ciones.

Segundo. La presentación, integración y
constatación de la documentación
probatoria.

Tercero. El cumplimiento del perfil del puesto.

b) Análisis de la solicitud denominada Biográfi-
co, candidato por candidato, para analizar:
Primero. El complemento de los datos curri-

culares y de la documentación compro-
batoria.
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Segundo. El análisis, documento por documen-
to, de cada candidato, para constatar el
cumplimiento del perfil.

11. Clasificación de los candidatos en grupos,
de acuerdo al grado de cumplimiento de los requisi-
tos descritos en el perfil del puesto.

12. Selección del grupo de candidatos con el
mayor número de requisitos cumplidos, de acuerdo
con el perfil del puesto.

13. Este procedimiento se realizó consideran-
do los trabajos previos de definición del perfil y el
procedimiento publicado el día 25 de septiembre y
se llevó a cabo en 4 sesiones de trabajo, que consu-
mieron aproximadamente 16 horas de análisis y pon-
deración.

14. Aplicación de las pruebas de Evaluación
Psicométrica y Evaluación del Potencial Directivo para
obtener el Reporte de Talento Directivo, al grupo
seleccionado de cuatro finalistas.

15. Evaluación de los resultados de las pruebas
antes mencionadas, de cada uno de los candidatos
seleccionados.

16. Ordenamiento descendente de las mejo-
res candidaturas, después de la evaluación conjunta
del currículum vitae, el Biográfico y los exámenes de
talento directivo.

17. La terna se presentará durante la sesión
extraordinaria del Consejo General el próximo
sábado 16 de octubre a las 11:00 horas, en su
sala de sesiones.

[Rubricada por los cinco
comisionados elctorales]



Introducción

n la actualidad, se está en presencia de un debate teórico donde se
han debilitado los planteamientos del «Estado–nación» a favor de los
de la «globalidad». Pero el cambio de categorías está lejos de ser
puramente epistémico: se da también en la realidad. Los cambios que
se expresaron en la década de los ochenta no supuso únicamente el
triunfo de nuevas hegemonías sino también de nuevas categorías.

El discurso de la globalización a menudo obedece a hechos ob-
jetivos y universales: expresa una creciente interdependencia de las
economías nacionales y la emergencia de un sistema transnacional
financiero–productivo–comunicativo, que es dominante y cuyo as-
censo coincide con un debilitamiento real de la soberanía del Esta-
do–nación.1

La pérdida de fuerza de los conceptos de Estado–nación no se
reduce a meras racionalizaciones de los países centrales. La redefinición
de la soberanía es evidente; la teoría política del Estado soberano
muestra varios desajustes frente a la realidad del mundo actual. Así,
por ejemplo, no reconoce que la autonomía del Estado ha disminui-
do frente al actual sistema económico de producción internacional y
transnacional.2

En los cuatrocientos años transcurridos desde que el político
francés Jean Bodin lo inventó,3 el Estado–nación soberano se había
convertido en el único órgano del poder político interno y externo.4

/Nila Leal González
/Edith Mabel Cuñarro
/Eduviges Morales*

E

modelo
Nuevo

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

* Este artículo constituye un avance del Programa de Investigación: Hacia un nuevo modelo
político. Análisis comparado de México, Colombia y Venezuela, financiado por el Consejo de
Desarrollo Científico Humanístico (CONDES), Universidad del Zulia, Maracaibo, Venezuela.
Las autoras son investigadoras adscritas al Instituto de Estudios Políticos y Derecho Público de
la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de esa Universidad.

1 González Casanoa,1996: 45.
2 González Casanova, 1996: 46.
3 En su Libro Six Lives de la República, 1576.
4 Drucker, 1998: 11.

político
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Este único centro de poder comprendía o absorbía
todo el cuerpo social. De hecho, en casi todas las
naciones del mundo, los Estados soberanos redu-
cen su tamaño y eliminan parte de sus responsabili-
dades tradicionales, perdiendo importancia frente a
las multinacionales y poder para seguir garantizando
el bienestar de sus propios ciudadanos. De allí, que
las instituciones estatales se encuentran a la deriva y
requieren redefinir su misión, si es que quieren se-
guir siendo relevantes para la vida de sus respectivas
sociedades.

Prever cuál será la relación futura Estado/socie-
dad (modelo político), ante los cambios que se ob-
servan, ha producido un debate teórico de gran trans-
cendencia. Qué nuevas interrogantes se plantean
acerca del Estado y dónde estarán los grandes pro-
blemas que habrá que confrontar en un mundo glo-
balizado, es algo que ya se discute con cierto grado
de probabilidad por destacados cientistas del campo
político y social.

El presente trabajo pretende abordar ese de-
bate teórico, para lo cual se seleccionaron seis auto-
res, dada la significación de sus propuestas, analizando
e interpretando las diversas perspectivas, lo que per-
mitió determinar los principales ejes de la polémica:
el declive del Estado–nación y el surgimiento de un
nuevo modelo político, cuyo escenario habrá de ser
la sociedad del próximo milenio.

Es importante aclarar que la mayoría de los au-
tores seleccionados analizan las transformaciones que
sufre el Estado–nación en los países centrales, no
obstante que estos cambios también se ven refleja-
dos en los países periféricos, que igualmente están
inmersos en los procesos de globalización.

El declive del Estado–nación

Diversos enfoques intentan explicar los cambios que
sufre el Estado–nación frente a los procesos de glo-
balización. Se busca que el Estado se adapte a las
circunstancias, haciéndose más funcional a las reali-
dades emergentes. En opinión de Peter Drucker,5

desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, el Esta-
do–nación ha venido perdiendo constantemente su
posición como único órgano de poder. Los países
desarrollados se están convirtiendo rápidamente en
sociedades más pluralistas integradas por organiza-
ciones sociales, las cuales asumen nueva significación
en la dinámica sociopolítica. Con respecto a lo ex-
terno, algunas funciones gubernamentales se están
haciendo transnacionales, otras regionales y algunas
más se están tribalizando.6

Podemos decir que el Estado–nación no des-
aparecerá, tal vez continúe siendo durante largo tiem-
po el órgano político más poderoso; pero ya no será
indispensable, ya que compartirá, cada vez más, el
poder con otros órganos, otras instituciones y otros
forjadores de políticas. El orden político internacio-
nal será muy distinto al de los últimos siglos, en los

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5  Peter Drucker (Austria) es profesor de Política y Filosofía en la Facultad
de Negocios de Posgrado de la Universidad de Nueva York. En sus
libros estudia cuestiones políticas, económico–sociales; entre ellos se
destacan El final del hombre económico, El futuro del hombre industrial y
La edad de la discontinuidad. En Sociedad postcapitalista sostiene que
el conocimiento se ha convertido en el recurso fundamental que crea
una nueva dinámica mundial, transformando cualitativamente los
cimientos de la sociedad globalizada. A esta obra nos referimos en
este artículo.

6 Drucker, 1998: 11.



cuales los actores diferían en tamaño, riqueza, dis-
posiciones constitucionales, credo político; pero
manteniéndose uniformes como Estados–nación,
cada uno soberano dentro de su delimitación terri-
torial, la cual inclusive lo definía.

Por otro lado, el internacionalismo y el regiona-
lismo amenazan al Estado–nación soberano desde
afuera. Mientras que el tribalismo lo socava desde el
interior y lo priva de su poder de integración,
amenazándolo con reemplazar la nación por la tribu.
Esto mina las bases mismas del Estado–nación. En efec-
to, éste deja de ser Estado–nación y se convierte sim-
plemente en Estado, es decir, en una unidad adminis-
trativa, más que política. Los próximos decenios verán
por primera vez la aparición de instituciones políticas
que trasciendan el Estado–nación y un derecho
supranacional, en realidad, transnacional.7

Según Drucker, la dinámica de la globalización,
esto es, el empuje de las fuerzas del mercado, ha
minado los cimientos del Estado–nación, el cual al
adaptarse a las nuevas circunstancias sufrió un pro-
ceso de reagrupación, integración o contracción de
las anteriores unidades político–territoriales, que se
manifiesta en la internacionalización, la regionaliza-
ción y el tribalismo. Además, se operó un cambio
fundamental en el devenir sociopolítico: el Estado–
nación ha dejado de ser el actor principal, debido a
que el proceso de transnacionalización conduce a la
formación de sociedades plurales conformadas por
múltiples asociaciones (internas y externas), que mini-
mizan y terminan desplazándolo de su papel central.

El enfoque de Drucker se refiere principalmen-
te al mundo desarrollado, pues considera que en los
países periféricos el fenómeno de la globalización
seguirá un camino similar al de los países centro. En
lo que respecta a la nueva reconfiguración que asu-
mirá el Estado, parece que esta afirmación es muy
general, ya que no toma en cuenta las diferencias de
conformación histórica ni a los diversos tipos de alian-
zas sociales y políticas. El proceso de cambios que la
nueva división internacional del trabajo acarrea es su-
mamente complejo y puede conducir al fortaleci-
miento del Estado–nación en algunos casos e,
inclusive, a la recurrencia de los autoritarismos.

Kenichi Ohmae8 afirma que la institución estatal
se encuentra obsoleta y que actualmente sólo sirve
de traba para el desarrollo de las sociedades que se

encuentran aprisionadas entre sus artificiales fronte-
ras. Sin embargo, el Estado–nación, en su desarro-
llo, ha creado numerosos grupos interesados en su
pervivencia: la clase política, los empresarios
subsidiados, los gremios protegidos y otros; en fin,
toda la sociedad se ha acostumbrado a que el Estado
la provea del mínimo socialmente necesario. Estas
fuerzas políticas y sociales que usufructúan una ri-
queza que no producen y que reciben, a través del
«gran redistribuidor», lo suficiente como para seguir
existiendo, se constituyen en las trabas que impiden
que el Estado–nación desaparezca.

Lo que realmente está en juego no es qué par-
tido o qué agenda política domina el aparato del
gobierno central de un Estado–nación. Tampoco el nú-
mero de nuevas unidades independientes en las que
es probable que se vaya a descomponer ese viejo
centro, que pudo sobrevivir a las agitaciones de la
industrialización y a las agonías de dos guerras mun-
diales. Tampoco las líneas de ruptura por las que pro-
bablemente se fragmentará. Al contrario, estamos
siendo testigos del efecto acumulado de los cambios
experimentados por las corrientes de la actividad eco-
nómica en todo el mundo. Tal es la potencia que
han adquirido estas corrientes que han socavado
canales completamente nuevos, que les pertenecen
y que no deben nada a las líneas de demarcación de
los mapas políticos tradicionales. En pocas palabras,
en términos de flujos reales de actividad económica,
los Estados–nación ya han perdido su papel como
unidades significativas de participación en la econo-
mía global del mundo sin fronteras.

En primer lugar, estas unidades de larga tradi-
ción, definidas en términos políticos, tienen mucho
menos que aportar y menos libertad para hacer con-
tribuciones. La dolorosa paradoja es que, impulsa-
das por su interés en mejorar el bienestar general,
sus esfuerzos para reforzar las formas tradicionales
de soberanía económica sobre las regiones y las per-
sonas que se encuentran en el interior de sus fronte-
ras están alcanzando, precisamente, el efecto opuesto.
Las convulsiones reflejos de soberanía suelen hacer
que el éxito económico que se persigue sea imposi-
ble de alcanzar, porque la economía mundial cas-
tiga a los países que sufren esos espasmos, desviando
las inversiones y la información hacia otros luga-
res.9

Ohmae asevera que el Estado–nación ha per-
dido su papel predominante, pese a la resistencia de
los sectores tradicionales (partidos, gremios, sindica-
tos, por ejemplo) interesados en mantenerlo. No
asigna importancia a si el Estado se dividirá o no en
nuevas unidades, aunque opina que la dinámica del
mercado impulsará la aparición de agrupaciones te-
rritoriales que pueden abarcar uno o más estados
que se integrarán en torno a aquellas regiones que
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8 Kenichi Ohmae (Japón) es un famoso consejero de empresas. Ha
publicado El poder triple y El mundo sin fronteras. En la obra aquí
seleccionada para el análisis, El fin del Estado–nación, plantea la tesis
de que cuatro grandes fuerzas –capital, corporaciones, consumidores
y comunicaciones– se combinan para usurpar el poder económico
que una vez tuvo el Estado nacional.

9 Ohmae, 1997: 26-27.

7  Drucker, 1998: 167-172.
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alcancen un alto grado de auge económico. Para él,
lo fundamental son las transformaciones causadas por
la competencia, que no se detiene frente a las fron-
teras de los mapas políticos tradicionales.

En la perspectiva que asume Ohmae, los Esta-
dos nacionales estarían muriendo para todos los efec-
tos prácticos. No sólo han perdido la capacidad de
controlar sus tasas de intercambio y su moneda, sino
que ya no generan verdadera actividad económica
ni conservan su papel de partícipes decisivos en la
economía global. No obstante, el autor se contradi-
ce, porque, por un lado, afirma que el Estado–na-
ción ya no existe; pero, por otro, expresa que es
muy difícil acabar con sus aliados: partidos políticos,
gremios, sindicatos, etcétera, los cuales desean que
subsista como unidad política fundamental para la
toma de decisiones, en el plano nacional, que prote-
ge sus intereses particulares.

El autor plantea un enfoque fundamentalmente
basado en lo económico, donde el dinero fluye por
el mundo fuera del alcance de los gobiernos, desco-
nociendo la existencia de otros factores que inciden
en la vida social: resistencia al cambio, profundidad
del campo histórico, diversidad cultural y otros. Su
perspectiva, que pone el acento sólo en la apertura
económica total, es reduccionista, pues desconoce
la complejidad de lo social que se desarrolla en el
tiempo y en el espacio.

Para Samuel P. Huntington,10 los Estados–nación
siguen siendo los actores principales en los asuntos
mundiales. Su conducta está determinada, como en
el pasado, por la búsqueda de poder y riqueza, pero
también por preferencias, coincidencias y diferencias
culturales. Los agrupamientos más importantes de
Estados ya no son los tres bloques de la guerra fría,
sino, más bien, las siete u ocho civilizaciones princi-
pales del mundo. Las sociedades no occidentales,
particularmente en el este de Asia, están desarro-
llando su riqueza económica y sentando las bases de
un poderío militar y una influencia política mayores.
A medida que su poder y confianza en sí mismas
aumentan, las sociedades no occidentales van afir-

mando cada vez más sus propios valores culturales y
rechazan lo que les impone Occidente. El sistema
internacional del siglo XXI, ha señalado Henry Kissin-
ger, incluirá al menos seis grandes potencias –los Es-
tados Unidos, Europa, China, Japón, Rusia y,
probablemente, la India – así  como multitud de paí-
ses de tamaño medio y más pequeños. Las seis gran-
des potencias de Kissinger pertenecen a cinco
civilizaciones diferentes y, además, hay importantes
Estados islámicos, cuya posición estratégica, gran nú-
mero de habitantes y recursos petrolíferos los tor-
nan en influyentes en los asuntos mundiales. En este
nuevo mundo, la política  local es la política de la
etnicidad; la política  global es la política  de las civili-
zaciones. La rivalidad de las superpotencias queda
sustituida por el choque de las civilizaciones.11

Afirma Huntington que el rol del Estado–nación
en el nuevo mundo globalizado cambia, pero sigue
manteniendo su puesto clave, continúa siendo el
actor político primordial y el redistribuidor de la ri-
queza. A su entender, el mercado va a reordenar la
relación entre las potencias, acentuando las rivalida-
des entre culturas diferentes, fundamentalmente
entre Occidente y el resto del mundo, reordena-
miento que se manifestará en nuevos conglomera-
dos civilizatorios que serán las grandes potencias del
futuro y que se agruparán en torno a sus afinidades
culturales.

La posición de Huntington respecto al declive
del Estado–nación es amplia, en la medida en que
considera la interrelación de múltiples factores: eco-
nómicos, políticos, sociales y culturales. No obstan-
te, su tesis sostiene que la fuente fundamental de
conflictos en el universo posterior a la guerra fría no
tiene raíces ideológicas o económicas, sino más bien
culturales. El choque de civilizaciones dominará la
política a escala mundial; las líneas divisorias entre las
civilizaciones serán, para este autor, los frentes de
batalla del futuro. El enfoque de Huntington recono-
ce la multifactorialidad en las relaciones sociales, pone
el acento en los factores de integración cultural; no
obstante, presenta una visión parcializada de la cul-
tura occidental y una visión idealizada del sistema po-
lítico que ésta encarna: la democracia liberal.

Jeremy Rifkin12 opina que el Estado–nación, con
sus restricciones físicas y territoriales prefijadas, es
un ente demasiado lento para ponerse en marcha y
reaccionar ante el rápido ritmo de las fuerzas del
mercado global. Por el contrario, las empresas mul-
tinacionales son, debido a su específica naturaleza,
instituciones más temporales que espaciales. No es-
tán territorialmente ligadas a ninguna comunidad es-
pecífica ni en dueda con ningún ente local; son unas
nuevas instituciones, casi políticas, que ejercen su tre-
mendo poder sobre gentes y lugares, debido a su
control sobre la información y las comunicaciones.

10  Samuel P. Huntington, profesor de Ciencias Políticas en la Universidad
de Harvard, es autor de libros como The Commun Defensse: Strategy
Programs in National Politics, El orden político en la sociedad en cambio,
La tercera ola. En la obra aquí analizada: El choque de civilizaciones, el
autor predice que los conflictos del futuro estarán más determinados
por los factores culturales que por los económicos e ideológicos, y
sostiene que Occidente necesita una comprensión más profunda de
otras civilizaciones para poder sobrevivir en el mundo de la glo-
balización.
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11  Huntington, 1997: 22.
12 Jeremy Rifkin (EE.UU.) es autor de varios libros sobre tendencias

económicas y temas relacionados con la ciencia, la tecnología y la
cultura. Entre sus libros más reconocidos se destacan Common Sense
II, Your Own Job y Entropía: hacia el mundo invernadero. En este artículo
se analiza El fin del trabajo, que versa sobre el impacto de la tecnología
en la sociedad moderna y los cambios que ella implica en el papel del
Estado.
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Por lo tanto, su agilidad, flexibilidad y, por encima de
todo, su movilidad les permite trasladar la produc-
ción y los mercados rápidamente y sin esfuerzos de
un sitio a otro, controlando, de forma efectiva, la
agenda comercial de cada país.

Ahora que el papel de los gobiernos centrales,
como garantía de los mercados, disminuye en im-
portancia, las instituciones se encuentran a la deriva
y requieren redefinir su misión, si quieren seguir sien-
do relevantes para la vida de los ciudadanos.13

Para Rifkin, el Estado–nación, por la rigidez de
sus fronteras geopolíticas, es desplazado por la diná-
mica tecnológica comunicativa y el mercado, quie-
nes tienen una alta movilidad e influencia en el esce-
nario mundial y en cada realidad estatal particular, de
allí que el Estado adquiere un rol diferente: deja de
ser el actor principal y pasa a ser un actor más entre
los que negocian para acceder a la toma de decisio-
nes en el plano global.

Rifkin presenta una perspectiva que privilegia los
profundos y dinámicos cambios tecnológicos–comu-
nicativos unidos a la economía globalizada, fenóme-
no que está ocasionando, ante la automatización de
los procesos productivos, la exclusión de grandes
contingentes de trabajadores de sus puestos, lo que
también incide en el nuevo rol del Estado y la socie-

dad. Además, sostiene que se está produciendo el
reacomodo hacia la sociedad posmercado, esto es,
que se está superando la era de mercados restringi-
dos en Estados–nacionales con factores de produc-
ción también demarcados dentro de límites preci-
sos. El anáisis que Rifkin lleva a cabo abarca las
dimensiones de la nueva realidad globalizada, dando
cuenta adecuadamente de la complejidad social y
poniendo especial atención en el fenómeno de la
desigualdad política y social que implica el nuevo
modelo de distribución internacional del trabajo.

Desde el enfoque de Alain Touraine,14 confor-
me a las tesis tradicionales, toda sociedad debía so-
meterse a las reglas del derecho, a la búsqueda del
interés general y a los principios de la razón, lo cual
colocaba al orden político por encima del orden so-
cial y al Estado por encima de la sociedad civil. Este
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13  Rifkin, 1997: 178-179.
14 Alain Touraine (Francia) es un destacado profesor de La Sorbonne

(París). Cuenta con una importante producción ensayística: Crítica de
la modernidad, ¿Qué es la democracia? y ¿Podremos vivir juntos?, entre
otras obras. Esta última es la que se estudia en este artículo: el autor
parte de una reflexión sobre el sujeto como afirmación de la libertad
contra el poder de los aparatos, proponiendo reconstruir una con-
cepción de la vida social centrada en el valor de las instituciones como
modelo político para el próximo milenio.



modelo político fue durante mucho tiempo el prin-
cipio de unidad de una sociedad nacional que, sin él,
no habría podido unir la racionalización y el indivi-
dualismo moral. Sin embargo, este modelo perte-
nece a un pasado ya lejano. Si bien se le intentó re-
vivir, después de la Segunda Guerra Mundial, en la
forma de Estado Nacional modernizador, tanto el
Estado como los dirigentes económicos están cada
vez más entregados a una competencia en la que
participa una cantidad creciente de países y empre-
sas. La eficacia sustituye a la estabilidad como meta
principal de quienes ejercen el poder, lo que ocasio-
na el derrumbe del Estado–nación y, por tanto, de
las respuestas institucionales que este diseñaba. El
Estado–nación se basaba en la complementariedad
de una vida local diversificada y en una vida nacional
limitada, al mismo tiempo organizada por reglas es-
trictas. Se convirtió en desmodernización, a partir
del momento en que disminuyó el control de la so-

ciedad sobre sí misma, se produjo el gran desgarra-
miento que separó a la economía globalizada de iden-
tidades que dejaron de ser sociales para convertirse
en culturales. La explosión de las actividades econó-
micas quebró los controles sociales y culturales que
la regulaban.15

Para Touraine, el Estado–nación se derrumba
ante la arremetida de la competencia en la que se
enfrentan diversos actores; esto lo lleva a afirmar que
el factor que desmonta el Estado–nación es la globa-
lización, ya que la economía global es por sí la fuerza
dominante. Asimismo, reconoce la importancia que
el Estado–nación ha tenido para construir y cohesio-
nar a la sociedad en una sola unidad, dentro de unos
límites perfectamente determinados. Pero afirma que
este tipo de organización política,  ha quedado atrás:
la economía globalizada produce una ruptura entre
el Estado y su sociedad y ésta pasa a formar parte de
una identidad cultural global.

Touraine hace una profunda crítica a la manera
en como se produce la quiebra de la economía y de
las culturas, a través de acciones estratégicas, cuyo
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15  Touraine, 1996: 54.



ANÁLISIS/
21

objetivo no es conformar un orden social sino acele-
rar el cambio, el movimiento, la circulación de capi-
tales, bienes, servicios, informaciones, etcétera.

Inmanuel Wallerstein16 expresa que el Estado
moderno ha sido el instrumento por excelencia de los
reformistas para ayudar a la gente a ir sobreviviendo.
Pero ésa no ha sido en absoluto la única función del
Estado; quizás ni siquiera su función principal.  Y esto
continúa siendo verdadero, a pesar del desorden, la
confusión y la desintegración actuales. Los Estados pue-
den hacer las cosas un poco mejor para todos. Tienen
la potestad de escoger entre ayudar a la gente común a
vivir mejor o ayudar a los estratos superiores a prospe-
rar aún más. Si queremos afectar en forma significativa
la enorme transición del sistema mundial que estamos
viviendo, para que vaya en una dirección y no en otra,
el Estado no es un vehículo principal de la acción. Sin
embargo, como las políticas estatales asociadas con el
mercado hacen la supervivencia más difícil en lugar de
más fácil, en muchos países se ha iniciado ya el movi-
miento de retroceso en contra de los gobiernos que
dan prioridad al mercado.17

Respecto al rol del Estado en las próximas dé-
cadas, Wallerstein opina que no es un factor funda-
mental de la acción política para influir en la transición
del sistema mundial que estamos viviendo hacia un
nuevo orden; pese a la conflictividad creada por la
economía de mercado, que depauperiza la pobla-
ción, considera que, en el corto plazo, el Estado se-
guirá jugando un papel importante. Explica que los
cambios que se están sucediendo son de tal trascen-
dencia y profundidad, que no sólo implican el fin del
socialismo y del comunismo sino, también, el colap-
so del liberalismo; lo que supone la aparición de un
sistema histórico cualitativamente diferente. Es decir,
la permanencia del Estado obedece a razones ins-
trumentales, ya que esta situación podría ayudar a
que la gente sobreviva ante el proceso de empobre-
cimiento que ocasiona la globalización.

El análisis realizado hasta aquí nos permite ob-
servar que, según la opinión de los autores citados,
se están produciendo profundos cambios en la or-
ganización política  de todos los países. En el contex-
to de la globalización, y debido al impulso de la re-
volución científico–técnica, el Estado–nación ha
dejado de ser el actor principal, perdiendo su papel
como unidad política más significativa.

Dentro de la forma política  tradicional, el Esta-
do–nación se modifica. Su estructura, tal como era,
deja de funcionar y de tener operacionalidad. Se pro-
ducen profundos reajustes en los planos interno y
externo, ante la emergencia de las fuerzas del mer-
cado que dominan el escenario global y local. Aun-
que los actores analizados plantean matices del nuevo
rol que asumirá el Estado, no queda duda de que
éste ya no será el mismo. El esquema tradicional, en

el cual la unidad política territorial era soberana, se
ha quebrado y está dando paso a nuevas formas de
organización social y política. Emergen nuevos acto-
res, nuevas relaciones y se perfila un nuevo modelo
político para los próximos años. Los autores coinci-
den en evaluar los profundos cambios que están su-
cediendo; se observa, sin embargo, que, para unos,
el proceso en marcha es lineal, porque plantean que
los países periféricos seguirán naturalmente el cami-
no de los países centrales, opinión que uniforma el
proceso sociopolítico, desconociendo la complejidad
de la dinámica global. Para otros, el proceso que atra-
viesa la sociedad contemporánea es producto de una
multifactorialidad que da paso a una realidad socio-
política  cada vez más excluyente.

Hacia un nuevo modelo político

El debate teórico acerca de la redefinición  de la re-
lación Estado / sociedad tiende a perfilar alguna de
las posibilidades que surgirán en la realidad sociopo-
lítica futura. Para Drucker, la sociedad y el Estado pos-
capitalistas requieren un nuevo sector social, tanto
para satisfacer las necesidades sociales como para res-
tablecer una ciudadanía y una comunidad significati-
vas. Por tanto, el gobierno ya no debe actuar como
el hacedor y administrador en la esfera social y limi-
tarse a formular la política. Esto implica que, tanto en
la esfera social como en la economía, es necesario
contratar por fuera, aligerarse; el gobierno debe re-
estructurarse, contratando por fuera el trabajo «de
hacer» en el sector social. Sólo entidades autóno-
mas locales sin ánimo de lucro –es decir, organiza-
ciones del sector social basadas en el voluntariado y
que desencadenen las energías espirituales del pue-
blo–, pueden prestar los servicios sociales que la so-
ciedad requiere y desempeñar el liderazgo para el
desarrollo que el Estado necesita.18

Drucker afirma que la nueva realidad sociopolí-
tica estará signada por la emergencia de nuevos ac-
tores que, en el plano interno, son las organizaciones
sociales que ahora asumen responsabilidades socia-
les que eran del Estado y, a nivel externo, las trans-
nacionales, cuyo poder adquiere matices políticos.

El Estado formulará la política, retirándose del
sector social y contratando empresas de este sector
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16  Inmanuel Wallerstein, historiador y politólogo, profesor en la École
des Hautes Études en Sciences Sociales de París. Entre sus libros se
destacan El moderno sistema mundia y El capitalismo histórico. En
Después del liberalismo, obra de referencia, el autor examina el proceso
de desintegración de nuestro moderno sistema mundial y especula
sobre los cambios que pueden ocurrir durante los próximos decenios
en el planeta globalizado.

17  Wallerstein, 1997: 7.
18 Drucker, 1998: 182-193.



para que asuman la responsabilidad que éste tenía.
Es así como la relación Estado / sociedad cambia cua-
litativamente, puesto que el Estado delega funciones
que eran su responsabilidad a las organizaciones so-
ciales, pero mantiene el control social conjuntamen-
te con otras organizaciones internacionales. El mo-
delo político que va a surgir, según este autor, no
tiene un solo centro de poder político: el Estado lo
comparte con otras organizaciones regionales y trans-
nacionales.

Respecto a la configuración de un nuevo modelo
político, para Drucker se caracteriza por el surgimien-
to de la ciudadanía en el sector social. Este tipo de
ciudadanía no es una panacea para todos los males de
la sociedad, pero puede ser un requisito previo para
atacar esos males. Todos los países  desarrollados ne-
cesitan un sector social autónomo de organizaciones
para prestar los servicios comunitarios que se requie-
ren y restaurar la ciudadanía activa.

Tanto en el Primer como en el Tercer Mundo, la
proliferación de organizaciones sociales que contribu-
yen a la supervivencia es consecuencia de que el Esta-
do ha abandonado su responsabilidad social y, para
asumir esas cargas y evitar la conflictividad que la de-
pauperización de la población conlleva, ha surgido una
red social para paliar la miseria. Drucker identifica el
fenómeno sociopolítico, que está conformándose a
raíz de la marginalización de los sectores populares,
con un modelo deseable de democracia plural.

La entidad estatal, según Ohmae, definida por
un territorio de fronteras rígidas, tiende a oponerse
a las fuerzas del mercado a través de diferentes me-
canismos institucionales: redistribución, proteccionis-
mo, subsidios. De esta manera, impide el crecimiento
de aquellas regiones que serían favorecidas por una
apertura total de la sociedad a las leyes del mercado,
ya que éstas conformarían lo que el autor denomina
«estados–región», entidades que por sus afinidades
comerciales se integran en torno a centros dinámi-
cos que les permiten su plena expansión. Ohmae
concluye que el verdadero choque o líneas de rup-
tura en el plano mundial se encuentra dado por la
competencia y la productividad de las regiones. Aque-
llas que se mantengan cerradas, avanzarán más len-
tamente y su nivel de vida irá decayendo; las que
que abran totalmente sus puertas al comercio inter-
nacional, alcanzarán el despegue económico y esto
traerá, en consecuencia, una elevación en el nivel de
vida de su población.19

Ohmae igualmente opina que en el escenario
nacional y regional emergerán nuevos actores. El Es-
tado se convertirá en una nueva unidad que se inte-

19  Ohmae, 1997: 20.
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grará con otros actores en el plano regional, en tor-
no a polos de desarrollo económico, cuya lógica obe-
decerá a la apertura de los mercados. Por tanto, la
relación Estado / sociedad también sufrirá modifica-
ciones, puesto que la relación del Estado no va a ser
con su comunidad particular y en un territorio de-
marcado rígidamente, sino con la región que delimi-
te la dinámica de las fuerzas del mercado.

En lo que atañe al modelo sociopolítico futuro,
Ohmae sostiene que se generalizará un proceso
iniciado en los últimos veinte años: la emergencia de
los Estados regionales. Al respecto, se puede men-
cionar, como ejemplo, la unidad Cataluña / norte de
Italia, la unidad Hong Kong / parte de China conti-
nental o la unidad Singapur / Malasia e Indonesia:
Estados regionales que se vinculan entre sí mucho,
más que con los Estados nacionales, y que constitu-
yen mercados esenciales de las grandes corporacio-
nes internacionales.

Consecuentemente, con una visión reduccio-
nista del mundo, Ohmae no se refiere a lo que acon-
tece con los sectores y países  que no se incorporan
a la dinámica global, que es concentradora de recur-
sos y excluyente; esta posición va en desmedro de
la adecuación a la realidad de su perspectiva, ya que
desconoce la complejidad de la misma, en la cual el
peso de los sectores marginados y empobrecidos
puede ser definitorio del modelo sociopolítico que
predomine en la próximas décadas.

Respecto a lo que acontecerá en el futuro, Hun-
tington afirma que será difícil sostener los principios
consagrados en la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos que la ONU adoptó en 1948. Si bien
vaticina un surgimiento en Occidente de las organi-
zaciones no gubernamentales (ONG’S), que lucharán
por los derechos humanos, piensa que la democra-
cia se encuentra acorralada por los comunitarismos.
Dicha división se reflejó en la Conferencia Mundial
sobre los Derechos Humanos de las Naciones Uni-
das de 1993, celebrada en Viena, donde, por un lado,
estaban los países  europeos y norteamericanos y,
por otro, había un bloque de unos cincuenta países,
cuyos quince miembros más activos eran los gobier-
nos de un país latinoamericano (Cuba), de un país
budista (Birmania), cuatro países confucionistas
(Singapur, Corea, Vietnam, China) y nueve países
musulmanes (Malasia, Indonesia, Pakistán, Irak, Siria,
Yemen, Sudan, Libia). Esta situación sin precedentes
definirá la nueva política internacional, el destino de
la democracia; pero, también, puede multiplicar las
ocasiones de conflicto.20

Huntington reconoce también la renombrada
importancia de las organizaciones sociales no guber-
namentales para el surgimiento de nuevos actores al
interior de los Estados y, en el plano mundial, identi-
fica la existencia de unidades políticas tradicionales

cruzadas por la tensión entre democracias liberales
y Estados comunistaristas. Asimismo, la relación Es-
tado / sociedad se ve modificada porque asume un
nuevo papel: el componente cultural en el marco de
la globalización, la cual será muy conflictiva por la ame-
naza de enfrentamientos internacionales entre las di-
versas civilizaciones, las cuales buscan el control del
poder político. La globalización es la fuerza que frag-
menta la relación entre Occidente y el resto del
mundo, poniendo en cuestión la democracia liberal.

Huntington caracteriza como multipolar y mul-
ticivilizacional al modelo político que se está configu-
rando a fines del siglo XX; pero en esta pluridimen-
sionalidad mundial que conlleva la globalización, el
autor sostiene que hay que asegurar el triunfo de los
valores que, a su entender, son típicamente occiden-
tales: la democracia liberal y la defensa de los dere-
chos humanos. Además, considera a Occidente cons-
tituido por los países norteamericanos y los europeos
occidentales, cuya frontera está delimitada por la re-
gión donde termina el cristianismo occidental y co-
mienza el islam y la ortodoxia. Su enfoque culmina
siendo una justificación del predominio del capitalis-
mo occidental como única forma social predominan-
temente viable y políticamente deseable. Al mismo
tiempo presenta un futuro lleno de conflictos, go-
bernado por relaciones «desoccidentalizadas», aca-
ba recomendando un conocimiento más profundo
de las civilizaciones no occidentales, con el fin, para-
dójicamente, de potenciar al máximo la influencia oc-
cidental, ya sea a través del fortalecimiento de las
relaciones entre Rusia y Japón, el aprovechamiento
de las diferencias existentes entre los Estados islámi-
cos o del mantenimiento de la superioridad militar.
En estesentido, se puede señalar que si bien Hun-
tington reconoce la complejidad del mundo global,
no está dispuesto a aceptar la interrelación abierta
de las diversas cosmovisiones que habitan el planeta
(principio fundamental de la tan pregonada demo-
cracia liberal); por el contrario, considera que los
valores occidentales deben imponerse por la per-
suasión o por la fuerza, lo que constituye una di-
mensión imperialista de su planteamiento en detri-
mento de la cientificidad de su análisis.

Jeremy Rifkin opina que la globalización del sec-
tor de mercado y la disminución del papel del go-
bierno en los años venideros darán como resultado
que las personas se vean forzadas a organizarse en
comunidades que defiendan intereses comunes para
garantizar su propio futuro. Las organizaciones so-
ciales asumirán, probablemente, la tarea de propor-
cionar cada vez más servicios básicos, a raíz de los
recortes de las ayudas gubernamentales y de la asis-
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20  Huntington, 1997: 228-231.



tencia a personas y vecindarios con necesidades. Con-
seguir una transición con éxito hacia la era posmerca-
do dependerá, en gran medida, de la capacidad de un
electorado estimulado, que trabaje a través de coali-
ciones y movimientos para lograr transferir tantas ga-
nancias de la productividad como sean posibles del
sector de mercado a las organizaciones sociales, para
fortalecer y afianzar las estructuras locales.

El gobierno jugará, con toda probabilidad, un
papel muy distinto en la emergente era de las nue-
vas tecnologías, menos ligado a los intereses econó-
micos y comerciales y en la línea de la economía
social; mediante la creación de una nueva unión en-
tre el gobierno y la sociedad, cuya finalidad será re-
construir la economía social, se podrá ayudar a res-
taurar el sentimiento cívico en cualquier sociedad.
En la actualidad, con una economía formal cada vez
más apartada de la vida social de la nación y con el
gobierno abandonando su tradicional papel de pro-
veedor, sólo queda conseguir un esfuerzo de con-
certación encabezado por el sector de voluntarios,
adecuadamente apoyados por el sector público, que
permita garantizar los servicios básicos y reiniciar el
proceso de revitalización de la economía social de
cada país.21

Rifkin considera que la aparición del sector so-
cial organizado en forma autónoma jugará un papel
significativo junto al Estado y al mercado en el modelo
político emergente. En este contexto, las organiza-
ciones sociales deberán colaborar con el gobierno
en la asistencia a la población más necesitada. De
esta forma, la relación Estado / sociedad será de ma-
yor colaboración y deberá basarse en una acción con-
sensual que permita un mejoramiento de la calidad
de vida para poder afrontar los retos que los cam-
bios tecnológicos y económicos ocasionarán en el
futuro próximo.

Rifkin afirma que, frente a la desigualdad gene-
ralizada que acarrea la economía globalizada, se debe
pensar en formas diferentes a los planteamientos ha-
bituales en torno al trabajo, poniendo en marcha
nuevos modos de captación de ingresos, de reparto
del poder y, además, generar una mayor confianza
en las organizaciones sociales que, a su vez, deberán
permitir la reconstrucción de nuevas comunidades y
de nuevas culturas; pero, todo esto, dentro de la
economía globalizada o posmercado. Su plantea-
miento describe algunas de las modificaciones en
curso, tratando de señalar la posible viabilidad de
estos cambios, procurando ofrecer un medio para
resolver la grave exclusión que ellos mismos produ-

cirán. Desde su perspectiva, es indudable que la so-
ciedad del próximo milenio deberá sufrir reajustes
muy profundos que afectarán la vida de grandes con-
tingentes humanos en cada realidad sociopolítica  y
cultural. El mayor aporte de su enfoque es dar cuen-
ta del rápido proceso de transformaciones econó-
micas, sociales, políticas y culturales producidas por
el impulso de la revolución científico–técnica, desde
una perspectiva que abarca el proceso en todas sus
facetas y  muestra los fenómenos de exclusión y des-
igualdad que la economía globalizada impulsa.

Touraine sostiene que la única manera de re-
chazar el poder absoluto de los mercados y la dicta-
dura de las comunidades, es ponerse al servicio del
sujeto personal y de su libertad; es decir, luchar en
dos frentes: el de los flujos desocializados en la eco-
nomía financiera y el de la clausura de los regímenes
neocomunitaristas. Estas dos luchas son complemen-
tarias, puesto que el evolucionismo optimista de los
defensores del progreso aplasta los movimientos
sociales y la libertad, en nombre de la creación de
un mundo racionalizado. Por otro lado, el volunta-
rismo nacionalista o comunitarista apela a la homo-
geneidad cultural de la sociedad y no reconoce al
individuo, sino en cuanto que portador de una per-
tenencia colectiva.

Hay que negarse a escoger entre la globaliza-
ción dirigida por los países industriales y las dictadu-
ras que se imponen en nombre de los derechos de
una comunidad, pues estas dos fuerzas, cuya con-
frontación domina hoy el planeta, son amenazas igual-
mente graves a la libertad del sujeto.

Los principales actores políticos de nuestro fu-
turo próximo no serán ni el ciudadano –como ocu-
rrió en nuestra primera modernidad– ni el trabaja-
dor –como en la sociedad industrial, sino todos los
individuos o grupos que trabajan para combinar una
experiencia cultural privada con la participación en el
universo de la acción instrumental. Es por eso que la
juventud, las mujeres, los inmigrantes, los miembros
de las minorías, los defensores del medio ambiente
son –desde hace ya veinte años como mínimo– los
actores históricos más notorios, al menos en las so-
ciedades industrializadas; son ellos quienes se esfuer-
zan, más conscientemente, por actuar y ser recono-
cidos como sujetos.22

Touraine considera que la sociedad contempo-
ránea debe enfrentar dos retos que la desmoderni-
zan: la globalización –que conduce a una pérdida de
la identidad cultural particular en cada Estado– y los
regímenes comunitaristas –siempre autoritarios, que
igualmente desidentifican a los grupos sociales y los
homogeinizan culturalmente. Su propuesta gira en
torno a la necesidad de reconstruir el mundo colec-
tivo, a partir de diversas organizaciones sociales, res-
petando sus características, lo que sería su propia
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libertad de ser y actuar. El nuevo modelo político
deberá combinar la experiencia cultural privada con
la participación en la acción colectiva; de allí que ac-
tores sociales diversos dinamizarán el nuevo esce-
nario político.

Touraine toma en cuenta la complejidad y des-
igualdad del desarrollo social en la nueva fase del ca-
pitalismo, llegando a afirmar que, ante esta situación,
se abren dos frentes de lucha para el sujeto: contra
el evolucionismo optimista –que implica el neolibe-
ralismo– y contra la homogeinización –que preten-
den los comunitarismos. Su propuesta de un nuevo
modelo político que combine la identidad particular
con el quehacer colectivo, contempla la multidimen-
sionalidad a que la humanidad deberá enfrentarse
en el próximo milenio, en el marco de una dinámica
socioeconómica globalizante que marginalizará a nu-
merosos sectores sociales, los que, a su vez, ten-
drán que organizarse contra la exclusión y constituirse
en individuos éticamente independientes.

Inmanuel Wallerstein afirma que no sólo obser-
vamos la caída del socialismo, sino también la entra-
da definitiva del mundo en la nueva era después del
liberalismo. La comprensión de que las estructuras
estatales han llegado a ser un obstáculo importante
para la transformación del sistema mundial, incluso
cuando fueron controladas por las fuerzas reformistas,
es lo que está, detrás del vuelco general, en contra
del Estado. Como las políticas estatales asociadas con
el mercado hacen la supervivencia más difícil, en
muchos países se ha iniciado ya el movimiento de
retroceso en contra de los gobiernos que dan prio-
ridad al mercado. Pero ese movimiento no es hacia
una renovada creencia en la capacidad del Estado
para transformar el mundo; en la medida en que está
ocurriendo, ese movimiento de retroceso no hace
más que reflejar el juicio de que todavía necesitamos
utilizar al Estado para ayudar a la gente a sobrevivir.
Por eso no es incongruente que hoy las mismas per-
sonas que se vuelven hacia el Estado, sean quienes
lo denuncien, incluiyendo a la política, en general,
como inútiles e, incluso, nefastos, en términos de la
reestructuración del mundo, en la dirección que es-
peran que pueda desarrollarse. Por otro lado, sos-
tiene que el llamado a construir la sociedad civil resulta
igualmente vano. La sociedad civil sólo puede existir
en la medida en que los Estados existan y tengan la
fuerza suficiente para sostener algo llamado «la so-
ciedad civil» que, esencialmente, es la organización
de ciudadanos dentro del marco del Estado con el
objeto de realizar actividades legitimadas por él,  para
hacer política indirecta (es decir, no partidaria) frente
al aparato estatal.

En la medida en que la construcción del Estado
permaneció en la agenda del sistema mundial du-
rante los primeros dos tercios del siglo XX, todavía



se podía hablar de construir sociedades civiles en más
Estados. Pero, con la declinación de los Estados, ne-
cesariamente la sociedad civil se está desintegrando.
Según este autor, estamos viviendo la era del grupismo
–la construcción de grupos defensivos, cada uno de
los cuales afirma una identidad, en torno a la cual
construye solidaridad y lucha por sobrevivir junto con
y en contra de otros grupos similares. Frente al fe-
nómeno de la desintegración del Estado y la emer-
gencia del grupismo, Wallerstein propone como ta-
rea, a los que han quedado fuera del actual sistema
mundial, empujar hacia delante en todos los frentes,
ya no con el objetivo de tomar el poder del Estado,
sino con otro mucho más complicado: asegurar la crea-
ción de un nuevo sistema histórico, caracterizado por
la eliminación de los privilegios, actuando unidos y, al
mismo tiempo, excesivamente local y global.23

Wallerstein reconoce que el Estado sigue te-
niendo importancia en la realidad presente, pero
vislumbra que surgirá una nueva relación Estado /
sociedad, caracterizada por la emergencia de gru-
pos defensivos con su propia identidad cultural. El
enfoque de Wallerstein reconoce la pluralidad de
factores que inciden en el proceso de globalización,
no participando del evolucionismo ingenuo de los
planteamientos neoliberales. Por otra parte, al ana-
lizar el proceso de depauperización al que se en-

cuentran sometidas vastas agrupaciones humanas,
reconoce la necesidad de mantener las estructuras
estatales para que coadyuven a la sobrevivencia de
los sectores desfavorecidos. Su perspectiva, la cual
admite el propio autor, se inscribe en una corriente
utopística, constituye un llamado a los diversos gru-
pos a luchar, sin perder su identidad particular, por
la construcción de un nuevo sistema histórico no
excluyente y solidario.

En síntesis, el análisis que hasta ahora se ha rea-
lizado permite afirmar que la relación Estado / socie-
dad sufre una transformación cualitativa: de un Estado
que comprendía o abarcaba toda la sociedad, se pasa
a un Estado que se retira del campo social y econó-
mico, permitiendo el surgimiento a nivel interno de
otros actores u organizaciones sociales que jugarán
un rol significativo en esta nueva relación; esto como
producto de la dinámica de la globalización que, a su
vez, impulsa, en el plano externo, la trasnacionaliza-
ción, la regionalización y la integración. De allí que el
poder político no será ejercido únicamente por el
Estado, sino que éste lo compartirá con otros cen-
tros de poder.

Para los autores seleccionados, la sociedad con-
temporánea oscilará entre lo local y lo global. Por un
lado, Drucker y Ohmae consideran que el sistema
emerge como una evolución natural de la sociedad
de mercado, en la cual los países centrales marcan el
camino de los periféricos, quienes deberán alcanzar
su desarrollo sociopolítico a través de la competen-
cia. Por otro, Huntington, Riffkin, Touraine y Wallers-23 Wallerstein, 1997: 7-8.
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tein vislumbran que el proceso de globalización da
lugar a una realidad compleja, que se manifiesta en
una exclusión, cada vez mayor, de grandes sectores
sociales de los centros de decisión ubicados en los
países centrales. No obstante la gran coincidencia en
esta última posición, la alternativa que asumen estos
autores difiere por cuanto a que, para unos, el mo-
delo político a seguir sería un perfeccionamiento
dentro, del marco de la democracia liberal; para
Wallerstein, por ejemplo, debiera darse la creación
de un nuevo paradigma, diferente al liberalismo y al
socialismo.

Reflexiones finales

El debate teórico acerca del Estado–nación busca dar
explicaciones a los profundos cambios que se están
sucediendo y que tienen que ver con la redefinición
de un nuevo modelo político para el próximo milenio.
Existe coincidencia dentro de esta discusión, en rela-
ción con el argumento de que el declive del Estado–
nación tiene su origen fundamentalmente en el pro-
ceso de globalización. En consecuencia, la realidad
que emerge de estos cambios conduce a la búsque-
da de una reestructuración de la relación Estado /
sociedad.

El Estado–nación tal como se configurá: un Es-
tado soberano, caracterizado por unas estructuras
rígidas, dentro de unos límites precisos, pierde su
vigencia ante los retos de la economía globalizada
que penetra en todos los países, haciendo que el
Estado–nación deje de tener el control que exclusi-
vamente ejercía sobre la sociedad en todos los pla-
nos: económico, social, cultural y político.

Esta nueva dinámica hace que emerjan nuevos
actores y nuevos centros de poder. Los nuevos acto-
res estarán conformados por organizaciones diversas
–en los planos local y global– que establecerán las
interrelaciones esenciales del nuevo modelo político.

Las perspectivas analizadas concuerdan en ha-
cer referencias a las grandes transformaciones que
se están operando en el panorama mundial, en el
debate teórico se aprecian puntos de vista diferen-
tes acerca de cómo se va a reelaborar la relación
Estado / sociedad. Para algunas de estas posiciones,
se está dando un proceso de evolución natural del
sistema capitalista, donde el desarrollo político de los
países centrales es el paradigma que deben alcanzar
los países periféricos. Sin embargo, esta perspectiva
constituye una visión parcializada de la problemática,
ya que no toma en cuenta la complejidad sociohis-
tórica y cultural del mundo contemporáneo e impli-
ca una visión idealizada de la democracia liberal.

Para los otros enfoques, la realidad es conflictiva
y contradictoria, pues reconocen que los procesos

en curso relegan de los centros de decisión socio-
política a importantes sectores, asignándoles nuevas
responsabilidades, de las cuales se ha deslastrado el
Estado–nación. Esta posición capta con mayor am-
plitud la compleja dinámica que se está construyen-
do, donde la interrelación Estado / sociedad estará
dada por diversos centros de poder, en los planos
interno y externo, que interactúan con diversas or-
ganizaciones sociales, dentro del marco de la demo-
cracia liberal o mediante la creación de un nuevo
sistema histórico; pero, en todo caso, condicionan-
do este proceso por el declive del Estado–nación e
impulsado por la dinámica de la globalización.
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1. Introducción

os fines del derecho sólo son determinados valores cuya realización
es posible a través del ser humano, pero no todos son importantes
para la estimativa jurídica. Los que sí son importantes y fundan un
deber ser para el derecho son, por ejemplo: la dignidad ética del
individuo, la libertad, la seguridad, la justicia, etcétera.

El derecho tiene una función de seguridad, que es el valor fun-
damental de lo jurídico. Sin seguridad no podría existir el derecho, y
la seguridad solamente puede lograrse con una dosis de justicia.

Así pues, cuando hablemos de las garantías individuales y su cla-
sificación, nos centraremos en el principio de legalidad (que es el que
protege a los hombres de las arbitrariedades y los tratos discreciona-
les por parte del Estado) contenido en las garantías de seguridad jurí-
dica. Porque no se trata sólo de proclamar los derechos fundamentales
de los individuos y protegerlos, sino de la obligación del Estado de
respetarlos y de adoptar los instrumentos adecuados para que sean
reales y efectivos.

2. Definiciones de derecho subjetivo

En primer lugar es necesario ubicarnos en lo que es derecho subjeti-
vo, para que a partir de éste se pueda desarrollar el tema anterior-
mente señalado.

La palabra subjetivo (a) significa lo perteneciente o relativo al
sujeto pensante y no al objeto en sí mismo.1

Es pertinente aclarar que los derechos subjetivos nacieron con
el hombre y han existido desde mucho antes que apareciera el Esta-
do con un orden jurídico. El concepto de orden jurídico pudo lograrse
a través de la consideración de los derechos subjetivos existentes y
gracias a un proceso de gradual abstracción. Por ello, es incorrecto
suponer que los derechos subjetivos son emanaciones del derecho
objetivo, ya que el orden jurídico únicamente garantiza y configura
los derechos subjetivos, mas no los crea.2

/Marcia Baruch Menéndez*
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Por otro lado, encontramos algunas definicio-
nes como las siguientes:

•“Derecho, en sentido subjetivo, es la posibili-
dad de hacer (o de omitir) lícitamente algo”.3

•“Los derechos subjetivos son formas de conduc-
ta jurídicamente regulada, pues constituyen un pro-
ceder lícito que el derecho expresamente reconoce
al facultar a una persona para que haga, exija o impi-
da algo en relación con otra que se considera sujeto
pasivo”.4

Dicho de otra manera, es la facultad que tiene
el sujeto activo de poner en movimiento una norma
jurídica.

•“Este derecho subjetivo se manifiesta en esa
potestad que el derecho objetivo reconoce [...] a
través del principio de la autonomía de la voluntad,
precisamente para poder crear libremente relacio-
nes jurídicas [...] El término autonomía de la volun-
tad está demostrando que la norma de derecho
faculta al sujeto, bien para que por su sola voluntad,
o de acuerdo con otra, pueda crear obligaciones y,
por consiguiente, derechos subjetivos”.5

El mismo Rojina Villegas también nos menciona
las clasificaciones tradicionales de los derechos sub-
jetivos en “públicos y privados”.6

Ahora bien, se considera que derecho subjeti-
vo es aquel que tiene “el hombre por el solo hecho
de serlo [...] y ha de tener siempre”7 y “los medios
formulados en la ley fundamental para asegurar el
goce de estos derechos” es “lo que propiamente se
llaman garantias individuales”.8 De lo anterior se pue-
de decir que las garantías individuales son derechos
subjetivos públicos, ya que el Estado los reconoce a
través de su ley fundamental y, por lo tanto, el indivi-
duo tiene la facultad o posibilidad –como lo dice
García Máynes en su definición de derecho en senti-
do subjetivo–, de exigirle al Estado que le garantice
esos derechos.

3. Garantías individuales
(Constitución Política

de los Estados Unidos Mexicanos)

Se debe aclarar previamente, que la Constitución
Política Federal no se refiere a los «derechos huma-
nos» sino a las «garantías individuales», conceptos que,
por cierto, no significan lo mismo, puesto que los
derechos humanos aparecen como principios inhe-
rentes a la dignidad humana, indispensables al indivi-
duo para realizarse como persona y trascender en la
colectividad. En cambio, la garantía individual es la
medida en que la norma constitucional protege al
derecho humano; es decir, que mientras el derecho
humano es una idea general y abstracta, la garantía,
que constituye su medida, es una idea individualiza-
da y concreta.9

A diferencia de la Constitución de 1857, cuyo
artículo 1º afirmaba el reconocimiento de los «dere-
chos del hombre», la Constitución actual concreta-
mente asegura a todo individuo el goce de las
garantías que “otorga esta Constitución”.

Lo anterior implica el cambio de una concep-
ción naturalista a una positivista. Tal parece que la ley
suprema hace caso omiso de los posibles derechos
innatos que como tales pudiera tener el hombre. Lo
importante para la Constitución es que existe la vo-
luntad del Estado de autolimitarse, de asumir la obli-
gación de respeto a «las garantías» que el propio
Estado asegura al individuo.

Jorge Carpizo aclara que “la actual Constitución
ya no expresó la fuente de las garantías individuales
que es la idea de los derechos del hombre, pero el
pensamiento continúa siendo el mismo”.10

3.1. Clasificación de las garantías
Siguiendo el criterio que inspira el contenido de los
derechos tutelados, tenemos así que las garantías in-
dividuales se pueden dividir en tres grandes grupos:
garantías de igualdad, garantías de libertad y garan-
tías de seguridad jurídica.

4. Principio de legalidad

4.1. Definición
Se nos señala que las garantías de seguridad jurídica
son, entre otras, el principio de legalidad establecido
en nuestra Constitución Política Federal, en su artí-
culo 14.

La legalidad la definimos como la garantía de la
convivencia civilizada entre los hombres, basada en
el cabal cumplimiento de la ley y, por lo tanto, en el
respeto a las normas que establecen los derechos y
deberes de todos los individuos que conforman una
sociedad.

3 García Máynes, Eduardo: Introducción al Estudio del Derecho, 24ª
edición, Porrúa, México, 1975, p. 16.

4 Cfr. Rojina Villegas, Rafael: Compendio de Derecho Civil, p. 87.
5 Cfr. Rojina Villegas, op. cit., p. 94.
6  Crf. Rojina Villegas, op. cit., p. 88.
7 Montiel y Duarte, Isidro: Estudios sobre garantías individuales, 3ª edición

facsimilar, México, Porrúa, 1979, p. 6.
8 Ibídem.
9 Cfr. Carpizo, Jorge: Estudios Constitucionales, 3ª edición, México, Porrúa

/ UNAM, 1991, p. 485.
10 Boletín, Órgano informativo mensual de la Procuraduría General de la

República, núm. 5 junio, 1993, México, Edit. Amanuense, S.A. de C.V.
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Conforme las sociedades han evolucionado, las
leyes se han convertido en el medio insustituible para
organizar civilizadamente la convivencia colectiva.

4.2. Características
Podemos decir que las características básicas de este
principio de legalidad son: la equidad, pues ante la
ley todos los hombres son iguales, sin distinción al-
guna. Es claro, que este principio ha evolucionado,
ya que en los orígenes de la humanidad predomina-
ba la ley del más fuerte. La imparcialidad, en su apli-
cación no se busca beneficiar a nadie en particular.

4.3. Importancia
La legalidad asegura que la justicia esté al alcance de
todos los hombres, estableciendo el trato que la au-
toridad debe dar a cada uno de ellos, sin discrimina-
ción alguna.

4.4. El respeto de la legalidad a través de la justicia
El respeto por la legalidad aparece como una de las
exigencias de la justicia desde la época antigua. Así,
Sócrates nos hablaba de que la justicia lleva dentro
de sí, como algo implícito, el concepto de legalidad
para poder cumplir con eficacia su función.

Constantemente se palpa la necesidad de la jus-
ticia, se ansía su coordinación y el equilibrio que ella

represente; y aunque esto sucede, debemos de ad-
mitir que la justicia no se identifica con la legalidad.
Porque si bien no son contradictorias, sí se deduce
que la una debe reflejar a la otra.

Es así que existe un contraste entre lo que es
justicia y legalidad, evidentemente. La primera no aca-
ba nunca y es autónoma, se impone también por su
propia autoridad donde hace falta un orden positivo.

De tal forma que mediante el respeto a la lega-
lidad surge la justicia. Las leyes deben ser obedeci-
das y debemos cooperar con su renovación, ya que
el derecho no permane estático; por el contrario,
evoluciona constantemente. Las leyes significan la
consecuencia de un trabajo continuo, y es hacia don-
de va el espíritu de la justicia.

Para nosotros, que reconocemos al lado del
derecho natural un derecho positivo, en el que no
siempre se realiza la justicia, es evidente que no
podemos hablar de derecho como sinónimo de jus-
ticia.

5. Protección de las garantías
individuales

La Constitución Federal otorga a todo individuo una
serie de derechos que reciben el nombre de garan-
tías individuales.

El medio tradicional y más antiguo de protec-
ción de estos derechos o garantías ha sido en Méxi-



co el Juicio de Amparo, el cual está expresamente
previsto en la Constitución.

A éste se le conceptúa como una institución de
carácter jurídico, por medio de la cual se obtiene la
protección de la constitucionalidad y de la legalidad.
Además, es el instrumento idóneo para mantener
incólume la Constitución y resguardar las garantías
que la misma establece, cuando éstas han sido o pre-
tenden ser objeto de atentado por parte de las au-
toridades.11

Este sistema de control, del que se encarga al
Poder Judicial Federal, se establece a fin de evitar los
excesos de poder y encauzar, consecuentemente, a
las autoridades dentro de las rutas legales. El Juicio
de Amparo, a través de los años, ha demostrado su
efectividad para proteger las garantías individuales.

Conclusiones

1. El derecho subjetivo es aquel que tiene el indivi-
duo por el solo hecho de ser hombre (como géne-
ro), es decir, nace con él.

2. A partir de esa premisa, es que se puede con-
cluir que los derechos subjetivos no los crea el Esta-
do, ya que existen desde mucho antes que apareciera
el Estado con un orden jurídico.

3. Los derechos humanos son principios inhe-
rentes a la dignidad humana, indispensables al indivi-
duo para realizarse como persona y trascender en la
colectividad.

4. La Constitución Política Federal no se refiere
a los derechos humanos, sino a las garantías indivi-
duales; éstas representan la medida en que la Ley
Fundamental protege a cada uno de los derechos
humanos.

5. Las garantías individuales pueden clasificarse
como de igualdad, de libertad y de seguridad jurí-
dica.

6. La legalidad asegura y permite que los in-
dividuos ejerzan sus derechos y cumplan con sus
deberes.

7. Por medio de la legalidad, existe la justicia
subordinada a una jerarquía de valores, pues sin
justicia resulta muy difícil la convivencia entre los
hombres.

8. Todo derecho positivo, por su sola condición
de tal, debe contener cierta dosis de justicia, el valor
esencial y supremo de lo jurídico, por lo que éste
tiene que regirse y aplicarse en forma incondicional.

9. El medio tradicional de defensa de las garan-
tías individuales en México es el Juicio de Amparo,
que la propia Constitución estatuye.
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os cambios y las perspectivas de los partidos políticos nos interesan a
quienes seguimos el pulso del país; nos preocupan, nos inquietan, y
queremos tener elementos para entender mejor o para prever algu-
nos escenarios del futuro inmediato. El día de hoy –17 de mayo de
1999–, como ustedes saben, se vive en México, en términos políti-
cos, un momento muy importante: la dirigencia del PRI está reunida
para discutir las reglas con las que habrá de seleccionar su candidato
a la Presidencia de la República. Hay enormes dudas e incertidum-
bres, lo que revela la importancia que hoy tiene para la opinión pú-
blica la vida interna de los partidos: existe una gran inquietud sobre lo
que va a venir en la sucesión presidencial y en el proceso de transi-
ción democrática.

Hace algunas semanas, el PRD convocó a elecciones para elegir a
algunos de sus representantes de la dirigencia nacional y a sus repre-
sentantes en las estatales. Lo que sucedió allí, quizá no cumplió con
las expectativas, porque dichas elecciones generaron conflictos y des-
pertaron suspicacias entre los simpatizantes y los no simpatizantes.
Pese a los cálculos, hubo situaciones difíciles, algunas calificadas como
fraudulentas inclusive, que llevaron a impugnar los resultados .

Los partidos políticos experimentan una situación que se tradu-
ce, ante la opinión pública, como dificultades internas: conflictos y
divisiones, pugnas que, hacia afuera, perjudican su propia imagen.
Las divisiones en el PAN, por otra parte, quizá no han salido a relucir
con tanta contundencia como en el caso de otros partidos.

Estos dos ejemplos, que están en la agenda política del país, nos
revelan, primero, que los partidos son fundamentales y que infunden
un enorme interés para la opinión pública. Preocupa, además, que
definan, en términos organizativos, las reglas para elegir a sus repre-
sentantes y a sus candidatos a puestos de elección popular.

En el caso concreto del PRI, se tienen que manejar con mucho
cuidado los mecanismos de definición de reglas para elegir al candi-
dato, porque existe el reclamo de los simpatizantes por democrati-
zarlas y porque se refleje, en buena medida, la voluntad de quienes
participan en ese Instituto. Frente a inercias del pasado y a tradicio-
nes, hay un reclamo creciente de claridad y transparencia, sobre todo
por parte de la ciudadanía. Dicho reclamo data desde que las elec-
ciones se dejaban en manos del Presidente de la República.

/César Cansino Ortiz*

L
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* Maestro en Ciencias Políticas por la UNAM y doctor en Ciencias Políticas por la Universidad de
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Los principales partidos políticos de México re-
velan una situación delicada e inestable, en la que no
han podido afirmarse ante el electorado, debido a
que los problemas internos generan descrédito ante
la opinión pública.

No sé si podría concluir, fácilmente, que, como
en este país todo está en crisis, también la tienen los
partidos políticos; quizá éste no sea, con todo, el
concepto más apropiado.

Se puede decir que los partidos están en crisis,
que hay fracturas internas; que, algunos, no logran
cohesionar posiciones ni ofrecer una imagen integral
hacia el electorado; que, otros más, acusan a iner-
cias del pasado que dañan su imagen pública. Pero,
también, hay que decir que en este país los partidos
–incluso aquéllos con un largo proceso de cambio
político– están en un proceso de afirmación institu-
cional: con nuevas reglas en el marco de una nor-
matividad distinta, bajo la condición de una mayor
participación ciudadana y de justicia que no existían
hasta ahora.

En conclusión, podríamos hablar, más que de
crisis de partidos, de un proceso de instituciona-
lización inconcluso, del que no podemos decir que
haya un partido político en condición más ventajosa
que los otros.

No media, sin embargo, una distancia que per-
mita la mesura o la tranquilidad para definir las carac-
terísticas del proceso; sobre la marcha tendremos
que tratar de descifrar las que nos arrojen luces so-
bre su complejidad y dificultades. Por esa razón, no
hay un discurso ingenuo ni compartido sobre la tran-
sición a la democracia o sobre el sistema de partidos
en México y su momento actual en dicha  transición.
De hecho, hay múltiples interpretaciones.

No hace mucho, en una charla con políticos e
intelectuales, surgió la pregunta: ¿en qué punto de la
transición estamos? No hubo acuerdo. Y no les es-
toy hablando de hace dos años, sino de hace un par
de meses. ¿Por qué no hay consenso? ¿Acaso no
existen señales claras, contundentes e inobjetables
que podamos aprehender para calificar o describir el
presente mexicano y que nos permitan compartir
una caracterización que desde la ciencia política nos
otorguen el valor de ciertos parámetros y, así, ver si
están colmados o si hay déficit y cuáles son, para
obtener una transición exitosa?

Quienes sostienen que la transición a la demo-
cracia ha concluido, están mucho más cercanos a la
visión oficial de cambio democrático, según la cual lo
que importa es normalizar las prácticas democráti-
cas. Hay pactos políticos y reformas electorales que
permiten sostener que ahora de lo que se trata es
de normalizar.

Habrán otras lecturas que disientan con esta pri-
mera posición, según las cuales no basta que existan

mejores leyes electorales ni mayor voluntad política
para respetar los triunfos de la oposición; también es
necesario avanzar en una serie de acuerdos que re-
basan el marco jurídico de reglamentación de los par-
tidos políticos y de la competencia electoral. Éstos
son elementos propios y estructurales del régimen
político que siguen propiciando inercias del pasado y
que nos hacen temerosos de lo que pueda ocurrir
en procesos electorales tan importantes como los
que se avecinan el próximo año.

Pese a las dificultades que existen para dar una
caracterización que podamos compartir, me intere-
sa ofrecer una versión para confrontarla con otras.

El sistema de partidos está en una fase interme-
dia hacia su afirmación como un sistema plenamente
competitivo y plural. Hay en este proceso, inconclu-
so todavía, innumerables elementos normativos y le-
gislativos que deberán ser tomados en cuenta para
alejar dudas de los comicios.

Durante mucho tiempo, el sistema de partidos
en México ha sido  hegemónico. Pero resulta curio-
so que, hace unos años, el hablar del sistema de par-
tido hegemónico siempre requería una explicación.
Parte del avance, en términos de democratización,
es que la cultura política ahora aparece con más sen-
tido de causa.

El mencionado partido hegemónico permitía la
coexistencia de otros partidos. Durante décadas, no
obstante, las reglas políticas impedían de facto que
los otros partidos políticos accedieran al poder polí-
tico. Después, las cosas empezaron a revertirse. Si
tuviéramos que establecer una fecha de cambio po-
lítico en México, que afectó visiblemente la fisono-
mía del sistema de partidos, tendríamos que señalar
la reforma política de 1977.

Esta reforma tiene una enorme importancia, por
dos razones: porque salieron de la clandestinidad or-
ganizaciones políticas que no tenían ninguna posibili-
dad de contender en las elecciones y porque fue
avalada por organizaciones políticas que creyeron en
la apertura. En consecuencia, esto vino a refrendar
la legalidad o legitimidad de los primeros comicios.

Sabemos que, pese a muchas de las expectati-
vas generadas entonces, el proceso fue muy lento,
la apertura política fue gradual; en algunas cuestio-
nes, controlada; según el decir de algunos actores, a
cuenta gotas. De tal manera, que el proceso de afir-
mación de otras fuerzas políticas ocurrió en la medi-
da en que la apertura lo permitía; es decir, lento y
lleno dificultades.

El proceso, poco a poco, propició, sin embargo,
la posibilidad de que las fuerzas de la oposición se
convirtieran –en algunos estados más pronto que en
otros–, en opciones preferibles para un electorado
que, a su vez, también empezó a modificar sus pa-
trones de comportamiento electoral y político: co-
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menzó a involucrarse más con los procesos electora-
les. Así tenemos que, de 1977 a la fecha, dichas fuer-
zas se han equilibrado con el partido hegemónico y,
en algunos casos, inclusive, lo han superado, para con-
vertirse en verdaderos partidos de oposición.

En algunos estados de la República, la situación
de los partidos políticos de oposición, respecto del
pasado inmediato, ha estado mucho más equilibra-
da que en el resto del país, sobre todo en su capaci-
dad de convocatoria electoral.

Pero, ¿estos equilibrios en el ámbito electoral
son una evidencia inobjetable para pensar que el sis-
tema de partidos en México, en este momento, es
plenamente competitivo?

La respuesta a si existen o no en este momento
condiciones plenas para que en las elecciones del año
2000 –sea cual sea el resultado–, se respete, acepte y
no genere mayores conflictos que pongan en riesgo
la estabilidad del sistema político mexicano, quizá en
perspectiva, nos permita ubicar mejor la realidad del
sistema de partidos políticos en México.

En todo caso, la responsabilidad de los partidos
políticos plantea la posibilidad de que tal vez no han exis-
tido las condiciones para que los partidos se compro-
metan, ya que no es clara su capacidad de negociación.

Un proceso de democratización como el que
hoy vivimos, esta transición a la democracia, larga y
solemne –y que, sin embargo, ha generado los equi-
librios pacifistas mencionados– no se ha ocupado de
pactar lo más importante: la incertidumbre.

Quizá, en algunos comicios estatales se ha pac-
tado dentro de una estrategia de legitimidad –en con-
diciones desfavorables para el régimen político–, la
obligación a refrendar el triunfo de la oposición. Me
refiero, fundamentalmente, a la idea en la cual no ha
habido ninguna transición a la democracia, en donde
los actores políticos no hayan pactado, con incerti-
dumbre, un nuevo arreglo institucional normativo, que
se concibe de origen como algo mucho más que re-
formas en materia electoral.

Toda transición exitosa hacia la democracia ha te-
nido como protagonistas a partidos políticos: algunos
en ciernes, algunos con pocos años de vida, algunos
que se forjaron en el espacio que se abre con la crisis
de un régimen político que genera factores emergen-
tes. Cuando existieron las condiciones de equilibrio
entre las fuerzas políticas, como las que hay en este
momento en México, se pactó la incertidumbre. Pero,
también, se debe pactar con una junta del cambio,
que deba concluir con un arreglo normativo y consti-
tucional, que marque un parteaguas con el pasado.

Es un caso serio, no se han pactado aún las reglas de
una nueva reforma que, por otra parte, es el lema
de un posible candidato a la presidencia.

Las transiciones a la democracia, finalmente, lo-
gran concretarse cuando los actores, que son prácti-
camente los partidos políticos, logran pactar este
arreglo normativo que asegura la incertidumbre;
precisamente por esto, los comicios del año 2000
siguen generando suspicacia. No sabemos si un re-
sultado cerrado, con un margen muy reducido en-
tre los candidatos a la Presidencia de la República,
propicie impugnaciones, desconocimiento del ga-
nador y, en todo caso, riesgos para la estabilidad.

Entonces, esta responsabilidad debe asumirse
con interés, ya que rebasa los intereses estratégicos
partidistas momentáneos. Obviamente, un buen ini-
cio son los pactos para la reforma electoral que es-
tán engrapados en cuestiones estratégicas a corto
plazo de algunos partidos; pero que, por el simple
hecho de que exista descontento hacia la legislación
electoral, nos habla de un proceso inconcluso. Para
muchos, la legislación electoral es una limitación, pese
a los enormes avances que ha propiciado, así como
la afirmación de órganos que tienen capacidades y
legitimidad para certificar procesos electorales –como
el Instituto Federal Electoral y los Consejos Estata-
les–, sigue mostrando que es una legislación teme-
rosa a la democracia y que no asume con seriedad la
incertidumbre.

Sólo así se explica, por ejemplo, que sigan au-
sentes de la agenda de la discusión cuestiones que
en cualquier democracia serían moneda corriente,
como las coaliciones, las alianzas,1 los partidos regio-
nales, el voto de los mexicanos en el extranjero y
muchos otros temas. Al revisar la legislación, se ve
un umbral de temor que no ha sido superado.

En el ámbito global de las democracias moder-
nas existe una situación que debe alentar a los parti-
dos políticos sobre el posible desenlace de las
dificultades para conducir el proceso democrático ha-
cia su afirmación y constitucionalidad, en el cual se
observa una tendencia  que exige cierta capacidad y
visión de perspectiva.

Esta tendencia de fin de siglo puede resumirse
como una crisis de la democracia representativa, por
la cual atraviesan las democracias que van de regre-
so y que ya pasaron por todas las etapas que noso-
tros estamos tratando de caminar. Me refiero a las
democracias representativas que muestran signos de
deterioro, de desajuste y crisis.

Los ciudadanos creemos cada vez menos en los
partidos políticos, en nuestros representantes y en las
autoridades. Precisamente por eso, en algunos países,
tanto de Europa como de Sudamérica, el fenémeno
del abstencionismo está ligado a la reducción de parti-
dos. Podemos percibir otro relato, que ha dado lugar a
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1 Coalición como asociación entre partidos políticos y para fines electora-
les. Alianza como asociación entre cualquier tipo de organización y
para cuestiones políticas.
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candidatos anti–partido para ocupar cargos de elección
popular y discursos anti–políticos, que han llegado a
ocupar la presidencia u otros cargos.

En más países de los que ustedes se imaginan,
hay organizaciones que, por el descrédito de los par-
tidos, se declaran anti–partidistas y que llegan a ocu-
par cargos de elección popular. En América Latina,
por ejemplo, en Argentina, ha habido candidatos con
este discurso que no han ganado, pero han sido im-
portantes. Esta apatía política respecto a los partidos
es responsabilidad sólo de ellos.

Los partidos políticos han convertido a los ciu-
dadanos en clientela política; con ello se ha perdido
el valor de la representación; se han convertido en
dirigentes de un vacío popular y son incapaces de
reconocer lo que las sociedades desean, requieren
y necesitan: sus expectativas.

Y, precisamente por eso, como correlato ha
surgido otro fenémeno igualmente importante y que
nos obliga a repensar la democracia y la política con
nuevos contenidos: quizás éste sea el desafío para
los partidos políticos en México. Me refiero –a falta
de un mejor nombre – al resurgimiento de la socie-
dad civil. La activación de la sociedad, actualmente,
es imposible de ocultar, porque la vivimos perma-
nentemente, la percibimos, la escuchamos por los
medios. Existen múltiples formas de gestión de bie-
nes públicos, las cuales no pasan por los partidos po-

líticos o por las instituciones que, por el simple dis-
curso, son autónomas.

Estas formas de organización nos permiten apo-
yar la idea de la crisis de representación, pues com-
plementan perfectamente la imagen de deterioro de
la actividad política.

Si realmente nos preocupa que éste pueda ser
el horizonte de los partidos políticos en México, lo
paradójico, en este caso, es que, al estarse consoli-
dándose apenas el sistema de partidos, ya presenta
muchos de los signos de deterioro de las democra-
cias que van de regreso.

En México, existe un electorado que ha deposi-
tado una enorme responsabilidad en los partidos po-
líticos y, al mismo tiempo, que vota por ellos porque
piensa que todavía hay necesidad de plasmar trans-
formaciones. Sin embargo, también hay otra parte
de la sociedad, muy importante, que comparte la
expectativa de un cambio y de una transición exitosa
a la democracia, independientemente de los parti-
dos, de las instituciones y del gobierno. En estos mo-
mentos, hay una expectativa generalizada por lo que
se decida en el Consejo del CEN del PRI, respecto a
las reglas para nombrar al candidato, así como en los
otros partidos, ya que se espera un cambio significa-
tivo de las reglas políticas.

Actualmente, existe una parte de la sociedad que
ya desde ahora se organiza, con desilusión, respecto



a la gestión de bienes públicos, puesto que ha deja-
do de creer en las instituciones. Tenemos otro seg-
mento de la sociedad que comparte la expectativa
de una transición existosa a la democracia, aunque
esta democracia económica convierta al ciudadano
en clientela política. Esto se traduce en una compe-
tencia entre élites políticas, donde la participación del
ciudadano se reduce a legitimarlas a posteriori, por la
vía del sufragio. Por lo tanto, tenemos una disyunti-
va: si no podemos hacer nada por cambiarlo, habrá
que resignarse. Lo que importa, en todo caso, es
seguir las reglas del juego, restringir esta concepción.
Otra opción es reconocer que existe una crisis de re-
presentación –un creciente divorcio entre lo social y
los ámbitos institucionales de gestión pública y de
administración de gobierno–, para comenzar desde
ahora a llenar el contenido de la democracia y a de-
finirlo de nuevo.

La democracia, más allá de un discurso retóri-
co, que ha sido empleado varias veces con fines clien-
telares, no solamente es una forma de régimen
político, sino que, ante todo, es una forma de vida.

Éste es el primer argumento que debemos asu-
mir ciudadanos y partidos, responsablemente. Hoy,
más que nunca, con esta activación de lo social, la
cuestión política está contenida en lo social. Asimis-
mo, por política debemos entender la acción colec-

tiva, la gestación en espacios públicos de bienes eco-
nómicos, que no pasan muchas veces por los parti-
dos. Ésta es una idea que me parece importante
comenzar a retener en su justa magnitud; incluso,
habría algunas ideas complementarias para abonar a
esta posición.

Cada vez más nos percatamos que el estado de
bienestar en México se traduce en un estado de ma-
lestar, donde la acción pública no alcanza a la mayo-
ría de la población. Es ésta, precisamente, la idea de
un distaciamiento que lleva a la sociedad a tomar
acciones independiente.

Aquí habría que comenzar por pensar y valorar
otra cuestión importante, que planteo, quizá, como
axioma, pero que, en todo caso, no sé si sea inob-
jetable: el poder político que no se comunica con lo
social, no es político. Por tanto, habría que llamarle
de otra manera, pero no «poder político», porque si
el sujeto de la democracia es el ciudadano, enton-
ces, la política es democrática o no es política.

No se trata de negar importancia a los partidos
y su función de representantes del interés social; se
trata de decir que si los partidos políticos en México
se distancian y no se conectan con lo social, convier-
ten al ciudadano en sólo una clientela política.

Esta idea nos lleva a reivindicar los espacios pú-
blicos que en sí mismos son políticos y que no per-
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sisten a lo social, sino que se generan cotidiana y
permanentemente.

En conclusión, el poder político está vacío en
términos materiales, ya que quienes se encargan de
ocuparlo son las instancias de orden simbólico, las
cuales provienen de la acción pública generada en
los espacios públicos que, por definición, son políti-
cos. Ésos son los contenidos simbólicos que debería
de producir y llenar este poder, si es que estamos
hablando de condiciones democráticas mínimas.

La idea de un poder político materialmente va-
cío permite a los partidos reivindicar su función fun-
damental, que es la de representar a la sociedad.
Quizá parezcan posiciones lejanas, pero no lo serán
tanto, si somos capaces de reivindicar a la actividad po-
lítica, que no es monopolio exclusivo de los partidos
y políticos. La política está contenida en la sociedad.

Si necesitáramos utilizar categorías para calificar
el momento actual del sistema de partidos en Méxi-
co, contaríamos con elementos que nos permiten ha-
blar de un sistema de partido preponderante. Sartori
también implementa esta categoría cuando introdu-
ce la noción de partido hegemónico y habla de esta
situación inconclusa, en la que el sistema de partido
hegemónico pasa a ser predominante.

Lo anterior es un signo que nos ayuda a ubicar

el sistema de partidos en México, dentro de un sis-
tema plenamente democrático. Ésta es una idea ori-
ginal que, de alguna manera, tiene una interpretación
de cambio. El desafío para el sistema de partidos
en México es convertirse en un sistema pluripar-
tidista.

Ésa es una tendencia que ha empezado a flore-
cer a nivel estatal en algunas regiones del país, pero
todavía no a escala federal. Debemos comenzar a
vislumbrar y a vivir experiencias de alternancias sin
riesgos, sin el miedo que en algunas elecciones se ha
explotado con fines electorales.

La alternativa, por lo tanto, sería la posibilidad
de avanzar en el perfeccionamiento de las reglas po-
líticas, lo cual  tendería a significar una cultura con el
pasado mucho más fuerte.

Con todo, no quiero señalar ni mucho menos
decir que la alternancia en el poder es el único sig-
no que nos permite hablar de una transición a la
democracia.

Lo que importa, repito, son las reglas del juego
y ésta es, entre otras, la responsabilidad inmediata
que los partidos políticos todavía no asumen a la al-
tura de los tiempos. En buena medida, de ello de-
pende la afirmación hacia un pluralismo pleno y
partidista en el futuro milenio.



bordemos el tema de los partidos políticos en México, frente al reto
de una transición política que acelera su ritmo. El cambio empezó
muy lentamente y de manera gradual se ha ido acelerando, y yo creo
que ya estamos en una fase decisiva del proceso de transición.

Probablemente, de aquí al año 2000 vamos a ver todavía mayor
velocidad en el ritmo del cambio y, dependiendo de cómo se cele-
bre la propia elección, se podría prefigurar de nuevo hacia dónde va
esta democratización mexicana, cuál sería el rumbo de este proceso
de cambio político y cómo está afectando todo el sistema político
mexicano: por dónde se va reconfigurando el sistema de partidos.

No sabemos, por ejemplo, qué va a pasar con el PRI: si va a
lograr adaptarse a las nuevas condiciones de competencia; si, ahora
que está inmerso en este proceso de selección de candidato, se van
a respetar las reglas formalmente democráticas; o cuánta tensión va a
generar al interior del partido. Ya estamos viendo surgir sanciones
entre los candidatos y los grupos que los respaldan, no sabemos si al
final de cuentas van a lograr llegar a noviembre y, después de no-
viembre, elegir a su candidato, sin sufrir una división.

Todo el discurso de los priístas, el de los candidatos y los dirigen-
tes, habla, de alguna u otra forma, de la necesidad de preservar la
unidad del PRI para que pueda ganar. Si el PRI sufre una división, sus
probabilidades de triunfo en 2000 disminuyen; si logran sacar ade-
lante a su candidato presidencial sin dividirse, sus probabilidades de
triunfo se incrementarán.

/José Antonio Crespo*
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Yo soy de los críticos del régimen y del Revolu-
cionario Institucional que no creen que este proceso
interior del PRI sea una mera simulación. Está en dis-
puta, auténticamente, un proyecto distinto para ele-
gir al candidato que encabece al partido. La disputa
de la precandidatura es seria: Roberto Madrazo y
Manuel Barlet están dando una buena pelea, no es-
tán prestándose a ningún juego y los grupos que los
respaldan están peleando realmente el partido.

En el caso de Labastida, el grupo que lo apoya
es el que está en el poder actualmente, el presiden-
cial, desde luego. El de Roberto Madrazo es otro
grupo de poder e influencia política y económica.
No parece un juego. Tampoco puedo caer en el otro
extremo y decir que ya está todo bajo control, que
es un juego perfectamente democrático; que todo
va a salir bien y no va a haber ninguna raspadura. Es
un experimento que el PRI no había puesto en prác-
tica jamás y que, por lo tanto, implica riesgos.

Hemos visto que en la gran mayoría de los pro-
cesos de selección de candidatos, en el ámbito esta-
tal dentro del PRI, se han generado irregularidades,
inconformidades, algunas fricciones; incluso, en al-
gunos casos, confrontaciones de los propios militan-
tes. La selección primaria interna del PRI se llevará a
cabo en noviembre y todos los ciudadanos están con-
vocados a emitir su voto, a nivel nacional y en un
solo día; se dice fácil pero no lo va a ser. Va a ser un
proceso delicado que implica riesgos, por lo menos.

Dependiendo de cómo salga este proceso de
selección, podremos saber si el PRI tiene mejores
posibilidades de adaptarse a la situación de compe-
tencia, cómo va perfilarse hacia la contienda del año
2000 y con qué probabilidades de triunfo. Pero el
futuro del PRI depende, justamente, de su proceso
de selección de candidato presidencial, de su de-
mocratización interna. Y dependiendo si el PRI pueda
ganar o no en el año 2000, es que tendremos un siste-
ma de partidos distinto.

De hecho, el sistema de partidos ha ido cam-
biando en los últimos diez años, sobre todo a partir
de 1988, que se ha vuelto cada vez más tripartidista,
cuando había sido claramente un sistema de partido
hegemónico. Apartir de ese año, el PAN se fortalece,
el PRD nace de una ruptura del PRI y de congregar a la
izquierda histórica. Ambos se constituyen como dos
partidos con fuerza real, con capacidad creciente de
desafío hacia el PRI, con el triunfo en plazas políticas de
importancia en distintos lugares del país (desde luego,
la capital, en 1997, y un buen número de estados).

En esa misma medida, la oposición fue presio-
nando con mayor eficacia para que el PRI y el gobier-
no aceptaran una competitividad mayor, a través de
reformas electorales. La de 1994 y, desde luego, va-
rias reformas a lo largo del gobierno de Salinas. Aun-
que no siempre fueron de mayor apertura, en

algunos casos se daban pasos atrás; pero, la de 1994
y la de 1996 ya son reformas que dan pasos decisi-
vos y mucho más claros hacia la competitividad elec-
toral.

Se puede hablar de que la hegemonía priísta,
que duró cerca de 70 años, se desmembró en 1997
porque se perdieron dos pilares fundamentales sin
los cuales difícilmente se puede hablar de la hege-
monía de un partido. Uno de ellos es el hecho de
perder o renunciar al control de la autoridad electo-
ral: la autoridad electoral se había retenido, de una u
otra manera, a través de las diferentes reformas elec-
torales.

El PRI y el gobierno tenían, al final de cuentas, la
capacidad de tomar decisiones que les fueran fa-
vorables en materia electoral, incluso tenían la
capacidad de revertir un resultado que les fuera des-
favorable.

Los historiadores no están seguros de que en
1940, cuando Juan Andrew Almazán desafió al PRI

en las urnas, haya sido víctima de algún fraude. Lo
mismo en 1952, con Miguel Enríquez Guzmán, cuan-
do también hubo un fuerte vacío. No están seguros
de lo que sucedió.

Y, desde luego, todavía persiste la duda acerca
de quién gano realmente en 1988. No tengo ele-
mentos para saber quién ganó, pero desde luego
existe la duda, y lo que sí se sabe es que hubo un
buen monto de fraude electoral y que con la famosa
caída del sistema, el gobierno todavía tenía la posibi-
lidad de manejar la autoridad electoral y, desde aden-
tro, revertir un resultado que, por lo menos, no era
de su gusto. No sabemos si ganó realmente Salinas
o Cárdenas; el caso es que no era un resultado có-
modo para el gobierno y que se pudo confeccionar
otro un poco más adecuado, a través de la propia
autoridad electoral.

Se renuncia a ella en 1994, cuando se modifica
la configuración del Instituto Federal Electoral (IFE) y
se quita el voto a los partidos. En consecuencia, sólo
se acepta un representante por partido, independien-
temente de cuál fuera su fuerza electoral en la elec-
ción anterior; con esto, ya no está muy claro que el
PRI pueda tomar decisiones que fueran decisivas para
su triunfo.

Con todo, el PRI ganó en ese año con una vota-
ción muy amplia y una diferencia muy clara respecto
al segundo lugar. Creó la legalidad del proceso, que
no está en duda; pero el presidente Zedillo recono-
ció poco después, que la equidad del proceso se
discutió y se discute todavía en términos de fondos
infiltrados en la campaña del PRI. En todo caso, ya se
había dado un avance importante en relación con la
autoridad electoral en el IFE.

Sin embargo, en 1996 se dio un paso mucho
más claro. A través de la reforma, el gobierno se
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retira del IFE y el Presidente de este organismo ya
no sería el Secretario de Gobernación, sino un ciu-
dadano sin partido. Con esa reforma, el PRI y el go-
bierno renuncian (se ven forzados a ello, desde
luego) al control del proceso electoral, que tenían
y habían mantenido desde que surgió el PRI, y, por
lo tanto, a la posibilidad de revertir cualquier resul-
tado desfavorable.

Luego, en la elección de 1997, se refleja que
se había perdido ese control. El PRI requería de poco
más del 42% de la votación para poder mantener
la mayoría absoluta en la Cámara Baja, en virtud de
que la ley todavía señala que el partido mayoritario
tiene un ocho por ciento de sobrerrepresentación,
pero no más. El PRI obtuvo un poco más del 39%;
no era el resultado que requería y no lo pudo re-
vertir, tuvo que aceptar, por primera vez, el hecho
de no contar con la mayoría absoluta en la Cámara
Baja. Y, al no tenerla, pierde otro de los pilares de
la hegemonía partidista, que exige tener por lo
menos la mayoría absoluta de la Cámara Baja y del
Senado. El PRI conserva el Senado, pero al no tener
el control de la autoridad electoral y la mayoría ab-
soluta en la Cámara Baja, ya no es un partido hege-
mónico.

Un partido que aunque esté en el poder y con-
trole la Presidencia, no puede garantizar que las inicia-
tivas del Ejecutivo sean aprobadas sin modificaciones,
no puede evitar que la oposición incorpore iniciativas
o avance demandas de juicio político contra hombres
que el régimen desea proteger; ya no es un partido
hegemónico en absoluto, ya es un partido simplemen-
te mayoritario, que está en el poder pero que ya no
tiene la garantía de preservarse en él.

Y en esa medida, se abre el mayor desafío que
ha enfrentado el PRI: si podrá adaptarse a las nuevas
condiciones de competencia sin contar con los me-
canismos que le garantizaban su triunfo. Ahora tiene
que contender en condiciones fundamentalmente
equitativas y limpias, con autonomía de la autoridad
electoral y sin los mecanismos ni recursos políticos
con los que contaba para garantizar su triunfo.

En caso de que lograra triunfar todavía en el
año 2000, el PRI podría tener, entonces sí, un poco
más de margen de tiempo para hacer los ajustes
que requiere adentro y afuera de sí, para poder ser
un partido mayoritario, pero ya en condiciones de-
mocráticas.

Sería una transformación asombrosa, porque un
partido que ha sido tanto tiempo de Estado, o muy
cercano a ser un partido de Estado, que de pronto
logra superar el desafío democrático, adaptarse a la
democracia y seguir siendo el partido mayoritario en
condiciones democráticas, sería una hazaña política
digna de respeto. Porque no fácilmente partidos úni-
cos o partidos hegemónicos en el mundo han logra-

do superarlo. Sería una nueva muestra de la flexibili-
dad y pragmatismo del PRI.

En ese caso, ya podríamos hablar de un sistema
de partido dominante, con el PRI a la cabeza, al estilo
de Japón o de Suecia, que han tenido partidos domi-
nantes que ganan legítimamente y en condiciones
perfectamente democráticas, o suficientemente de-
mocráticas, de manera consecutiva por cerca de 40
años y cuando han perdido el poder no se han des-
integrado –a diferencia de los partidos únicos de Eu-
ropa del este–, e, incluso, poco después han podido
regresar al poder. Hoy en día el partido dominante
en Japón y el Partido Social Demócrata en Suecia
siguen en el poder, con algunas alternancias.

Ésta sería la configuración más parecida a nues-
tro sistema de partidos. En caso de que el PRI gane,
empezaría a mostrar algunas características similares
(de hecho siempre las ha tenido, pero ahora se mar-
carían más) a las de un partido dominante democrá-
tico, como el de Japón o el de Suecia, y dejaría cada
vez más claro sus características de partido único.

La dinámica, que de hecho ya empezamos a
ver desde 1997, entre partidos y entre Congreso y
Poder Ejecutivo, sería más parecida a lo que vemos
en los sistemas de partido dominante democrático.

Pero, incluso, se podría consolidar el sistema de
partidos con ese rumbo, sin que ello implique que el
PRI siempre se tenga que quedar en el poder. Se abre
la posibilidad perfecta de que, en algún momento, el
PRI pierda el poder; sería lo más probable, pero qui-
zá ya con un tiempo de ajuste. Una derrota del PRI

después del 2000, quizá ya no implicaría su desinte-
gración, sino, simplemente, pasaría en la oposición
alguna temporada y eventualmente podría regresar
al poder, cuando los ciudadanos así lo decidieran.
Pero, claro, eso depende de que el PRI gane todavía
en el año 2000 y eso, a su vez, depende de que sa-
que adelante su candidato presidencial sin divisiones
ni fisuras mayores.

En caso de que el PRI pierda la presidencia en el
año 2000, entonces ya tendríamos un sistema de
partidos significativamente distinto (quizá me equi-
voque, en esto no hay seguridad). Pienso que, por la
propia trayectoria y las características del PRI, éste se
desintegraría, como en el caso de los partidos úni-
cos de Europa oriental.

Creo que lo que ha mantenido la coherencia y
la unión del PRI ha sido que controla la Presidencia, la
garantía de triunfo y el hecho de que el Presidente,
como jefe nato de ese partido, ejerce un arbitraje
fundamental para mantener unido a un partido que,
al final de cuentas, ha sido una coalición muy amplia
de grupos con intereses distintos, con ideología dis-
tinta. Incluso, jamás ha habido homogeneidad ideo-
lógica en el PRI, y eso le ha permitido adaptarse a las
condiciones cambiantes del país y del mundo.



Pero si se pierde la Presidencia en el año 2000,
sin un tiempo suficiente para hacer los ajustes nece-
sarios de adaptación y sobrevivencia, se desintegraría.
Sus militantes saldrían a formar nuevos partidos o a
incorporarse en varios de los partidos que, de he-
cho, ya son una fisura como el PRD o los partidos de
Dante Delgado, de Camacho y, quizá, otros que
vayan surgiendo por ahí.

Hay que recordar que si hay alternancia en
el poder en el año 2000, sin que se pierda la es-
tabilidad, será la primera vez en nuestra historia.
Nunca hemos tenido una alternancia pacífica en
el poder. Cuando se ha pasado de un grupo a
otro, ha sido a través de un golpe de Estado, de
una revolución o una guerra civil. No tenemos en
nuestra historia registrada la alternancia pacífica del
poder, sería la primera vez, en caso de que eso
ocurra en el año 2000. Si ocurre la alternancia,
ojalá que sea pacífica.

De cualquier manera estamos rumbo a un sis-
tema de partido distinto, más equilibrado, ya sin un
partido monopólico, con mayor contrapeso del po-
der entre más de un partido político. El hecho de
que ya no hay mayoría absoluta de un partido, exige
que más de un partido tenga que tomar parte en las
decisiones fundamentales, tanto en la aprobación
como en la modificación de leyes, para no hablar de
una modificación constitucional. Pero el PRI, hoy por
hoy, no puede por sí mismo introducir una ley se-
cundaria o modificarla, sin concurso de otros parti-
dos políticos; eso ya se parece mucho más a la diná-
mica de una democracia.

Incluso si el PRI vuelve a ganar en el año 2000,
difícilmente un partido va a tener de nueva cuenta
una mayoría absoluta; quizá pudiera lograr un 42%,
pero las tendencias no apuntan en ese sentido.

Como tendencia, no como ley, podemos decir
que desde que nació el PRI, y más claramente desde
los años cuarenta, nunca ha obtenido en una elec-
ción presidencial más votos de los que obtuvo tres
años antes en la elección federal inmediata anterior.
Hay una sola excepción: en 1976, pero fue porque
el PRI era el único partido que había presentado can-
didato, cuando López Portillo fue contendiente úni-
co, no sólo del PRI sino en toda la elección presiden-
cial. Eso generó una distorsión en el comportamiento
electoral y se alteró esta tendencia.

Ahora, no es fácil que esta tendencia se altere;
eso quiere decir que el PRI va obtener una votación
menor al 39%. No se sabe cuánto, pero la tenden-
cia apunta que por lo menos unos tres, cuatro o cin-
co puntos porcentuales menos.

Aun en caso de quedar en primer lugar, el Re-
volucionario Institucional andaría al rededor del 35%
o 34% de la votación; de tal manera que, probable-
mente, tampoco en el Congreso tenga mayoría abso-

luta. Incluso agregando el 8% de sobrerrepresen-
tación que permite la ley, estaría sobre el 44 o
45% de los escaños, pero no obtendría mayoría
absoluta.

Eso plantea a todo el país que se está configu-
rando un nuevo sistema de partidos: con o sin el PRI,
se requieren nuevas reglas y leyes electorales para
hacerlo funcionar.

Desde 1997 se ha visto con toda claridad que la
legislación vigente ha quedado corta frente a la nue-
va realidad política. Se vio en el mismo momento en
que se instauró la Cámara de Diputados; de pronto
ya no estaba muy claro, lo que fue motivo de con-
troversia: si un partido que ya no contaba con la ma-
yoría absoluta tenía derecho ha configurar la mesa
directiva de la Cámara. La ley dice que no, pero se
generó un conflicto que estuvo a punto de desem-
bocar en una crisis constitucional, ya que se hubie-
ran instalado dos mesas directivas distintas, una
formada por la oposición y otra por el PRI. Éste fue
un episodio de tensión que dejó claro que la legisla-
ción ya no corresponde a la realidad actual, pero
hemos visto en la Cámara de Diputados muchos as-
pectos de la legislación interna que reflejan que fue
hecha por un sistema de partido hegemónico.

Hay vacíos legales que dan lugar a controver-
sias, a dudas y acusaciones mutuas entre partidos.
Surgió por primera vez lo que se llama un «gobierno
dividido», es decir, que el partido que tiene la Presi-
dencia no cuenta la mayoría absoluta en la Cámara
de Diputados.

Surgió por primera vez a nivel federal, pero ya
se había dado en algunos estados y eso, a su vez,
mostró que no había una legislación adecuada para
enfrentar un gobierno dividido. Por ejemplo, en caso
de que no se apruebe el presupuesto porque el par-
tido gobernante no cuente con la mayoría absoluta
en la Cámara de Diputados y la oposición en su con-
junto rechazara el programa presupuestal presenta-
do por el Ejecutivo, el país se quedaría sin presu-
puesto y ésa es una situación de alto riesgo.

En algunos países presidenciales, sujetos al ries-
go de quedar como gobierno dividido y de que no
se acepte automáticamente el programa presupues-
tal del Ejecutivo, se tiene una especie de cláusula que
bien podríamos llamar cláusula de gobernabilidad pre-
supuestal, según la cual, en caso de no aprobarse el
proyecto presupuestal del Ejecutivo, automáticamen-
te se acepta el presupuesto del año pasado o un por-
centaje del presupuesto que se propone, un 70%,
por ejemplo, a reserva de que después se pueda
seguir discutiendo el proyecto presupuestal y se
apruebe en su momento. Eso urge y los partidos no
han legislado al respecto en México; hasta ahora no
se ha presentado el caso, pero podría ocurrir en cual-
quier momento y después del año 2000 quizá con
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mayor razón, dependiendo de la nueva composi-
ción de partidos.

Sin embargo, tenemos ya muchos partidos. Por
un lado, bien venida la pluralidad, pero, por otro lado,
el costo de esa pluralidad, cuando es muy amplia,
llama a perder gobernabilidad dentro del Congreso.
Uno de los dilemas que tiene la democracia es tratar
de encontrar un equilibrio entre pluralidad y gober-
nabilidad: a mayor pluralidad, menor gobernabilidad
y a mayor gobernabilidad menor pluralidad. Y ese
equilibrio se puede lograr o, por lo menos, se pue-
de intentar, a partir de la reglamentación electoral.

En este momento contamos con cinco partidos,
que aunque no son muchos, es algo más o menos
aceptable en el Congreso; pero vienen seis nuevos
partidos, los cuales seguramente formarán coalicio-
nes con otros. Con todo, al final de cuentas serán
once partidos a nivel nacional, algunos de los cuales
obtendrán registro o lo refrendarán en las elecciones.

Los famosos «partidos bisagra», son partidos
pequeños que, sin embargo, se vuelven claves para
formar una mayoría determinada, y entonces cobran,
digamos, más cara su participación en la hechura de
esa mayoría, más que proporcionalmente a la fuerza
electoral que tienen en el Congreso. Vamos a tener
muchos partidos que estarán poniendo en venta su
apoyo electoral dentro del Congreso y maximizan-
do y capitalizando desproporcionadamente su fuer-
za política. Eso puede provocar que sea mucho más
difícil de lo que estamos viendo, lograr mayorías para

tomar decisiones, para aprobar legislaciones, pre-
supuestos, etcétera. Si hoy se requieren dos partidos,
el PRI y otro, o cuatro partidos más de oposición, para
aprobar una iniciativa de ley en la Cámara Baja, quizá
después se requieran seis o siete partidos; eso com-
plica enormemente la negociación.

De tal manera que, seguramente, en el 2000
surgirá la pregunta de qué tan sano es para el país
tener tantos partidos y, al mismo tiempo, se va a
discutir la conveniencia de elevar el umbral para el
registro que actualmente es del 2%, como ocurre
en muchos países que tienden a la dispersión o a la
pulverización partidista. Efectivamente, convendría,
a partir del año 2000, elevar un poco más el umbral
de representación de los partidos, diría que por lo
menos al 4%.

Quizá también se vuelva a discutir la fórmula de
integración del Congreso –en cuanto a la propor-
ción que conviene destinar a los diputados de ma-
yoría relativa y de representación proporcional–, para
equilibrar, de alguna manera, la representación di-
recta de los partidos, con su representación a partir
de la votación nacional. Eso nos lleva al problema de
la representatividad de los partidos. Ciertamente, se
ha venido discutiendo qué tan representativos son
los partidos en México y qué medidas son necesa-
rias para que sean realmente representativos o más
de lo que son.

Después del fantasma de la hegemonía, se vie-
ne el de la partidocracia, que ya algunos han men-



cionado y que podría reproducir la partidocracia que
hemos visto en algunos países de América Latina. En
estos casos, aunque haya la pluralidad de partidos, el
sistema de partidos se desvincula del electorado y
de la ciudadanía, de tal manera que se genera una
distancia entre ciudadanos y partidos. Entonces, los
partidos empiezan a tomar decisiones por sí mismos,
a través de acuerdos cupulares, dejando de lado el
interés de los ciudadanos; de tal forma que la pre-
sión del voto se diluye y no llega a afectar directa-
mente las decisiones de los partidos.

El riesgo de que caigamos en una partidocracia
es real y, de hecho, ya hemos visto algunos deste-
llos, cuando de pronto los partidos llegan a ciertos
acuerdos que quizá no correspondan a la voluntad
de la mayoría de los ciudadanos.

Antes de hablar sobre las medidas que habría
que considerar para fortalecer la representatividad
de los partidos, yo diría que en esta discusión empe-
zamos a experimentar cierta decepción sobre los
partidos en general, no solamente sobre el PRI sino
que se empieza a extender al PAN y al PRD. En la me-
dida en que lo partidos se han convertido en  go-
bierno en diferentes regiones del país, empieza a
haber un malestar en la sociedad civil, en el sentido
de que los partidos tienen sus intereses, los prote-
gen y los promueven, pero a veces no son los inte-
reses de la sociedad en general o de sus electores
respectivos. A pesar de todo,  podemos decir que si
algún organismo político es representativo, son los
partidos.

También ha habido un debate referente a las
organizaciones cívicas,  las ONG. Ellas sostienen que
los partidos no son representativos de la ciudada-
nía y algunas se proclaman como auténticos repre-
sentantes de la sociedad civil. Yo, que he participado
de cerca con las organizaciones cívicas, que he sido
parte de algunas de ellas y colaborado estrictamen-
te con algunas; sin embargo, digo que no es una
forma adecuada de enfocar el asunto: las organiza-
ciones cívicas son parte de la sociedad civil, pero
no son representativas de ella ni mucho menos son
las representantes únicas y autorizadas, porque mu-
chas de ellas ni si quiera son conocidas por el elec-
torado.

En primer lugar, en varias encuestas en las que
se pregunta sobre algunas ONG, incluso de las más
conocidas como Alianza Cívica, un porcentaje pe-
queñísimo de la ciudadanía las conoce. En segundo,
esas organizaciones se conforman por sus propios
miembros, pero nadie los nombra como tales; en
cambio, los partidos, pese a todas las quejas que nos
pueden generar, son más representativos. Desde
luego, su representatividad formal es la de aquellos
que votaron por ellos, no es poca y cada uno de los
partidos es representativo, en función del porcenta-

je que obtuvo de votos: el PRI del 39%, el PAN del
26% y el PRD 25%; bien visto, no es una representa-
tividad pequeña.

El problema está en que esa representatividad
formal se traduzca en una representatividad auténti-
ca. Para fortalecer los vínculos de los ciudadanos con
los partidos y sus representantes de partido en el
Congreso, se tiene que instaurar, sin duda, alguna la
reelección parlamentaria. ¿No era uno de los objeti-
vos de la Revolución Mexicana? Es hasta 1933, du-
rante el Maximato, cuando se quita la reelección
parlamentaria, para que, a través de la mayoría de
un partido, se pudiera subordinar el Poder Legislati-
vo a los dictámenes o a las directrices del Ejecutivo.

Ahora tenemos que Arturo Núñez no había sido
Diputado, Carlos Medina Placencia no lo había sido,
Porfirio Muñoz Ledo había sido Senador, pero no
Diputado. Cuando en los países con democracias
más desarrolladas, los coordinadores ya llevan diez
u once veces consecutivas de ser diputados. En con-
secuencia, el trabajo parlamentario es mucho mejor,
se cometen menos errores, se conoce bien la técni-
ca parlamentaria; pero eso sólo se logra permitien-
do la reelección parlamentaria. Por otro lado, al haber
reelección, los diputados, en la gran mayoría de los
casos, podrían hacer carrera parlamentaria y esto per-
mitiría que estuvieran más conscientes y con más
atención para escuchar la demanda de sus electores;
tomar en mayor medida su opinión, para votar en
ese sentido en la Cámara o en el Senado.

Un partido que tenga, por decir algo, el 2.5%
del voto y el 2.5% de representación de escaño, o
hasta menos incluso, puede de pronto ser decisivo
para que se conforme una mayoría y, entonces, ele-
var el costo de su participación, de manera despro-
porcionada al porcentaje de su representación.

En último caso, si va haber de esos partidos lla-
mados “bisagra”, que no sean ocho, que sean dos o
tres los que reciban grandes cantidades de financia-
miento y de prerrogativas, porque la fórmula con
que se distribuye el financiamiento público a los par-
tidos golpea, de alguna manera, a los partidos gran-
des y beneficia a los pequeños. Por eso se ha vuelto
un negocio hacer un partido: gastar dinero en lograr
los militantes que exige la ley para lograr el registro,
sumarse como coalición con algún otro partido más
grande, lograr el 2% y recibir beneficios impresio-
nantes, que incluso a veces no se distribuyen equita-
tivamente sobre los miembros de ese partido, sino
que se quedan entre los dirigentes.

En fin, para que dejen de ser negocios familia-
res o negocios de grupos muy pequeños, habría que
elevar el umbral, si no al 5%, que puede ser excesi-
vo en un sistema que apenas se está configurando, sí
al 4%. Entonces, ya tendríamos un buen equilibrio
entre pluralidad, representatividad, gobernabilidad y
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vínculo entre los diputados con sus representantes
y, al mismo tiempo, un buen equilibrio entre el por-
centaje de votos y porcentaje de escaños.

Más o menos esto tendría que incluir la próxi-
ma reforma, además de otro punto: los candidatos
independientes. Hay quienes no están de acuerdo
en que se puedan incorporar candidatos indepen-
dientes; yo no promovería, por lo pronto, que se
permitan candidatos independientes a la Presiden-
cia, y habría que pensarlo para el caso de la goberna-
tura. No debemos caer en fenómenos de Fugimoris-
mo o de Color de Melo, que son muy frecuentes en
América Latina, porque los resultados que hemos
visto no son muy positivos que digamos.

Se necesitaría un anclaje partidario para poder
confiar en un candidato que, al final de cuentas, se
vea respaldado en el Congreso por un partido y que
sea un partido de preferencia mayoritario o, por lo
menos, un partido grande y fuerte, para que su com-
portamiento como Presidente esté enmarcado en
los propios lineamientos, estatutos, estructuras, ins-
tituciones y en un ideario partidista. Eso sería muy
sano hasta que no se consolide la democracia com-
pletamente en América Latina.

Pero, para diputados, sí se podría abrir a los ciu-
dadanos independientes, para que no sea necesa-
rio, si hay ciudadanos con deseos de ser represen-
tantes y hacer carrera parlamentaria, que pasen por
la horma de un partido; de todas maneras no van a
representar una amenaza a los partidos.

Si hubiera que elegir entre partidos e indepen-
dientes únicamente, decidiría por los partidos, por-
que son los que dan consistencia al sistema político
moderno. Pero no son antagónicos, se puede tener
partidos fuertes en donde la mayoría de los diputa-
dos saldrán de los partidos y quizá uno que otro in-
dependiente, conocido y con méritos.

Es bueno que exista la opción para un ciudada-
no que no esté convencido por ningún partido y
quiera lanzarse como Diputado. Si su comunidad así
lo desea, si tiene suficiente prestigio y méritos en su
propia circunscripción, puede ganar; puesto que de
todas maneras son sólo los notables los que tienen
posibilidad de ganarle a los partidos, ya que los nota-
bles pueden tener esa opción.

En los sistemas democráticos desarrollados que
tienen la opción de candidatos independientes, ve-
mos que es un porcentaje muy reducido el que llega
al Congreso por esta vía. De tal manera que se po-
dría abrir una opción más de expresión política para
los ciudadanos que quieren hacer carrera política o
quieren participar políticamente de manera más di-
recta, sin que eso amenace realmente el sistema de
partidos.

Quizá no habría que ver la necesidad de abrir la
opción a los senadores y para el caso de gobernado-

res tendría que ser con mucho cuidado. Desde lue-
go, yo no aconsejaría que se aceptara en el caso de
la Presidencia.

La nueva realidad política que se está dando en
el país, tal vez demuestre que ésas no son las fórmu-
las adecuadas. A lo mejor habrá que pensar en otras,
pero lo que sí podemos saber es que hasta que no
sepamos cómo se configura el nuevo sistema políti-
co de México y el subsistema de partidos, no vamos
a tener una formula definitiva. No podemos renun-
ciar a las reformas electorales todavía hasta no saber
cómo se va acentuando esto; sólo entonces, podre-
mos tener la posibilidad de hacer una reforma políti-
ca y electoral definitiva, como le llamó el Presidente
Zedillo a la de 1996, que ya podrá durar para treinta
o cuarenta años.

Mientras no sepamos cómo van a acabar estos
acomodos constantes en la política y no sepamos
cuál es el desenlace de este proceso de cambio po-
lítico, solamente podemos plantear reformas elec-
torales provisionales para las necesidades y cambios
que vamos detectando; pero siempre con la convic-
ción de que si hay nuevos cambios, tendrá que ajus-
tarse de nueva cuenta la reforma electoral.

La ley de 1996, buena como fue, con sus avan-
ces innegables, quedó corta el mismo día que se ce-
lebró la elección general de 1997. Cuando Fox dijo:
“Yo quiero ser candidato del PAN para Presidente“,
iniciaron, de alguna manera, las precampañas, que
no habían sido contempladas, que no están regula-
das adecuadamente y que van a dar lugar a contro-
versia, sobre todo por el financiamiento; pero, sobre
todo, van a dar lugar a acusaciones, descalificacio-
nes, sospechas y quizá a dinero ilícito.

Todavía no es tiempo para renunciar a las refor-
mas electorales. Es una lástima que los partidos no
hayan podido dar otros pasos necesarios para en-
frentar adecuadamente la elección en el año 2000;
creo que vamos muy desarmados. Ahora que está
de moda el blindaje económico, deberíamos de lle-
var blindaje electoral a la contienda del año 2000.
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Introducción

a revisión de los gastos de los partidos políticos es consecuencia
directa del hecho de adoptar, en nuestra legislación federal, la deci-
sión de privilegiar el financiamiento público a los partidos políticos.
En la medida en que la mayor parte de sus fondos tienen este carác-
ter, la rendición de cuentas en el ámbito electoral adquiere una rele-
vancia indiscutible.

La decisión de cubrir con fondos públicos la mayor parte de las
actividades de los partidos puede explicarse por tres razones funda-
mentales: a) garantiza su supervivencia, b) la necesidad de que se
respete el principio de igualdad de oportunidades en la búsqueda de
la preferencia de los ciudadanos y c) la pertinencia de impedir prác-
ticas de financiamiento ilícito y de corrupción. Por ello, parece natu-
ral que la etapa que concluye con estas fundamentaciones debe ser
el adecuado y riguroso control sobre la aplicación del gasto.

Se trata de fiscalizar que los recursos económicos destinados al
sostenimiento de las actividades de los partidos políticos sean, efec-
tivamente, aplicados en las tareas inherentes a estas organizaciones,
además de evitar que la fuente de esos recursos y el monto gastado
durante las campañas políticas se encuentre dentro de los límites de
la ley.

La fiscalización debe aceptarse, porque no sólo tiene repercu-
siones para los partidos, en términos estrictos de técnica contable y
administrativa. Es inevitable que tratándose de aspectos esenciales
en el funcionamiento de un partido, la fiscalización eventualmente se
constituya en un argumento de defensa o ataque entre ellos. Con
esto, los órganos electorales responsables de fiscalizar los gastos en-
frentan una relación difícil con los partidos, la cual afecta en muchos
sentidos la dinámica del trabajo cooperativo entre las autoridades
electorales y los propios partidos.

Al convertirse en instrumento de un enorme potencial de dis-
puta, la fiscalización somete a prueba la vigorisidad de los órganos
electorales, en cuanto a la independencia y autonomía que deben
guardar con respecto a los partidos políticos.

La CEE ha realizado, producto de un acuerdo de su Consejo
General, una investigación documental sobre las legislaciones de die-
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ciséis estados de la federación, en relación con las
formas de financiamiento y fiscalización de los parti-
dos políticos. Estas legislaciones, seleccionadas con
un criterio que busca una muestra representativa de
la diversidad política y geográfica del país, ofrecen sin
duda una perspectiva enriquecedora sobre los siste-
mas de financiamiento y fiscalización en México.

Con el propósito de ordenar la exposición de
estos comentarios, sobre la investigación efectuada
por la autoridad electoral de Veracruz, abordaré, en
primer lugar, lo relativo a la forma en que se calcula
el financiamiento de los partidos. Este punto es rele-
vante porque se vincula directamente con la fiscaliza-
ción. En segundo lugar, me referiré al financiamiento
privado y sus distintas modalidades; posteriormente,
a las formas de fiscalización previstas en las legisturas
estudiadas. Por último, a desarrollar lo que constitu-
ye una serie de consideraciones en torno a las posi-
bilidades de diseñar un sistema de fiscalización que
permita enfrentar, con más y mejores herramientas,
este ejercicio de redición de cuentas, aún novedoso
en nuestro país.

El financiamiento público

De las dieciséis legislaciones analizadas, más la co-
rrespondiente a Veracruz, se concluye que hay dos
criterios generales para calcular el financiamiento
público de los partidos políticos:

1. Por medio de una fórmula que toma un por-
centaje del salario mínimo general, vigente en la ca-
pital del Estado respectivo, multiplicado por el número
de electores en la misma Entidad.

2. Por medio de la configuración de una «canas-
ta básica», que se denomina Costo Mínimo de Cam-
paña (CMC), en la cual se incluyen los recursos huma-
nos y materiales mínimos que un candidato requiere
para llevar a cabo su campaña en cada una de las
elecciones (diputados de mayoría relativa, munícipes,
gobernador). Éste, a su vez, comprende dos moda-
lidades:

a) Financiamiento calculado con porcentaje de
salario mínimo y número de electores, que
involucra a los estados de Veracruz, Puebla, Es-
tado de México, Nuevo León, Baja California,
Michoacán, Guanajuato, Hidalgo, Yucatán, San
Luis Potosí y Chiapas.

b) Financiamiento calculado con costo mínimo
de campaña, aplicado en los estados de Cam-
peche, Jalisco, Zacatecas y Tabasco.

(Nota: No hay información respecto al Distrito Fede-
ral y Chihuahua).

En el caso de los estados que calculan su
financiamiento por medio de un porcentaje del sala-
rio mínimo, se registran variaciones. Algunos, como
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Veracruz, lo hacen a partir de la quinta parte (20%)
del salario mínimo, mientras que otros, como Yuca-
tán, lo hacen con el 100%.

Para los que utilizan el CMC, las variaciones po-
drían encontrarse en los conceptos que integran la
«canasta básica»; por ejemplo, en el caso de Jalis-
co, se ha incorporado para la elección del año
2000 el rubro «Medios de Comunicación», que
en la elección local de 1997 no había sido tomado
en cuenta.

De manera similar se registran variaciones en
la forma de distribución del financiamiento públi-
co: mientras algunos estados distribuyen el 30%
de forma igualitaria y el 70%, según el porcentaje
de votación de cada partido en la elección inme-
diata anterior, en otros la distribución se hace 50/
50 (Baja California y Michoacán), 40/60 (Chiapas y
Yucatán), 10/90 (Estado de México) y 33/66 (Gua-
najuato).

En algunos estados la entrega del financiamien-
to para actividades ordinarias es anual, en otros tri–
anual (reservando la mayor parte de ellos al año
electoral) y, en algunos más, no se encuentra deter-
minado con precisión el momento de la entrega.

En lo que hace al financiamiento para activida-
des tendientes a la obtención del voto, en algunos
estados se entrega una cantidad igual al presupuesto
anual respectivo, como lo señalan, por ejemplo, las
legislaciones de Veracruz, Nuevo León, Chiapas y
Jalisco.

Otras entidades de la federación no especifican,
al menos en el estudio analizado, la forma de cualcular
el monto de este financiamiento y algunas más regis-
tran diferencias entre el cálculo para el financiamien-
to ordinario y el de actividades tendientes a la
obtención del voto. En este caso se encuentra Baja
California, donde la ley dispone distinto porcentaje
del salario mínimo que se toma como base para el
cálculo de gastos ordinarios, del utilizado para finan-
ciar campañas.

Otro punto que conviene destacar del estudio
es el relativo al momento de la entrega del financia-
miento para campañas. Por ejemplo, en Jalisco se en-
trega esta suma en una sola exhibición, que deberá
hacerse a más tardar en la fecha límite para resolver
sobre el registro de candidatos, con lo cual la entrega
se hace en los últimos días de agosto, es decir, tres
meses antes de la elección, que se realiza en noviem-
bre. En Nuevo León se entrega el financiamiento para
las campañas dentro de los dos primeros meses del
año electoral, mientras que, en el Estado de México,
el 10% se entrega veinte días antes de que se inicie el
registro de candidatos, el 50% veinte días después de
dicho registro; transcurridos otros veinticinco días el
30% y, finalmente, el 10% se entrega diez días antes
de concluir las campañas.

El financiamiento privado

Prácticamente, todas las legislaciones analizadas con-
sideran la existencia de financiamiento privado como
una de las modalidades por las cuales los partidos
políticos pueden recibir recursos. En general, la fuente
de estos recursos es: a) por militantes, b) por simpa-
tizantes, c) por autofinanciamiento y d) por rendi-
mientos financieros.

En armonía con la Constitución General, los
estados han determinado que este tipo de financia-
miento sea menor que el público. Las diferencias
radican en los montos que pueden ser aportados.
Mientras que en algunos se imponen límites a las
aportaciones de personas físicas y morales en gene-
ral, en otros se especifica la categoría de simpatizan-
tes, con su correspondiente límite.

En casos muy contados, como en el D. F., du-
rante las campañas se imponen límites a los candi-
datos, aunque deben ser fijados por el propio
partido político que debe dar cuenta de ello a la
autoridad electoral; sin embargo, en la mayoría de
las legislaciones estudiadas no existen limitaciones
de este tipo.

Los montos de las aportaciones privadas, ex-
ceptuando a los candidatos durante las campañas,
oscilan entre el 0.05% del presupuesto anual del fi-
nanciamiento público –como ha ocurrido en Pue-
bla, Campeche y el D. F.–, hasta el 10%, como en
Hidalgo.

Las restricciones o prohibiciones para el finan-
ciamiento privado incluyen, además:

1. Prohibición de gestionar aportes de organis-
mo internacionales o instituciones extranjeras.

2. Las provenientes de órganos o instituciones
gubernamentales.

3. Contribuciones provenientes de entidades sin
fines de lucro.

4. Donaciones de organizaciones sindicales, pa-
tronales o profesionales.

5. Aportaciones anónimas con excepción de las
colectas en la vía pública.

6. Contribuciones de los ministros, iglesias o
agrupaciones de cualquier religión o secta.

La regulación
del financiamiento privado

La  regulación del financiamiento privado es muy
importante porque representa uno de los mayores
problemas que enfrentan las finanzas de los parti-
dos. Se trata de un asunto delicado porque está ex-
puesto a una eventual relación con los fenómenos
de corrupción y financiamientos ilegales.



El tema del financiamiento privado de los parti-
dos ha adquirido una importancia cada vez mayor,
debido a sus consecuencias negativas en la transpa-
rencia electoral y en el deterioro de la legitimidad
del sistema democrático.

Desde luego que el financiamiento privado a los
partidos no es, por sí mismo, un hecho negativo ni
lleva consigo el germen de la corrupción; por el con-
trario, la salud de la democracia radica, en buena me-
dida, en la participación de los ciudadanos para el
mantenimiento e impulso de los partidos. Sin em-
bargo, son cada vez más frecuentes los casos de co-
rrupción o, al menos, la sospecha de ello, en el
financiamiento de las actividades partidistas.

Voy a citar un párrafo de un estudio reciente,
elaborado por el Instituto Iberiamericano de Dere-
chos Humanos, sobre el financiamiento en algunos
países del continente:

Por corrupción en el ámbito de la financiación políti-
ca en este informe se entiende, “el mal uso y abuso
de poder, de origen público o privado, para fines
partidistas o personales, a través de la violación de
normas de Derecho”. En otras palabras, la entrega
de dinero o bienes, así como la prestación de servi-
cios, que se realizan en forma encubierta y/o ilícita, a
favor de un partido y/o candidato por una o más
personas con el fin de obtener un beneficio poste-
rior. De todo esto, se desprende que para poder
hablar de corrupción en la recolección de fondos
electorales, se debe en primer lugar determinar si la
contribución es en sí ilícita, ya sea por la fuente de la
cual proviene, por el monto de la misma, o bien por
el fin con que se realiza.

Precisamente, por estas razones es que se ha
considerado en México la preeminencia del financia-
miento público sobre el privado, por lo tanto, la in-
corporación de financiamiento privado a los partidos
fuera de los límites de la ley constituye una afecta-
ción directa y sustancial al sistema de financiamiento
que hemos adoptado en el país.

Consideraciones
sobre el financiamiento público y privado

Lo analizado hasta aquí hace evidente la gran diversi-
dad que existe en el país sobre el sistema del finan-
ciamiento a los partidos. La premisa que se confirma
es que, en materia electoral, no hay soluciones idea-
les ni criterios únicos y que cada Estado de la federa-
ción ha adoptado formas distintas para abordar un
mismo tema.

Difícilmente, puede sostenerse que alguno de
éstos es mejor que otros, considero que cada siste-

ma de financiamiento corresponde al contexto pro-
pio de cantidad / Entidad Federativa. Pese a ello, me
permito hacer algunos comentarios con la intención
deliberada de propiciar la reflexión, orientados a lla-
mar la atención sobre los puntos que deberían ser
comunes a todos, dentro de estas diferencias.

En relación con el financiamiento público para
actividades ordinarias:

1. Legislación del financiamiento a partidos. Las
legislaciones de los estados deben establecer proce-
dimientos claros y muy precisos sobre la forma de
calcular el monto que se otorgará a los partidos, tan-
to para sus actividades ordinarias como para gastos
de campaña. Este comentario, que parece obvio, no
lo es si atendemos a la experiencia del estudio ela-
borado por la CEE que ahora discutimos, donde
encontramos vacíos, en este sentido, en varios esta-
dos de la República. Definir el procedimiento para el
cálculo y fechas de entrega a los partidos, tanto del
ordinario como de campaña, permite mayor certe-
za y orden en la planeación presupuestal.

2. Ajuste del monto. En este procedimiento jurí-
dico para calcular el financiamiento de los partidos,
deben tomarse en cuenta las variables económicas
de cada Entidad Federativa, que ha sido un aspecto
poco estudiado en la vida política. Me refiero a las
condiciones económicas de los estados que sirven
como guía para ajustar el monto del financiamiento
de los partidos con las realidades económicas y fi-
nancieras que vive cada Entidad. En situaciones de
crisis económicas recurrentes, como en nuestro país,
ignorar estas variables propicia la inconformidad y la
aversión de los ciudadanos ante los partidos y el con-
junto de instituciones políticas, porque no se aprecia
que estas instituciones sufran los mismos ajustes eco-
nómicos que el resto de la población.

3. Definición de las actividades ordinarias. El fi-
nanciamiento para actividades ordinarias debe ser cla-
ramente definido. Qué se financia por este concepto,
es la pregunta que debe responderse. Es un hecho,
como vemos en este trabajo, la ausencia de una de-
finición de lo que se entiende por «actividades ordi-
narias» y, en la práctica, se trata simplemente de la
manutención del personal y el gasto corriente de su
estructura. En algunos estados se obliga a los parti-
dos a destinar un porcentaje de sus recursos ordina-
rios a labores de educación y capacitación políticas,
investigaciones y tareas editoriales, pero éstas son
escasas y apenas se cumplen como trámite. En resu-
men, debe definirse con precisión la idea de «activi-
dades ordinarias» para saber qué es lo que se financia
por este concepto.

En relación con el financiamiento público para
campañas:
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4. Financiamiento privado. En algunos países de Ibe-
roamérica, el financiamiento se entrega después de
la elección. Este hecho convierte al financiamiento
en un reembolso de los gastos efectuados por cada
partido, lo que provoca, además, que los partidos
sean muy cuidadosos en la forma de llevar sus regis-
tros contables, dado que de ello dependerá el finan-
ciamiento que consigan. Es decir, el momento de la
entrega del financiamiento es posterior a la elección
y, con ello, se modifica sustancialmente el sistema de
financiamiento, porque obliga a los partidos a con-
vertirse en mejores administradores. Esta medida se
complementa con una adecuada regulación del fi-
nanciamiento privado, que privilegia las aportacio-
nes en montos pequeños, para evitar la influencia de
los poseedores de grandes capitales.

5. Ajuste del periodo de campaña. Reducir el
tiempo de las campañas es, sin duda, un elemento
fundamental para evitar el dispendio y los montos
exagerados del financiamiento público. En México,
tenemos procesos electorales muy prolongados
que, por lo mismo, requieren de fondos en canti-
dades importantes. La disminución en el desarro-
llo de las campañas necesariamente reduce el
financiamiento público para estos fines.

En relación con el financiamiento privado para
campañas:

6. Aportaciones de militantes, simpatizantes y anó-
nimas. En este punto resulta relevante subrayar
que en las legislaciones vigentes que fueron estu-
diadas, no existe límite a las aportaciones de mili-
tantes y candidatos. Está previsto para el caso de
las aportaciones de simpatizantes, pero no para
ellos. Este punto es muy importante, pues la ca-
rencia de un límite para éstos podría generar com-
portamientos no deseados. Citemos, como ejemplo,
que todas las aportaciones para un partido, ya sea en
campaña o en etapas no electorales, se obtengan
por medio de sus militantes o candidatos, con lo
cual no habría límite para las mismas e, incluso, el
impuesto a los simpatizantes pierde valor y perti-
nencia.

7. Aportaciones anónimas. Con excepción de
las colectas en la vía pública, deben suprimirse las
aportaciones anónimas, actualmente vigentes en nu-
merosas legislaciones, pues genera un problema si-
milar al antes descrito: cualquier aportación podría
ser «dividida» en aportaciones anónimas, aun cuan-
do el monto permitido para éstas fuera muy bajo.



Estas medidas deben completarse con una re-
gulación más estricta en el control de ingresos priva-
dos que deben aplicar los partidos políticos.

Fiscalización

Llama la atención el hecho de que la mayor parte de
las legislaciones estudiadas carezcan de disposicio-
nes relativas a la forma en que se fiscalizan los recur-
sos económicos de los partidos o, en el mejor de
los casos, que apenas enuncien algunos criterios muy
generales para llevar a cabo la fiscalización.

Es natural, debido a lo novedoso de este ejerci-
cio democrático de rendición de cuentas, pero con-
sidero que el tema debe convertirse en punto
central de las legislaciones electorales, porque la
transparencia de los procesos descansa, en buena
medida, en la forma en que los competidores rea-
lizan sus gastos, en la búsqueda de la preferencia
de los electores.

Para llevar a cabo la fiscalización, es necesario
primero que cada partido tenga un órgano adminis-
trador de sus recursos y, en correspondencia, que la
autoridad electoral cuente con órganos técnicos es-
pecializados. En algunos estados, como Zacatecas,
existe una Comisión de Administración, responsa-
ble de este ejercicio; en otros, como Jalisco, se trata
de una Comisión Revisora. En ambos casos, estas
comisiones, encabezadas por consejeros electora-
les, tienen el apoyo del órgano técnico especializa-
do, que, en la práctica, efectúa la revisión.

En otros hay diferencias, como en el caso de
Veracruz, donde los informes se rinden ante una
Coordinación Ejecutiva de Prerrogativas y Partidos
Políticos, con lo cual los consejeros electorales no
participan en la revisión.

Las legislaciones, en general, señalan fechas de
entrega de informes financieros, tanto de los corres-
pondientes a gastos ordinarios como de campaña.
El propósito es conocer el origen y destino de los
recursos económicos de los partidos.

La reflexión que debe hacerse, en torno a la
fiscalización, consiste en preguntarnos hasta dónde
verdaderamente queremos hacer de este ejercicio
una práctica seria, responsable y profesional, ya que
un tema tan delicado puede volverse  simple trámite
para los partidos o en algo trivial para la autoridad
electoral.

La fiscalización del gasto de los partidos ha sido
uno de los asuntos que, por su propia naturaleza,
entraña dificultades en la relación entre la autoridad
electoral y los partidos. Por ello, exige responsabili-
dad y cuidado.

Los beneficios de la fiscalización tienen una in-
discutible importancia pública y no hay duda de que
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los principales beneficiarios son los propios partidos,
pues en este ejercicio ganan salud frente a los ciuda-
danos. La fiscalización también es un asunto de cul-
tura política, es decir, de la percepción que tengan
los ciudadanos acerca de sus partidos y de la forma
en que actúan.

La toma de decisiones, en este sentido, alienta
el proceso de institucionalización de la vida demo-
crática en México, pero, también, puede actuar de
manera opuesta, es decir, desalentar el desarrollo
democrático.

En mi opinión, un proceso efectivo de fiscaliza-
ción debe incluir:

a) La exigencia clara y precisa de la obligación de
los partidos de informar a la autoridad electoral sobre
el origen y destino de sus recursos económicos.

b) El establecimiento, en la ley, del proceso ge-
neral de revisión del gasto de los partidos que efec-
túa la autoridad electoral, por medio de una comisión
de consejeros electorales apoyados con un órgano
técnico, el cual incluye: la definición de las etapas de
recepción de informes, de revisión, de aclaración y
comprobación y, finalmente, de dictaminación.

c) Esta comisión debe tener atribuciones sufi-
cientes que le permitan hacer una efectiva labor de
fiscalización. Por ejemplo, la posibilidad de realizar
visitas a los partidos para corroborar la veracidad de
los informes.

d) Deben aplicarse los principios generales de
contabilidad durante las revisiones, con el fin de ajus-
tar, auditores y auditados, a las normas generalmen-
te aceptadas de auditoria.

e) Deben elaborarse, previamente al ejercicio
de fiscalización, un reglamento expedido por el Con-
sejo General de los Institutos Electorales, los forma-
tos de los informes, de recibos de aportaciones,
etcétera, que permitan la uniformidad y sistematiza-
ción de la rendición de cuentas. A ello deben acompa-
ñarse reglas precisas sobre las responsabilidades de
los órganos adminstradores para cumplir con la tarea
de fiscalización, como la de manejar todos sus movi-
mientos de dinero a través del sistema bancario.

f) En el financiamiento privado se requiere de
una regulación precisa, en lo que se refiere a los as-
pectos como aportaciones de militantes, candidatos,
simpatizantes y anónimas.

g) La inclusión de sanciones por el inclumpli-
miento de estas normas y de todo el proceso de
fiscalización, en general.

Estos puntos generales, puedes complemen-
tarse con lo siguiente:

1. Reducir la duración de las campañas electorales.
2. Fijar topes de campaña más reducidos.

3. Ordenar la publicación de los nombres de
los aportantes a las campañas electorales.

4. Publicar en el Periódico Oficial del Estado los
dictámenes de la Comisión de Fiscalización y, ade-
más, que se publiquen en al menos un par de diarios
de amplia circulación en el Estado.

5. Entregar el financiamiento público después
de la elección, tal como se realiza en otros países,
obligaría a los partidos políticos a llevar un adecuado
y riguroso control de sus gastos, aspecto que facilita
la fiscalización. En México, podríamos impulsar un
esquema, en el cual aquellos partidos que no infor-
men de los gastos en términos de ley, no reciban
financiamiento público en las campañas siguientes.

Es obvio que la confianza en las instituciones elec-
torales dependerá, en gran medida, de su trabajo en
torno a la fiscalización del gasto de los partidos. Este
tema se vincula directamente con la confianza de los
ciudadanos, en el conjunto del sistema político en ge-
neral, y, particularmente, del sistema de partidos.

La mejor garantía de confianza en la autoridad
electoral reside en la muestra evidente y palpable de
su independencia, con respecto a las fuerzas políti-
cas y grupos de interés. La fiscalización seria y res-
ponsable fortalece la confianza en los órganos
electorales.



os partidos políticos son, sin duda alguna, el factor más importante de
la vida democrática moderna en Occidente. Yo diría que desde el
siglo XVII empiezan a aparecer como una figura asociada a los proce-
sos políticos de carácter democrático y hacia el siglo XIX se constitu-
yen ya como fórmulas de organización de ciudadanos, que demandan
y ejercen sus derechos políticos, en lo a que la literatura ha dado por
denominar la democracia moderna, del mundo occidental. La de-
mocracia de nuestro tiempo empezó, más o menos, por allí de la
mitad del siglo XIX.

Que los partidos son hijos de la democracia, pero también son
sus promotores, es una verdad que han comprobado diversos inves-
tigadores. Los partidos no se pueden entender en una sociedad que
no sea democrática.

Cuando los estudios de estos fenómenos hablan de la sociedad
democrática, están hablando, básicamente, de la sociedad plural, en
la que no hay una opinión o corriente de pensamiento exclusiva y
excluyente, sino de diversas corrientes de opinión, formas de anali-
zar y de proponer soluciones a la realidad y a los problemas o, inclu-
so, diversas formas de reflejar y construir aspiraciones de construcción
de una sociedad futura, que resuelva definitivamente los problemas
que, en su momento, todas las sociedades enfrentan.

Si se intenta hacer un análisis desde diversas perspectivas, se en-
cuentra que la alusión de partido, siempre, incluso en términos con-
ceptuales, está vinculada a una sociedad en la que hay competencia.

/Leonardo Valdés Zurita*
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Quizá uno de los autores que mejor ha resumi-
do la evolución en diversos planos del concepto par-
tido es Giovanni Sartori, en un libro que publicó, en
los años setenta, sobre partidos y sistemas de parti-
dos. Allí muestra muy bien cómo antes de que exis-
tiera la figura de partido como institución real,
organizado al estilo moderno que conocemos en el
siglo XX, surgió la idea de partido, en el ámbito de la
filosofía política, básicamente europea y más específi-
camente inglesa. Pool, uno de los grandes filósofos al
final de la Edad Media en Inglaterra, pensó en la po-
sibilidad de construir la figura de partido de manera
distinta a la de facción.

En Inglaterra, como en todas las monarquías
europeas, existían facciones políticas: grupos donde
se unían diversos personajes que estaban de acuer-
do en algunas ideas políticas básicas. En estas faccio-
nes, también conocidas como clubes, está el origen
de los Whig y los Stones de Inglaterra, que son los
primeros partidos modernos.

A través de estos clubes, dichos personajes par-
ticipan en la vida pública y en la toma de decisiones,
para ser miembros de la Cámara de los Comunes.

En este sentido, el Parlamento no monárquico
empezaba a tener presencia en el gobierno inglés;
pero lo que hacían era promover la satisfacción de
las demandas de los miembros de la facción, por eso
eran mal vistos en la sociedad inglesa. Incluso hoy en
día, el término facción sigue conteniendo carga ne-
gativa; cuando se le llama a algún político faccioso, le
estamos casi insultando.

Pool decía que si ese grupo intenta luchar por
los intereses no sólo de sus miembros, sino de toda
la sociedad, entonces deja de ser facción y se con-
vierte en partido. La raíz etimológica del concepto
partido está asociada con esta concepción filosófica:
grupo de ciudadanos que tienen ideas en común,
además de vocación para desarrollar actividades po-
líticas y para actuar en los problemas de la sociedad.

Esta idea, que se planteó en el siglo XVII, era in-
teresante; pero no se concretó de manera real sino
hasta bien entrado el siglo XVIII, cuando se produje-
ron las revoluciones burguesas. Así calificó la historia
a la etapa en que los vendedores en los burgos de
los países europeos, o sea, los burgueses, empeza-
ron a participar en la vida política, enfrentando, en
muchas ocasiones, a los monarcas que gobernaban
por obra y gracia de Dios. No hay que olvidar que
en la tradición monárquica europea e, incluso, la de
los llamados sultanatos árabes, la justificación del go-
bierno estaba enraizada en la vida religiosa; es decir,
en la explicación de la superioridad divina sobre el
poder de un grupo.

El desarrollo de la industria y la modernización
económica, en el siglo XVIII, provocaron que los nue-
vos burgueses, propietarios de la nueva riqueza so-



cial, no estuvieran de acuerdo en que las leyes y el
gobierno fueran ejercidos por los monarcas, muchas
veces con esquemas despóticos y autoritarios. De allí
surge la idea de la representación de la sociedad; en
aquel entonces, representación de los burgueses.

Digamos que la revolución burguesa, en la Eu-
ropa occidental, tiene dos grandes modelos prag-
máticos: el modelo inglés, uno de los más exitosos,
en el que se logró constituir la Cámara de los Co-
munes, como una representación de esta nueva cla-
se social frente a la Cámara de los Loores, que es la
cámara de la monarquía. De esta forma, se comen-
zaron a crear leyes bajo una especie de acuerdo po-
lítico, en el cual los burgueses aceptan el gobierno
de un monarca y éste acepta gobernar a partir de las
leyes que el Parlamento realiza.

El otro modelo, también muy exitoso y más cer-
cano a nuestra experiencia, es el de la Revolución
francesa: allí no hubo ningún acuerdo de transición
en la monarquía; al monarca nada más le costó la
cabeza. Desapareció la forma de gobierno monár-
quica para implantarse el gobierno republicano, que
nosotros conocemos de manera más cercana.

Tanto en el modelo británico como en el fran-
cés, uno de los espacios de gobierno, en donde se
discute y se empieza a resolver la cosa pública, es,
justamente, el Parlamento. En el caso británico, la

Cámara de los Comunes; en el caso francés, la lla-
mada Asamblea Nacional, que es la representación
de la soberanía popular en un órgano de gobierno.

En esas cámaras, la idea de Pool sobre el parti-
do empieza a tomar forma. Es un proceso político
largo, en el cual hay un cambio cualitativo muy im-
portante de la actitud del gobierno: deja de ser una
estructura que responde a las demandas de los gru-
pos sociales y empieza a ser una estructura respon-
sable frente a un Parlamento. En este momento se
generaliza y toda Europa empieza a tener un contra-
peso de representación política. Los gobernantes no
solamente tienen que responder con políticas y me-
didas específicas de gobierno, sino que además de-
ben responder por la administración de dinero
público.

En esos espacios de contrapeso al poder del
monarca o del Presidente electo, los parlamentos se
convierten en la incubadora de los partidos políticos
y se dan cuenta de la posibilidad de ser tomados en
cuenta, ya que otros parlamentarios comparten su
opinión.

Si el representante a la Cámara de los Comu-
nes del sur de Inglaterra llega con un planteamiento
de sus representados, pero no hay otros miembros
de la Cámara de los Comunes que estén de acuer-
do, no va a pasar su propuesta. Entonces percibe



DOSSIER/
59

que para lograr su objetivo tiene que hacer un grupo
parlamentario. Los modernos partidos nacieron de
las democracias europeas, a partir de los grupos par-
lamentarios y, ésta, es una experiencia que tomarse
en cuenta.

En el caso latinoamericano, primero nacieron
los partidos y después los grupos parlamentarios.

Los partidos en la democracia son organizacio-
nes que no sólo tienen programas políticos defini-
dos, sino que su principal objetivo es obtener el poder
político para, desde allí, implantar su programa de
gobierno.

En este sentido, democracia quiere decir cosas
muy elementales. La primera y fundamental: es la
extensión del sufragio. La vieja democracia burguesa
del siglo XVIII en Inglaterra y en Francia era una for-
mula política de sufragio restringido.

Seguramente, ustedes habrán escuchado en
muchas ocasiones el término de «la democracia cen-
sataria Inglesa»; ésta nace cuando los burgueses lo-
graron convencer al monarca de tener un Parlamento
que los representara; para identificarse, solicitaron al
rey el censo de pagadores de impuestos; entonces,
quien estaba inscrito tenía derecho a votar.

Claro que las mujeres, los jóvenes ni los profe-
sores universitariosno estaban inscritas en el censo
de pagadores de impuestos; al principio, sólo los ri-
cos tuvieron derecho al sufragio. No en balde las
revoluciones proletarias de 1848, que movilizaron a
muchos contingentes obreros en Europa, tenían
como una de sus reivindicaciones el derecho al su-
fragio.

Uno de los logros de la democracia fue la am-
pliación del sufragio para quienes en los primeros
momentos no tenían ese derecho. Después de 1948
se empezó hablar del sufragio universal, porque los
trabajadores empezaron a participar en las eleccio-
nes; pero la verdad es que tampoco era un sufragio
universal,  ya que las mujeres no empezaron a tener
derecho al sufragio, sino hasta principios del siglo XX.
En nuestro país sólo se alcanzó hasta 1953.

Estamos hablando entonces de un proceso his-
tórico que va del siglo XVII hasta el XVIII. En ese proce-
so de extensión del sufragio los partidos son
extraordinariamente importantes, porque con sufra-
gio restringido no se necesitaba tener una maquina-
ria electoral para ganar votos. Cuando sólo los
pagadores de impuestos del distrito iban a votar, era
más o menos sencillo obtener votos de los amigos y
los conocidos. De hecho, los miembros de la Cá-
mara de los Comunes en Inglaterra, cada cuatro o
cinco años, formaban un comité de campaña muy
pequeño para buscar su reelección. La campaña con-
sistía, básicamente, en hablar con los poderosos de
su región para que volvieran a votar por ellos. Por
cierto, en aquel entonces el parlamentario no reci-

bía salario; el requisito para ser parlamentario era
pagar más impuestos que el resto de los votantes y,
normalmente, era el más rico del condado el repre-
sentante ante la Cámara de los Comunes.

Cuando se abre el sufragio universal se requie-
re una organización que genere imagen, que haga
del conocimiento de la ciudadanía un programa po-
lítico, para obtener por esa vía los votos que permi-
tan llegar a ocupar posiciones en los parlamentos.

Si la ampliación del sufragio se analizara básica-
mente, desde una perspectiva jurídica, se podría sa-
ber si en una sociedad existe el sufragio más o menos
amplio y cuáles son las restricciones de éste. Ade-
más, hay otra dimensión que no se observa desde la
perspectiva jurídica, sino más bien desde el campo
de la sociología, que tiene que ver con la implanta-
ción del pluralismo en la sociedad democrática.

El pluralismo político tiene que ver con un con-
cepto fundamental como lo es también el valor de la
democracia: la tolerancia. En las sociedades euro-
peas donde se fue implantado el sufragio, los partido
fueron ganando espacios. Como actores de la vida
democrática, éstos requerían de la garantía de que si
otro llegaba al gobierno no iba a prohibir la existen-
cia de los demás partidos.

No era una preocupación en abstracto; en Eu-
ropa hubo muy diversas experiencias en ese senti-
do: está el caso muy conocido de principios de siglo
en Rusia, durante la conformación de la Unión So-
viética; y el de Alemania, a finales de los años treinta
y principios de los cuarenta, con el triunfo del Parti-
do Nacional Socialista, dentro del marco de un siste-
ma democrático; pero cuyas primeras medidas fue
cancelar la vida democrática, al prohibir la existencia
de otros partidos.

De tal suerte que, la democracia, requiere de
un pacto político básico entre los partidos, para que
no pierdan la posibilidad de seguir participando. La
tolerancia es el ingrediente básico para que exista
democracia.

Hay una tercera dimensión, ya no de naturale-
za sociológica, sino política: la democracia es sinónima
de gobierno de la mayoría. Normalmente, en las so-
ciedades democráticas existen muchos partidos; pero
el que obtiene más votos es el partido que gobierna,
digamos que incluso lo usamos como adjetivo: es
democrático que llevemos a cabo las acciones en las
que la mayoría está de acuerdo.

Ahí los partidos juegan un papel muy importan-
te, porque son los canales de expresiónes sociales
de las mayorías y minorías, en el ámbito político. En
una definición más moderna de este aspecto político
de la democracia, habría que decir que democracia
es gobierno de la mayoría y respeto de la minoría,
porque, en términos de la tolerancia al pluralismo,
no está permitido que la mayoría no haga caso a la



existencia de minorías o no reconozca su existencia.
Los partidos actúan en un marco de vida de-

mocrática, que tiene importantes elementos de cons-
trucción institucional en el sustento jurídico y un
entramado en el desarrollo de una vida social regida
por valores. Los partidos modernos se encontraron,
a principios de este siglo, con que una de sus tareas
fundamentales era proponer a quienes ocupan los
cargos ejecutivos y legislativos. En esa tarea constru-
yeron la noción de sistema de partidos, que no es la
simple suma de los partidos existentes, sino, ade-
más, el tipo de competencia política que dirimen los
propios partidos.

En una definición clásica, los sistemas de parti-
dos son una especie de escenarios de competencia
política, con dos estructuras diferenciadas: en primer
lugar, son escenarios de competencia hacia su inte-
rior. Los partidos de los países donde se elige Presi-
dente tienen que proponer a un candidato; pero,
internamente, hay más de un militante que cree con-
tar con los merecimientos, los conocimientos y la
capacidad para hacer un candidato exitoso a la Presi-
dencia por su partido; entonces empieza a operar el
sistema de partidos, ya que compiten por obtener la
representación del partido a través de su candidato.

El caso estadounidense es muy gráfico. Si uste-
des le siguen la pista a su proceso presidencial, en-
contrarán que en febrero empieza lo que ellos llaman
elecciones primarias. Alrededor de julio se lleva aca-
bo la convención de los partidos, con el propósito
de elegir al candidato a la Presidencia por cada uno
de los dos grandes partidos: el Republicano y el De-
mócrata. En todo ese periodo de las primarias fun-
ciona el sistema de partidos; pero, básicamente, la
competencia se da al interior. Después, de julio a
noviembre, se realiza lo que es propiamente la cam-
paña por la Presidencia.

El mecanismo de primarias es un mecanismo
ya añejo de elecciones internas, expresión del fun-
cionamiento del sistema de partidos como estructu-
ra de competencia al interior. En esa competencia
por la candidatura se pulsan las diversas posiciones y
posturas.

El segundo momento es el más claro en un sis-
tema de partidos. No se puede entender un sistema
de partidos en el mundo democrático moderno, sino
como un sistema de competencia en el que los par-
tidos se enfrentan para dirimir quién gobierna o quién
es mayoría.

En los dos niveles hay un ingrediente importan-
te: es el que los teóricos llaman el sistema de la fór-
mula electoral; los partidos tienen un reglamento
interno para la elección de sus candidatos y ése es su
sistema electoral. Ya que tienen candidatos, hay una
Ley Electoral y una autoridad electoral que la aplica.
No podemos entender un sistema de partidos sin

una autoridad y una legislación electoral que super-
vise los procedimientos.

Por eso, Maurice Duverger dice que el sistema
electoral y el sistema de partidos son caras del mis-
mo fenómeno, observadas desde puntos de vista
distintos, dependiendo de la especialidad del investi-
gador. Lo cierto es que los estudios comparados  han
encontrado una enorme correspondencia entre los
sistemas electorales y los sistemas de partidos.

Estados Unidos e Inglaterra, ejemplos que he
puesto en un viaje comparativo, tienen sistemas de
partidos muy particulares. Se dice que son los siste-
mas bipartidistas por excelencia, porque existen dos
partidos muy fuertes que se alternan en el poder.
Aunque existen otros partidos, históricamente sólo
dos tienen la posibilidad de obtener la mayoría y, por
tanto, de ser gobierno.

Desde una perspectiva jurídica, los Estados Uni-
dos y Francia crean el concepto de Constitución Po-
lítica, ordenamiento jurídico que le da origen a todas
las leyes para la sociedad.

En Inglaterra, en cambio, no hay una construc-
ción jurídica como máximo ordenamiento; la Cámara
de los Comunes elabora leyes particulares, a partir
de una interpretación de la tradición del buen go-
bierno. De tal suerte que, ambos elementos, en tér-
minos de ingeniería constitucional, según Sartori, son
totalmente diferentes. Por su parte, los Estados Uni-
dos tienen el clásico sistema de gobierno republica-
no, en el cual un Poder Legislativo crea las leyes y el
contrapeso de gobierno frente a un Poder Ejecutivo,

Inglaterra, desde el siglo XVIII, ha sido una mo-
narquía no constitucional, pero con un régimen po-
lítico parlamentario. En realidad, el rey y la reina desde
hace mucho tiempo perdieron facultades gubernati-
vas; quien gobierna es un Primer Ministro electo por
el Parlamento. No hay separación de poderes: el Pri-
mer Ministro es electo por el Parlamento y en todo
momento lo puede revocar. Cada miércoles, el Pri-
mer Ministro asiste a la sesión de la Cámara de los
Comunes y tiene que responder todas las preguntas
que la bancada de oposición le hace, como miem-
bro del Parlamento en la Cámara de los Loores.

A pesar de las diferencias entre los Estados Uni-
dos e Inglaterra, ambos tienen sistemas bipartidistas,
es decir, el mismo sistema electoral. En los Estados
Unidos, la Cámara de Representantes se elige por
mayoría relativa en los 435 distritos en  que se divide
el territorio estadounidense; en cada uno de ellos,
se presentan los candidatos de los diversos partidos
y la ciudadanía vota y elige a un Diputado a la Cáma-
ra de Representantes. Mientras que en Inglaterra se
eligen 660,670 miembros de la Cámara de los Co-
munes, también en un distrito electoral.

Lo que se concluye es que la fórmula de elec-
ción de mayoría relativa, en distritos uninominales,
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produce, a la larga, sistemas bipartidistas, porque en
cada distrito puede ganar sólo un candidato y para
tener la mayoría en el Parlamento, basta obtener la ma-
yoría de los distritos: la mitad más uno. Normalmente,
los electores acaban por identificar al partido más fuerte
y hacen un uso práctico del sufragio, dejan de «des-
perdiciarlo» en partidos que no tienen posibilidad de
ganar y empiezan a concentrar su votación en los dos
grandes partidos que alternan una y otra vez.

Éste es otro aspecto importante de los sistemas
bipartidistas frente al formato de sistema electoral de
mayoría relativa uninominal.

Existen por lo menos otros tres formatos de sis-
temas electorales: el francés, el italiano y el alemán.
El de la mayoría absoluta por segunda vuelta, usado
en Francia y que hoy está aún vigente, en el cual
ganan la diputación los que tengan la mayoría abso-
luta de los votos en la primera ronda (esto es, más
de la mitad de los votos); si ninguno de ellos tiene la
mayoría, se realiza una segunda vuelta y, entonces,
hay un descarte. En el caso de la elección de diputa-
dos a la Asamblea Nacional en Francia, en la segun-
da vuelta participan los candidatos que hayan
obtenido más del 12.5 % de los votos y el que tenga
mayoría relativa gana.

Ese sistema, llamado también ballotage, está
fuertemente asociado con lo que en Francia se ha
llamado «Sistema plural de coaliciones bipolares»,

porque existen varios partidos, pero sólo cuatro o
cinco importantes, puesto que tienen suficientes vo-
tos y diputados en la Asamblea Nacional.

Francia, además, tiene un régimen de gobierno
semipresidencial: hay un Presidente electo por voto
popular, que comparte el ejercicio gubernativo con
un Primer Ministro electo en el Parlamento. Enton-
ces, para gobernar completamente, un partido tiene
que ganar la Presidencia, por el voto popular, pero
también la mayoría de los diputados en la Asamblea
Nacional, para que el Primer Ministro pueda ser de
un mismo partido. Esto casi nunca sucede, porque
realizan en momentos distintos las elecciones de sus
órganos políticos de representación.

Los franceses han acuñado el término cohabita-
ción para referirse a esa fórmula política en la cual el
Presidente y el Primer Ministro son de diferente par-
tido, pero ambos comparten funciones gubernativas
importantes y diferenciadas, las cuales tienen que co-
ordinarse.

Se dice que es un sistema plural porque hay más
de cuatro o cinco partidos importantes, a diferencia
del bipartidismo, donde sólo existen dos partidos
importantes. Además, se plantea que es de coalicio-
nes bipolares porque, con mucha frecuencia, se ha-
cen coaliciones parlamentarias para poder nombrar
Primer Ministro, ya que ningún partido tiene, por sí
mismo, mayoría en la Asamblea Nacional,.



En la Francia posterior a la Segunda Guerra
Mundial se formó una coalición de izquierda enca-
bezada por el Partido Socialista –que mantuvo por
mucho tiempo en el poder al Presidente François
Miterrand– y una coalición de partidos de centro de-
recha que, con cierta frecuencia, eran quienes al-
canzaban la mayoría en la Cámara Legislativa.

Podemos concluir que aunque hay muchos par-
tidos, éstos actúan como si fueran dos, porque con-
forman dos grandes coaliciones de gobierno.

Frente a estos dos modelos de mayoría, existe
el modelo de representación proporcional, en el cual
en vez de elegir uninominales, se eligen grandes cir-
cunscripciones. Quizá el caso más clásico de repre-
sentación proporcional fue Italia. Durante mucho
tiempo, su sistema electoral se basó en el principio
de que a cada partido le corresponde una propor-
ción de diputados equivalente a su proporción de
votos, lo que creó una gran cantidad de partidos po-
líticos. Así, por ejemplo, con el 2% de los votos se
tenía el 2% de los diputados. Por otra parte, la exis-
tencia de varios partidos dio lugar a lo que, en la
teoría de los sistemas de partidos, se llama «Pluralis-
mo polarizado o fragmentado», en el cual hay más
de cuatro partidos importantes que pueden formar
coaliciones de gobierno.

El caso alemán, el más cercano a nuestra expe-
riencia tanto federal como de entidades de la Repú-
blica, es un sistema mixto, en el cual una parte del
parlamento se elige en distritos uninominales y otra
en circunscripciones plurinominales.

Curiosamente, este sistema de elección mixta
de diputados es un sistema parlamentario, en donde
el Canciller es electo por el Parlamento Federal y tie-
ne funciones ejecutivas, lo que ha producido un mo-
delo de sistema de partidos muy similar al francés.
Existen tres o cuatro partidos políticos importantes y
normalmente se reúnen en dos coaliciones: de iz-
quierda y derecha.1

Planteado así, tenemos un mapa, más o menos
amplio, de lo que representan esos sistemas de par-
tidos como escenarios de la competencia política y
como espacios e instrumentos de la lucha por el
poder.

He hecho una caricatura de tres tipos de siste-
mas de partidos: los bipartidistas, los de pluralismo
moderado con coaliciones bipolares y los de plura-
lismo polarizado. Cada uno tiene dinámicas de exis-
tencia y de competencia muy particulares en su

interior; pero, normalmente, están estrechamente
vinculados con las reglas electorales, a partir de las
cuales se eligen los órganos representativos. Por eso
creo que Duverger tenía razón cuando decía que
los sistemas de partidos y los sistemas electorales son
dos caras de un mismo fenómeno.

Así tenemos que, para entenderlos en su com-
plejidad, es necesario analizar tanto las reglas de la
competencia como las características de los actores
de esa competencia.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 En el caso alemán, no se podría llamar de derecha. La coalición tuvo
como elemento de equidad ideológica el carácter cristiano de los par-
tidos: la coalición que permaneció en el poder con Helmut Kohl, for-
mada el Partido Social Cristiano y el Partido Demócrata Cristiano.
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1. Definición

ara integrar la representación popular en los órganos del Estado, y
particularmente para el Poder Legislativo, en la mayoría de los siste-
mas políticos existen dos sistemas para asignar escaños a los partidos
políticos dentro de las cámaras.

El primero es el Sistema de Mayoría, que consiste en asignar
uno o varios escaños a cada uno de los candidatos que hayan obteni-
do la mayor cantidad de votos en cada una de las circunscripciones
electorales. El escrutinio mayoritario puede ser uninominal o pluri-
nominal, de mayoría relativa o absoluta y de una o dos vueltas, este
último llamado ballotage.

El segundo es el Sistema de Representación Proporcional. Éste
es el principio de asignación de curules por medio del cual se atribu-
ye a cada partido o coalición un número de escaños emitidos a su
favor.1 Este principio ha sido el contrincante tradicional de los siste-
mas de mayoría.

Se debe señalar que “el sistema mayoritario y el proporcional
son los dos modelos tradicionales de sistemas electorales, todos los
demás constituyen, ni más ni menos, modificaciones o perfecciona-
mientos de éstos. Porque todos los sistemas se apoyan en ellos”.2

Ahora ya sabemos en qué sistema electoral se ubica la segunda
vuelta o ballotage, pero es necesario describir cómo funciona, aun-
que no es fácil. El ballotage se pone en práctica cuando ningún candida-
to ha obtenido una mayoría absoluta de votos y, por no ser suficiente la
mayoría simple (relativa), se hace necesaria una segunda vuelta, que se
da entre los candidatos que hayan obtenido una mayor votación.

Así, “una de las razones (o ¿ventajas?), es que permite a los elec-
tores votar dos veces, con un intervalo de una o dos semanas entre
la primera votación y la votación final, y esto significa que los votantes

/Mireya Toto Gutiérrez*

P

* Coordinadora del Servicio Civil de Carrera del Gobierno del Estado de Veracruz. El presente
trabajo fue elaborado en mayo de 1998.

1 Existen numerosas fuentes de información que definen ambos principios. No obstante, sugie-
ro al lector se remita a los autores más actualizados en estos temas: Sartori, Giovanni: Inge-
niería constitucional comparada, México, FCE, 1996; de Dieter Nohlen, los títulos Sistemas
electorales y partidos políticos (México, FCE, 1995), Elecciones y sistemas electorales (Caracas,
Nueva Sociedad, 3ª edición, Fundación Friedrich Ebert, 1995), Los sistemas electorales en
América Latina y el debate sobre reforma electoral (México, UNAM, 1993) y Enciclopedia electo-
ral de América Latina y del Caribe, en prensa. Además, puede consultarse Lijphart, Arend:
“Advances in the Comparative Study of Electoral systems”, in World Politics, vol. XXXVI, num.
3, april of 1984; Taagepera, Rein y Mathews S. Shugart: Seats and Votes. The Effects and
Determinants of Electoral Systems, New Haven, Yale University Press, 1989.

2  Cfr. Bobbio, Norberto et al.: Diccionario de política, tomo II, México, Siglo XXI, 1995,  p. 1477
y Valdés, Leonardo: Sistemas electorales y de partidos, México, Instituto Federal Electoral,
1996. (Cuadernos de Divulgación de la Cultura Democrática, 7).
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pueden reorientar conscientemente sus preferencias
considerando los resultados de la primera elección.
Ésta es una característica muy particular y muy impor-
tante. Por otra parte, la doble ronda electoral es un
sistema muy flexible que hace posibles acuerdos de
mayoría y de proporcionalidad”.3

Con el ballotage se busca que el elegido lo sea
por una mayoría de electores, gracias al sistema de
procedimiento de una segunda votación. Trataré de
explicarme con el siguiente ejemplo. En la primera
vuelta sólo serán elegidos los candidatos que hayan
obtenido la mayoría absoluta de los sufragios expre-

sados, es decir, más de la mitad, como en el siguien-
te caso:

Votos obtenidos: Blanco 50.001
Negro 35.000
Rojo    14.999

Total de sufragios
expresados 100.000

Si ningún candidato obtiene la mayoría absoluta
de los sufragios (o sea, el 50 % + 1), se procede a
una segunda vuelta, al término de la cual solamente
se requiere la mayoría relativa. ¿Por qué no ahorrar-
se entonces la segunda vuelta? Para algunos autores,
este tipo de escrutinio está adaptado para una socie-
dad en la que el pluralismo de los partidos no debe
excluir cualquier posibilidad de gobierno. El escruti-
nio por el procedimiento de una segunda votación
permite al elector expresar claramente su elección,
en la primera vuelta, y a los partidos reagruparse, en
la segunda. Para la segunda vuelta, la elección del
elector queda forzosamente limitada, lo que explica
que los profesionales de la vida política pidan votar
«por» en la primera vuelta y «contra» en la segunda,
según la fórmula clásica: “En la primera vuelta se eli-
ge, en la segunda se elimina”.4

En términos más generales, el ballotage es un
método para producir mayorías absolutas en elec-
ciones uninominales, ya sean de Presidente o de dipu-
tados en distritos uninominales, cuando el requisito

3 Sartori: op. cit., pp. 24-25 (las cursivas son mías). Sin embargo, Sartori
advierte que el sistema es mayoritario en los distritos que sólo tienen
un representante y proporcional en los que son plurinominales. Para
este autor, debe observarse que nunca es del todo mayoritario o del
total proporcional. Nunca es totalmente mayoritario porque no tiene
el efecto coercitivo sobre el votante que caracteriza al sistema que se
basa sólo en el mayor número de votos. En realidad, en la primera
votación los electores se comportan igual que en un sistema propor-
cional: expresan libremente su primera preferencia entre todas las op-
ciones. Dice Sartori que tampoco es adecuadamente proporcional,
porque su finalidad se pierde cuando los distritos electorales cuentan
con muchos representantes. Para él, la doble ronda electoral tiene
poco sentido si se trata de distritos con más de tres o cuatro represen-
tantes. Por otra parte, los distritos muy pequeños no arrojan resulta-
dos proporcionales.

4 Existen diversos autores que tratan de explicar cómo funciona el ballo-
tage; el mismo Sartori ha explicado en diversos trabajos cómo opera
dicho procedimiento. No obstante, creo que los autores que lo hacen
de manera más didáctica son: Cotteret, Jean Marie y Emeri, Claude:
Los sistemas electorales, Barcelona, Oikos–tau Ediciones, 1973.
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para ganar el cargo es la mayoría absoluta y ningún
candidato la alcanza en la primera vuelta. Entonces,
en la segunda vuelta se restringe el número de candi-
datos a dos: las más altas mayorías de la primera vuel-
ta. El punto clave de la definición del concepto es la
reducción de la competencia a una de sólo dos ban-
das. El ballotage se aplica, sobre todo, a elecciones de
Presidente en sistemas presidenciales.5

2. Países en donde se aplica
el ballotage

En la primera parte decíamos que el ballotage se aplica
fundamentalmente en elecciones presidenciales y son
muy diversos los ejemplos en donde se practica en
Europa: Finlandia, Islandia, Portugal, Polonia, Bulgaria,
Ucrania, Lituania, Turquía y Yugoslavia, entre otros.
Empero, el ejemplo más representativo en donde
se aplica es Francia, una República Semipresidencial.
Su elección presidencial es a dos vueltas, pero, si
ningún candidato obtiene 50% de la votación, se rea-
liza una segunda vuelta, aunque sólo con los dos can-
didatos más votados. El otro ejemplo, muy similar a
éste para las elecciones presidenciales, es Austria, una
República Semipresidencial Federal.

Históricamente, Francia ha sido uno de los más
claros ejemplos en donde se aplica el ballotage. La
Quinta República francesa usa la doble votación en
sus elecciones presidenciales y legislativas.6 En el pri-
mer caso exige, sabiamente, la mayoría absoluta. En
consecuencia, en la contienda por la Presidencia sólo
se admiten, en la elección final, los dos candidatos
que obtuvieron el mayor número de votos en la pri-
mera elección. Para la Cámara de Diputados, la elec-
ción final requiere sólo una mayoría relativa y mucho
dependerá del número de candidatos que son acep-
tados para la segunda votación. En términos genera-
les –desde 1958– el ballotage francés ha funcionado
bien, porque ha cumplido con el propósito de redu-
cir considerablemente la fragmentación de este sis-
tema de partidos y de reconformar también a dicho
sistema político, convirtiéndolo en un sistema bipolar.7

Sin embargo, América Latina es la región que
nos interesa. El primer grupo de países latinoameri-
canos en donde se aplica el ballotage de la misma
manera que en Francia y Austria es: República Presi-
dencial Federal de Brasil (Constitución Política de
1988), la República Presidencial de Chile (Constitu-
ción Política de 1980), la República Presidencial de
Colombia (Constitución Política de 1991) y Ecuador
(Constitución Política de 1978).

Un segundo grupo de países latinoamericanos
en donde se aplica, pero de manera diferente al pri-
mer grupo, es: República Presidencial Federal de
Argentina (Constitución Política de 1853), en donde

su elección presidencial es también a dos vueltas; sin
embargo, la segunda vuelta se celebra sólo si el can-
didato más votado en la primera no obtiene por lo
menos 45% de la votación, o 40% de los votos con
una diferencia mayor de 10 puntos sobre el segun-
do lugar. Costa Rica (Constitución Política de 1949),
que aplica la segunda vuelta entre dos nóminas con
más votos. El Salvador (Constitución Política de
1983), que aplica la segunda vuelta entre dos parti-
dos o coalición de partidos que hayan obtenido ma-
yor número de votos. Guatemala (Constitución
Política de 1985) y, por último, Perú (Constitución
Política de 1994), aplican la segunda vuelta entre can-
didatos con las dos más altas mayorías relativas.8

Para conocer la funcionalidad del ballotage en
Latinoamérica es necesario describir algunos de los
ejemplos más característicos. En Chile, por ejem-
plo, la nueva democracia posautoritaria de los años
90 se ha caracterizado por tener reglas electorales
que rompen con la tradición electoral de ese país,
desarrollada con base en la Constitución de 1925
que, en la práctica, entró en vigencia en 1932. El
caso chileno es interesante en forma particular, por-
que representa uno de los pocos en los cuales se
puede observar un cambio en el principio de repre-
sentación, del proporcional al mayoritario. Según la
tradición chilena preautoritaria, el Presidente, cuya
duración en el cargo era de seis años, se elegía por
mayoría absoluta y, en caso de que ningún candidato
alcanzara este apoyo, se elegía por decisión del Con-
greso Nacional, entre los dos candidatos más votados.
Salvo en 1964, cuando Eduardo Frei ganó a Salvador
Allende por mayoría absoluta en una elección virtual-
mente bipolar, todas las otras veces fue el Congreso
quien decidió la elección, pero siempre eligiendo al
candidato más votado de la primera vuelta.

5 Para conocer más cada proceso de elección cfr. a Nohlen, D.: Sistemas
electorales..., op. cit., p. 80. Se puede revisar también, la explicación
de la cita número 4.

6 En 1986, una manipulación de Mitterrand impuso un breve retorno al
sistema de Representación Proporcional (con distritos electorales pe-
queños y un umbral de 5%) con la intención de favorecer las oportu-
nidades electorales de su partido. Pero el ballotage fue restablecido
inmediatamente.

7 Sartori: op. cit., p. 26.
8 Cfr. Nohlen, Dieter: Sistemas electorales…, pp. 134-136 y 48-51. Puede

consultarse Aguirre, P.; Becerra, R.; Córdova, L. y Woldenberg, J.: “Las
reglas electorales en el mundo”, en ETCÉTERA, 20 de abril de 1995. El
lector puede consultar un estudio más acabado de estos últimos auto-
res: Sistemas políticos. Partidos y elecciones. Estudios comparados, México,
Trazos, Centro de Investigación, Instituto de Estudios para la Transi-
ción Democrática, A. C., 1993. Para el primer grupo de países latinoa-
mericanos, la información está actualizada hasta 1995 y para el segundo
grupo hasta 1991. Desconozco si ha habido cambios importantes en
dichos sistemas electorales. Por otro lado, el elector notará que la ma-
yoría de los países latinoamericanos citados, en donde se aplica el ba-
llotage, provienen de dictaduras militares. Es por esto que los teóricos
de las transiciones políticas como O’Donnell, Linz y Huntington han
podido formular ciertas «leyes» aplicables a diferentes naciones.
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De este modo, cuando en 1970 se conocieron
ciertos planes para elegir en el Congreso al segundo
candidato más votado, esto se interpretó como un
golpe a la tradición institucional. Al final, salió elegido
Salvador Allende. Más tarde, la Constitución de 1980
de ese país prevé un Presidente electo para ocho
años por mayoría absoluta y ballotage entre los dos
candidatos más votados, si ninguno obtiene la ma-
yoría absoluta de los votos válidos. Para las eleccio-
nes presidenciales de 1989, el régimen de facto y la
oposición democrática acordaron reducir el primer
periodo presidencial a cuatro años. Patricio Aylwin,
candidato de la Concertación Democrática, recibió
el 54% de la votación, de modo que resultó elegido
sin necesidad de recurrir al novedoso ballotage.

En el caso de Brasil, en 1934 se estableció junto
con el sufragio universal, igual y directo, la represen-
tación proporcional. Al finalizar las suspensiones de
la democracia (1937–1946, 1964–1985), los pro-
cesos políticos se reanudaron cada vez con la legisla-
ción electoral de la Carta Magna de 1934, lo que no
excluyó avances respecto a algunas reglas, como, por
ejemplo, el derecho al voto también para los analfa-
betos y para quienes hubiesen cumplido 18 años de
edad. En 1985 se estableció la obligatoriedad del
voto. Desde 1988, en Brasil, la elección del Presi-
dente (y Vicepresidente) es directa. Para ser elegido,
el candidato necesita la mayoría absoluta. De no al-
canzar ningún candidato esta mayoría, habrá ballotage
sólo con participación de los dos candidatos más
votados.

Con respecto a Perú, su reciente historia elec-
toral es interesante desde diferentes puntos de vista.
Desde 1980 hasta el golpe de 1992, hubo tres elec-
ciones consecutivas, un record en la historia del país,
con alternancia en el gobierno entre la derecha
(1980–1985), el APRA (1985–1990) y una posición
declaradamente independiente (1990). En las elec-
ciones presidenciales, que coinciden con las parla-
mentarias, de Cámara de Diputados y Senadores, la
Constitución de 1979 estableció que, para ganar, se
necesita más de la mitad de los votos válidamente
emitidos. De no alcanzarse esta mayoría por ningún
candidato, habrá ballotage entre los dos candidatos
con la más alta mayoría. Posteriormente, para las pri-
meras elecciones en 1980, y sólo para ellas, una dis-
posición transitoria de la misma Constitución bajó el
mínimo al 36% y entregó el ballotage al Congreso.
El candidato vencedor, Fernando Belaúnde Terry, sacó
el 45% de los votos válidos, de modo que las elec-
ciones se decidieron en la primera vuelta. En 1990,
en la segunda vuelta ganó el candidato de Cambio
90, Alberto Fujimori, con el 56.5% sobre los votos

válidamente emitidos, frente al candidato del FREDEMO,
Mario Vargas Llosa.9

3. Evaluación funcional técnica
del ballotage

Con el ballotage:

• En la primera ronda, el votante puede, y así lo
hace, expresar libremente su primera preferencia. Su
libertad es máxima cuando no hay un umbral (o sólo
existe una barrera mínima) para la admisión de los
candidatos a la segunda votación; también es muy
grande con distritos de varios representantes.

• El votante calculador es “menos libre” cuando
la admisión a la segunda votación está limitada por
umbrales relativamente altos, en particular cuan-
do sólo se admite a los dos primeros lugares. A
pesar de estas diferencias, la doble ronda electo-
ral le permite al elector tanta libertad en la prime-
ra votación como la que tiene con la Represen-
tación Proporcional.

• Como la primera votación es una selección,
no una elección (a menos que un candidato gane
inmediatamente la mayoría absoluta), la primera vo-
tación casi es el equivalente funcional de una vota-
ción primaria: selecciona a los candidatos con mayor
preferencia para el mayor número de votantes.

• La segunda votación ocurre una o dos semanas
después, con base en los resultados de la primera. En
esta etapa sí hay presión sobre el votante para que vote
estratégicamente por posibles ganadores. Sin embar-
go, y éste es el aspecto más importante, el votante
que se ve presionado a votar por su segunda o terce-
ra preferencia (o en el peor de los casos, por el me-
nor) no puede culpar al sistema electoral por esta
limitación; debe culpar primero y ante todo, al deseo
mayoritario de los demás votantes; ellos son los que
lo obligan. La limitación del sistema electoral en gran
medida se convierte en la limitación de la distribución
real de los votos. Si es así, ¿por qué considerar que
esto es una limitación? La teoría de la votación nos ha
abrumado con los conceptos del «votante racional» y
la votación racional nos ha abrumado. Se han exage-
rado estos conceptos. No obstante, tienen mucho
sentido tratándose de la segunda votación. De he-
cho, un votante que conoce los resultados previos,
que puede, por lo tanto, calcular las posibilidades de
ganar de cada candidato, sin duda es un votante que
«vota racionalmente». El resultado es que si bien todo
sistema electoral que procure contener la prolifera-
ción de partidos debe limitar de alguna manera las
posibilidades de elección de los votantes, la doble ron-
da electoral suaviza y, en cierto modo, transforma esta
limitación en una elección inteligente.
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9 Cfr. Nohlen, Dieter: Sistemas electorales…, op. cit., pp. 238-275.
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• No sólo se da una segunda elección al votante
y, por implicación, la oportunidad de ejercer una deci-
sión racional, también se concede a los partidos y a sus
candidatos una libertad paralela para elegir por segun-
da vez. Porque después de la primera ronda, los par-
tidos inician negociaciones en las que se da un
intercambio racional entre ellos al acordar que «mi
candidato» se retirará del distrito A, si «tu candidato»
se retira, a cambio, del distrito B. Indudablemente,
no es fácil concertar estos intercambios. Son más
probables entre partidos semejantes, porque su mis-
ma similitud sugiere que sus respectivos votantes es-
tán dispuestos a cambiar entre ellos. Por el contrario,
no sólo es difícil llevar a buen término las negocia-
ciones entre partidos muy diferentes y relativamen-
te alejados entre sí, sino que también es más probable
que no logren transferir los votos de sus seguidores.
De cualquier manera, la implicación importante es
que cuando los partidos saben que se verán obliga-
dos a cambios recíprocos, se ven también «forzados
racionalmente» a no destacar tanto sus diferencias
ideológicas y a participar en el juego competitivo con
moderación. El efecto del ballotage no es sólo traer
consigo «partidos flexibles» (en palabras de Duver-
ger), sino también moderar la política. En conjunto,
el ballotage castiga la política ideológica y recompen-
sa la política pragmática.

• Los defensores de la votación final cerrada sos-
tienen que, con el ballotage, los partidos negocian de
todas maneras, aun cuando el acceso a la votación
final esté limitado a los dos primeros lugares. En este
caso, los partidos pueden negociar sus intercambios
desde el principio. Pero es poco probable. En parte,
porque los partidos que se retiran de la contienda
admiten su derrota y propician, a largo plazo, su pro-
pia desaparición y, en parte, porque es muy difícil
negociar sin conocimiento de causa, es decir, antes
de saber cuántos votos se tienen (y se pueden trans-
ferir) en todos los distritos en que conviene hacer
intercambios. Entonces, muy probablemente la vo-
tación final cerrada hará que la mayoría de los parti-
dos prueben suerte solos, bajo el supuesto de que
un mal resultado es mejor que no competir, y que
los votos que se desperdiciaron en ellos son, aun en
esas circunstancias, votos que quitaron a sus com-
petidores más cercanos y desagradables.

• ¿Es posible obtener un mejor resultado elec-
toral con el ballotage? Aunque no es posible pre-
decir con precisión el efecto reductor de la doble
vuelta electoral, sí se puede predecir con bastante
exactitud qué partidos (qué clase de partidos) es-
tarán muy subrepresentados, a menudo hasta el
punto en que se les hace irrelevantes, ya que la
doble ronda electoral castiga gravemente a los



partidos que se oponen al sistema establecido.10

4. Reglas del ballotage

• Regla 1. La doble ronda electoral fuerte eliminará
la importancia de los partidos opuestos al sistema y
subrepresentará en forma importante a los «terce-
ros» partidos dispersos que carecen de núcleos re-
gionales o distritales de consideración.

• Regla 2. La doble ronda electoral fuerte–dé-
bil también eliminará a los partidos opuestos al siste-
ma, pero permite que los terceros partidos dispersos
negocien su camino a una posición importante.

• Regla 3. La doble elección fuerte–débil subre-
presentará a los partidos opuestos al sistema y a los
partidos pequeños, pero podría permitir su sobrevi-
vencia a un nivel significativo.

• Regla 4. La doble ronda débil tiene el efecto
no representativo y, posiblemente, también reductor
de la Regla 3 en una medida menor y más incierta.

Sin embargo, es necesario aclarar que las reglas
anteriores son «reglas de tendencia» flexibles, que
permiten hacer predicciones aceptablemente preci-
sas respecto de cada país, siempre que se tome en
cuenta el contexto y las configuraciones reales.

En síntesis, para autores como Sartori, indepen-
dientemente de las predicciones y los detalles, lo im-
portante es la forma en que la doble ronda electoral
se relaciona con la gobernabilidad. De acuerdo a los
expertos en el tema, es claro que ningún sistema elec-
toral puede asegurar per se gobiernos con poderes
para gobernar –ni siquiera el sistema pluralista del
que obtiene más votos. Además, las elecciones plu-
ralistas no son convenientes para sociedades y siste-
mas partidistas muy polarizados. Indudablemente, un
sistema electoral que castiga –como lo hace la doble

ronda electoral– a los partidos más distantes; es de-
cir, a los más izquierdistas y a los más derechistas, es
claramente un sistema que ante todo facilita la go-
bernabilidad en condiciones adversas, lo que no es
un mérito pequeño.

5. El ballotage en México: posible escenario
de transición en el sistema electoral

Teóricamente, con base en los trabajos especializa-
dos sobre cambio y continuidad de los regímenes
políticos, un proceso de transición democrática11

culmina cuando existen evidencias de por lo menos
uno de los siguientes tres acontecimientos:

a)Tiene lugar un pacto explícito e incluyente entre
los distintos actores políticos, tanto los que buscan
preservar el régimen de partido como los que pro-
pugnan por su transformación, el cual define y
perfila una agenda del cambio en dirección demo-
crática, al tiempo que obliga y compromete di-
chos actores en su cumplimiento.

b) Se celebran las primeras elecciones libres y co-
rrectas, es decir, equitativas y transparentes.

c) Se aprueba una nueva Constitución o normativi-
dad en las instancias legales para el caso y con la
participación equitativa de todas las fuerzas políticas.

Si nos quedamos con la teoría, debemos conve-
nir que México culminó el 6 de julio de 1997 su largo
y difícil tránsito a la democracia. En efecto, según la
literatura especializada, una transición a la democracia
concluye cuando tienen lugar las primeras elecciones
libres y correctas, es decir, equitativas, transparentes y
no inducidas desde el gobierno. Además, el reconoci-
miento a los triunfos de la oposición en plazas estraté-
gicas y el nuevo equilibrio entre las fuerzas políticas
más importantes del país ofrecen la imagen de un sis-
tema de partidos competitivo con gobiernos locales y
estatales divididos o compartidos.12

Por lo anterior, repensar el sistema electoral
mexicano no es una cuestión menor. Por eso, la agen-
da para la reforma política del Estado debe conside-
rar, como primer punto y como elemento primario
y central, al sistema electoral mexicano que exige
una mayor proporcionalidad para las Cámaras Le-
gislativas; pero, también, de la amplia reforma de los
órganos, procedimientos y condiciones de compe-
tencia. Es decir, se trata no sólo del diseño de reglas
para revisar las variables clásicas y conformadoras de
todo sistema electoral, que revisan no sólo a la cir-
cunscripción electoral, la estructura y forma del voto,
la barrera legal y la fórmula electoral, sino que tam-
bién atiende a una reformulación de las reglas  y prin-
cipios de los procesos electorales.13

10 Cfr. Sartori: op. cit.
11 Al respecto, existen diversos trabajos sobre transiciones a la democra-

cia. Los transitólogos y algunos de sus escritos más importantes son:
Huntington, Samuel, P.: The Third Wave. Democratizaction in the Late
Twentieth Century, University of Oklahoma Press, 1991; Lijphart, Arend:
Las democracias contemporáneas, México, Ariel, 1987; Linz, Juan:
“Transitions to Democracy”, en The Washington Quaterly, Washing-
ton, verano de 1990; Morlino, Leonardo: Cómo cambian los regíme-
nes políticos, Barcelona, Centro de Estudios Constitucionales, 1990;
O’Donnell, Guillermo, Schmitter, Philippe C. y Whitehead, Laurence
(compiladores): Transiciones desde un gobierno autoritario, vol. 1: Eu-
ropa meridional; vol. 2: América Latina; vol. 3: Perspectivas compara-
das, y vol. 4: Conclusiones tentativas sobre las democracias inciertas,
Buenos Aires, Paidós, 1988; Palma, Giuseppe Di: To Craft Democracies.
An Essay on Democratic Transitions, University of California Press, 1991,
entre otros.

12 Cfr. Cansino, César (coordinador): Después del PRI. Las elecciones de
1997 y los escenarios de la transición en México, México, Centro de
Estudios de Política Comparada, 1998, pp. 160-162.
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13 Cfr. Cárdenas Gracia, Jaime: Una Constitución para la democracia,
México, UNAM, 1996, p. 45.
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A lo que quiero llegar, es a lo siguiente: en la
primera parte de este trabajo decíamos que el ballo-
tage se aplica, fundamentalmente, en elecciones pre-
sidenciales. En nuestro país, en la legislación regla-

mentaria sobre la materia, se establece que el Presi-
dente de la República debe ser elegido en forma di-
recta cada seis años por mayoría relativa.14 Para pen-
sar en un posible escenario de transición democrática,
en donde fuere posible instaurar el ballotage en Méxi-
co, no sólo se requiere considerar el excesivo poder
del titular del Ejecutivo o cambiar el sistema de ma-
yoría relativa de una vuelta, al sistema de mayoría
absoluta a dos vueltas, sino la necesidad de que una
nueva Constitución Política establezca los cambios
pertinentes en materia electoral, para su posterior
reglamentación en la legislación secundaria, es decir,
el Código Federal de Instituciones y Procedimientos
Electorales (COFIPE).

14 La mayoría relativa puede definirse como aquella que está constituida
por el mayor número de votos emitidos, independientemente de lo
que representen en el total, a favor de uno de los candidatos conten-
dientes. La mayoría relativa se contrapone a la mayoría absoluta –la
que se integra con más de la mitad de los votos emitidos– exigida en
algunos países para la elección del titular del Poder Ejecutivo, que
requiere con frecuencia la celebración de dos etapas o vueltas en los
comicios para que alguno de los candidatos la obtenga. Esto ya lo
expliqué ampliamente en la primera parte del escrito. Cfr. Instituto de
Investigaciones Jurídicas et al.: Diccionario Jurídico Mexicano, tomo V,
México, UNAM / Porrúa, 1995.
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15 Cfr. Cárdenas Gracia, Jaime: Transición política y reforma constitucional
en México, México,  UNAM, 1996, pp. 139-140. Recomiendo al lector
una revisión de esta obra, sobre todo, el capítulo tercero, que se
refiere a los escenarios de la transición política mexicana. Es impor-
tante, porque ahí se analizan los escenarios del gradualismo y de la
ruptura.
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Además, si hemos dicho que una condición bá-
sica para transitar a la democracia es que se dé no
sólo una amplia reforma electoral, sino, sobre todo,
una reforma del Estado que apruebe una nueva
Constitución Política o una nueva normatividad en
las instancias legales con la participación equitativa de
todas las fuerzas políticas. Debe señalarse que di-
chas reformas tienen que partir del consenso de to-
dos los partidos políticos y en cierta medida de la
misma sociedad civil.

De antemano, se debe reconocer que no bas-
taría un cambio de partido para suponer que se re-
formarán las reglas del juego político. Lo que viene a
corroborar el modelo es que la transición consiste
en la aprobación de nuevas reglas políticas, por los
actores, y que ésta no es una cuestión de triunfos
electorales o de modificación a ciertas reglas para las
elecciones. Los estudiosos de la transición señalan
que ésta se logra cuando las reglas políticas, que sus-
tentan el entramado institucional, se modifican.15

La oposición en México pugna por instaurar,
entre otras reformas, el ballotage. Uno de sus ar-
gumentos consiste en la necesidad de producir ma-
yorías absolutas en elecciones uninominales. No
obstante, lo real es que, con esta práctica, se ganaría
más espacios de representación política no sólo para
el liderazgo del Poder Ejecutivo, sino también del
Poder Legislativo, especialmente en la Cámara Baja.



odos, comenzando por ellos mismos, reconocen su palmaria influen-
cia. Pero nadie sabe hasta dónde llegará. Los medios de comunica-
ción de masas contribuyen cada vez más a moldear las preferencias
políticas, son instrumentos indispensables en la creación y destruc-
ción de consensos; se han vuelto escenarios pero también protago-
nistas (y a veces detentadores) del poder.

Los medios son notoriamente exigentes con el poder político,
pero pocas veces lo son consigo mismos. Su presencia en la vida
pública es innegable. Lo mismo en el aula, que en el ágora; en la
política doméstica e internacional, han llegado a ser nuevos espacios
y, a la vez, actores de los conflictos. Madeleine Albright, embajadora
de los Estados Unidos en las Naciones Unidas, dijo, de manera harto
descriptiva, en febrero de 1994: “No hay duda de que la televisión
se ha convertido en el décimo sexto miembro del Consejo de Segu-
ridad”.

En una entrevista que concedió en mayo de 1995, seis meses
antes de ser asesinado, el 4 de noviembre, el primer ministro de
Israel, Yitzhak Rabin, reconocía el efecto de los medios no sólo en la
designación de los gobernantes sino, más allá, en el quehacer ordina-
rio de la política:

Los medios –especialmente la televisión– ahora penetran mucho más
en todos los aspectos de la vida. Y la manera como el gobierno funcio-
na, la manera en que funcionan los miembros del gabinete tiene, por
un lado, una consecuencia positiva: la gente que los eligió tiene mayor

/Raúl Trejo Delarbre*

T

* Investigador titular en el Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM y miembro del
Sistema Nacional de Investigadores, Raúl Trejo Delarbre recibió en 1994 el Premio Nacional
de Periodismo, en la rama de Artículo de Fondo.
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capacidad para supervisarlos. Pero, por otra parte,
ello pone en manos de los medios el poder para
encumbrar o demoler a los individuos o las activida-
des. Los medios se han convertido en un factor pri-
mordial en cualquier aspecto de la conducción o los
asuntos de un gobierno.

El ministro era tan claro como prudente en su
evaluación de los medios masivos

no sólo determinan la designación de los gobernan-
tes en los momentos climáticos que son las eleccio-
nes, sino que condiciona el ejercicio cotidiano, habitual,
del gobierno.

Cada vez crece más la tendencia a considerar
que los medios pueden ser el único espacio en don-
de pueda ser procesado el consenso político. Esta
imagen de los medios coincide con el declive públi-
co de los partidos y con el desprestigio de la política
tradicional, incluso de las formas de representación
parlamentarias. En el actual descrédito que padecen
los mecanismos tradicionales del quehacer político,
debido a faltas bien documentadas, pero también a
causa de la magnificación mediática de sus abusos,
los medios se eligieron como los instrumentos de
expresión –y presión– por excelencia en las socie-
dades modernas. Incluso, hay quienes piensan que
“los medios de comunicación podrían estar en la vía,
si es que no lo han logrado ya, de sustituir a los par-
tidos políticos en su relación con la gente”.

Persuasión electrónica,
metamorfosis del discurso

El marketing político, los foros televisivos y las en-
cuestas llegan a sustituir a la persuasión cara a cara, a
la discusión en las plazas públicas y a la expresión di-
recta de los ciudadanos, como mecanismos para fa-
bricar los consensos hoy en día. Los sondeos
preelectorales, no sólo diagnostican qué piensa una
sociedad en un instante específico sobre un problema
concreto, sino que además sus resultados llegan a ser
tomados como pronósticos, lo cual conduce a tropie-
zos significativos en la evaluación de los procesos po-
líticos. Los medios suelen reforzar las preferencias
electorales que ya existen entre los potenciales votan-
tes y, sobre todo, actúan sobre quienes no han re-
suelto cómo será su sufragio:

la cobertura televisiva de la política y las elecciones,
es considerada como influyente y como un meca-
nismo de modificación para aquellos que vacilan an-
tes de la decisión electoral.



La política, entonces, tiende a prescindir de los
políticos. Los nuevos artífices del proceso político,
tan eficaces que lo primero que construyen son imá-
genes favorables sobre sí mismos, son los expertos
en medios, llamados spin doctors. Estos consultores
de imagen surgen en los Estados Unidos, pero ya
forman parte de las prácticas y obligaciones, a tal gra-
do incluso, que algunos autores han reconocido una
americanización de la política en diversos sitios del
mundo. Además, su desempeño, no siempre se li-
mita a la asesoría técnica.

El marketing político privilegia el despliegue de fra-
ses o, mejor, imágenes contundentes. La mercado-
tecnia, por definición, casi esquematiza las posiciones
políticas, tendencia que se lleva bien con la discuti-
ble suposición de que estamos ante el fin de las ideo-
logías y que implica la simplificación del debate. Más
que proyectos se discuten slogans o perfiles persona-
les. Un par de minutos en la televisión, propicia más
votos que un recorrido por una docena de ciudades.

La eficacia de una campaña llega a ser medida,
antes que en votos, en sound bites; los breves seg-
mentos que la televisión o la radio recogen de una
disertación política. Picotazos que son cada vez más
breves. En 1968 los sound bites en la televisión de
los Estados Unidos, tenían una duración promedio
de 42.3 segundos; para 1988, habían disminuido a
9.8 segundos.

Los personajes políticos y quienes escriben sus
discursos, no piensan ya en la estructura argumental
sino en los chispazos agudos que, si son graciosos o
agresivos, les permitirán la gloria efímera pero con-
tundente del sound bite en el telediario vespertino.
La política, entendida como el arte de procurar y
procesar acuerdos a partir del intercambio de razo-
nes, se desdibuja en beneficio de la condensación
de todo un acto de campaña en sólo una frase, o un
gesto, de pocos segundos. Más aún, ahora hay quie-
nes, medio en broma pero medio en serio, llegan a
considerar que “el mayor enemigo de un candidato,
es un político”.

Los medios de comunicación acercan a la gente
al proceso político. Las convenciones cuatrianuales
de los partidos Demócrata o Republicano en los Es-
tados Unidos, por ejemplo, antaño eran sólo para
consumo de unos cuantos centenares de delegados
y ahora se han vuelto acontecimientos presenciados
por decenas y hasta centenares de millones de es-
pectadores. Los debates parlamentarios en varios
países, al ser transmitidos por televisión, pueden ser
seguidos por un público no necesariamente especiali-
zados que, así, se asoma desde su hogar al centro
mismo de la discusión de la élite con representación
política.

Todo eso es cierto, pero también lo es el hecho
de que las convenciones partidarias se han vuelto
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fundamentalmente espectáculos para las cadenas
televisivas (su éxito ya no se mide según la participa-
ción de los delegados sino en puntos de rating); al
igual que la nueva tendencia en los parlamentos es
que los senadores o los diputados discutan mirando
a la cámara de televisión y procurando lucirse con
un par de expresiones ingeniosas, más que en la ar-
gumentación en extenso de una propuesta política o
legislativa.

La misma preponderancia de la televisión, y en
segundo lugar de la radio, al mismo tiempo que ha
propiciado el acercamiento, aunque sea superficial,
de más gente a los asuntos públicos, también ha co-
locado en un sitio socialmente secundario a la pren-
sa escrita. Los diarios suelen influir más en las élites
que los consumen, que en el gran público. Por su
parte, la prensa y la persuasión cara a cara son ins-
trumentos de un quehacer político no del todo des-
plazado, aunque sí modificado por los grandes y
nuevos medios.

Al mismo tiempo que los conductores televisivos
son gurús electorales y que los debates nacionales son
los momentos cruciales del calendario político en no
pocos países, hay cierta tendencia a recuperar parte
del contacto directo que los candidatos tenían con la
gente. Pero ningún acto político tiene relevancia si no
están allí, para registrarlo, las cámaras de la televisión.

Mercadotecnia y compromisos

La imagen desplaza al discurso. Las consecuencias
de estos cambios en la conceptualización misma de
la política, todavía están por conocerse con preci-
sión. Delante de la evidente influencia de los medios
es fácil sucumbir a la tentación de suponer que la
otra política, la de los argumentos y las propuestas,
la de las adhesiones forjadas con razonamiento y
explicaciones, ha quedado desplazada.

En todo caso, se trata de un asunto global. En
América del sur, la investigadora argentina Beatriz
Sarlo ha descrito dos ejemplos recientes de en-
cubramiento mercadotécnico:

Menem y Collor, por ejemplo, encarnan la nueva
figura del político mass–mediático, que ha llegado para
reemplazar a las tipologías del parlamentario y el agi-
tador de masas, proponiendo un discurso que, ale-
jado de la oratoria tradicional y también de la
concatenación lógica de proposiciones, se apoya en
la repetición  de la gestualidad. El aura de estos políti-
cos tienen más relación con el star system de los me-
dios que con el cursus honorum de las instituciones.

Posiblemente lo que sucede es que las institu-
ciones políticas han cambiado de parámetros. El es-

pectáculo es parte de la política o, quizá, al revés.
Aquí es donde entra el viejo pero nunca bien resuel-
to asunto de la responsabilidad de los medios. Le
sirven a la democracia, pero no son pocas las oca-
siones en las que, antes que nada, parecieran querer
servirse de ella. Son contrapesos, vigilantes incluso,
del poder y, sin embargo, no siempre se vigilan a
ellos mismos ni admiten supervisiones:

Los medios están, más bien, cumpliendo con una
función contralora que puede ser positiva para la de-
mocracia. Sin embargo, en este escenario, ¿quién
cumple la labor contralora sobre los medios y sobre
los excesos que puedan cometer editores o comu-
nicadores inescrupulosos? El tema es apasionante y
conflictivo porque entonces se nos aparece de por
medio la libertad de expresión, que es un derecho
al cual no podemos renunciar.

Los comunicadores, los periodistas, deambulan,
entonces, en la difusa frontera entre el intermediario
y el protagonista. Ha descrito, con su habitual luci-
dez, Alain Minc:

Espectador y actor, el periodista se beneficia, ade-
más, de un privilegio: es el único actor de nuestras
sociedades complejas que nunca está sometido a su
propia crítica. Aunque practique la introspección y
se imponga reglas éticas severas, a no ser que quiera
atentar contra sí mismo, no puede cuestionar el prin-
cipio fundante de su profesión: pienso, luego soy la
opinión pública.

Claro, todo periodista que lo piense más de una
vez, reconocerá que él no es la opinión social sino
parte, quizá influyente pero no completa, del con-
junto de intermediarios entre la realidad y sus públi-
cos, que influyen para definir la o las expresiones de
una sociedad. El asunto es complejo y su atención,
pasa por la existencia de autocontroles y formas de
verificación social de los medios.

Nuevos medios,
viejas limitaciones

De la misma manera que los medios convenciona-
les han ganado un sitio preponderante en la elabora-
ción de la política, el nuevo medio de comunicación
que es la Internet, con todas sus afluentes, está abrien-
do nuevas posibilidades y preguntas en la propaga-
ción y apropiación de los asuntos públicos por parte
de la sociedad. La politización de la Internet es me-
nos fuerte que la trivialización de los contenidos de
toda índole en la red de redes. La mayoría de los
usuarios de la red de redes prefiere los espacios de



entretenimiento antes que los de carácter político.
O, dicho de otra manera, asume fundamentalmente
como diversión su paso por las páginas o foros es-
pecíficamente políticos. En este sentido, la Internet
no es distinta de los medios de comunicación con-
vencionales.

Para grupos políticos en todo el mundo, con un
razonamiento casi siempre similar al de millares de
instituciones y empresas de todos los ramos, estar
en la Internet se ha vuelto importante en términos
de imagen y status, más allá de los efectos específi-
cos que esa presencia pueda lograr. Es así como go-
biernos, partidos y comunidades de las más variadas
posiciones y pretensiones, inauguran espacios en la
Internet como quien tira una botella al océano. Aque-
llos que logran propagandizar mejor su existencia,
llegan a tener algunos millares de visitantes cada se-
mana. Otros sitios se quedan casi en el anonimato
pero sus promotores podrán ufanarse de que su bo-
tella anda por allí, surcando las redes electrónicas.

Las posibilidades para divulgar información y
opiniones de toda índole, sin que hasta ahora exis-
tan mecanismos técnicos suficientemente eficaces
para crear un sistema de censura, permite que en la
red de redes se expresen no sólo todas las posicio-
nes políticas, sino incluso mensajes destructivos y fa-
náticos –antipolíticos, por así decirlo–. Grupos

fundamentalistas de la ultraderecha estadounidense
o terroristas, como la ETA española, tienen o han te-
nido presencia en la Internet.

La propagación libre de ideas en la red de redes
ha propiciado una suerte de esperanza indulgente
sobre el futuro de la política en estos sitios. La princi-
pal limitación para el intercambio político en la Inter-
net sigue y seguirá siendo el carácter relativamente
restringido del acceso al ciberespacio. Los usuarios
de la Internet en todo el mundo, para junio de 1999,
no pasan de 150 millones, según cifras optimistas, y
es difícil suponer que en el mediano plazo, incluso
en los países más tecnificados, la mayor parte de los
ciudadanos estén regularmente interconectados. Las
tareas de proselitismo político dependerán todavía
de los medios convencionales.

La política en la Internet seguirá siendo para unos
cuantos, aunque esos privilegiados estarán en capa-
cidad (si quieren) de obtener información más abun-
dante, diversa y veloz, que aquella que reciben los
ciudadanos supeditados a la prensa, la televisión y la
radio. Un estudioso de estos asuntos, escribía re-
cientemente:

Al momento, cerca de una cuarta parte de los hoga-
res estadounidenses tienen computadoras persona-
les. Aproximadamente la quinta parte de ellos cuenta
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con módem que les permite entrar al “ciberespacio”
de las redes computarizadas. En otras palabras, el
cinco por ciento  de los americanos puede incorpo-
rarse a la “superautopista” computacional. Sin duda,
ese cinco por ciento incluye académicos deseosos
de colaborar a través de los océanos; periodistas
deseosos de que su tarea de investigación sea más
sencilla; estudiantes graduados deseosos de charlar o
perder el tiempo con gente que piense como ellos y
activistas en busca de grupos de afinidad. Pero al mis-
mo tiempo, el abismo se hace más profundo entre la
saturación informativa y la penuria informativa. La tec-
nología, en otras palabras, acentúa una cierta división
de clases, la división entre la clase política y el resto.

Es decir, en la Internet hay política de la misma
manera que están presentes otras expresiones de la
actividad y el pensamiento humano. Pero también
en la misma medida que el resto de la información
disponible en la red de redes, la de carácter político
llega a una cantidad pequeña de ciudadanos, incluso
en los países de alto desarrollo tecnológico.

Esos profesores, periodistas, estudiantes y acti-
vistas forman parte de la sociedad más despabilada y,
a menudo también, participativa y exigente. Por eso,
no ha sido una sorpresa el uso intensivo que se hace
de los espacios específicamente políticos en la red
de redes. Así, ha podido documentarse que:

Previsiblemente, los estudios muestran que
el activismo político entre los usuarios del
ciberespacio es más alto que entre la pobla-
ción en general, con usuarios que se mues-
tran más interesados en votar en las elec-
ciones, en participar en reuniones estilo
“ágora electrónica”, en atisbar en las esta-
dísticas de votación de los funcionarios elec-
tos y en enviarles correos electrónicos a los
gobernantes.

Las elecciones de 1996 en los Estados Unidos
fueron la primera experiencia de intercomunicación
sistemática entre ciudadanos y líderes políticos a tra-
vés de la Internet, pero ninguno de los candidatos o
partidos contendientes apuesta de manera significati-
va a ese medio para hacer sus campañas.

Junto con la libertad y el, hasta ahora, casi ilimi-
tado catálogo de espacios posibles en la Internet, en
el uso político de este medio, destaca la interactivi-
dad. Los cibernautas pueden no sólo leer, escuchar
o mirar una arenga política, sino además reaccionar
ante ella enviando e–mails o participando en espa-
cios de discusión que suelen existir en las páginas
web sobre estos temas.

Posibilidades parecidas, ahora en términos de
reacciones interactivas entre los receptores y el emi-

sor de mensajes, son ofrecidas ahora a través de al-
gunos servicios de televisión codificada (especialmen-
te, los sistemas Direct To Home) igual que, poco an-
tes, en algunas formas de conexión por cable coaxial.
En esos casos, los televidentes pueden enviar seña-
les para responder a encuestas o preguntas específi-
cas sobre preferencias políticas, entre otros temas
posibles. Otra vez, en tales experiencias, el costo de
las nuevas tecnologías las hace inaccesibles a la ma-
yoría de la sociedad.

Hay quienes piensan que en algún momento,
los ciudadanos podrán incluso votar desde la com-
putadora o el televisor caseros. Sin embargo, aún
parece muy pronto para que la democracia pueda
estar supeditada a tales recursos. Por un largo rato,
el ágora electrónica, que es la televisión conven-
cional, unidireccional pero hipnótica y masiva, se-
guirá sobresaliendo ante el resto de los medios, en
materia de creación y sostenimiento de consensos
políticos.

Velocidad
y calidad de decisión

Nuevos o convencionales, los medios han cambia-
do las formas del quehacer político. Pero también,
tienden a trastocar la calidad de las decisiones. La
comunicación de masas, apresurada con tecnologías
cada vez más rápidas, impone una nueva velocidad
en el proceso de toma de decisiones. Un profesor
sueco ha relatado cómo:

En palabras de un experimentado diplomático, “la
revolución informativa ha comprimido el tiempo y la
distancia que alguna vez separaron a nuestro propio
país de todos los demás, en el resto del globo”. La
velocidad de la comunicación es una variable decisi-
va en la evolución de la diplomacia.

Cuando quedan expuestos a la propagación
televisiva, los asuntos tienen que ser atendidos con
más rapidez. Si está en la televisión, cualquier tema
adquiere exigencia mayor para cualquier gobierno.
El ex presidente español, Felipe González, recono-
cía en un balance de su gestión que “Si la CNN desta-
ca la guerra civil en Liberia, ese conflicto se convierte
en un asunto de política exterior, sin embargo, todo
aquello que la CNN no cubre no conmueve, no con-
mociona al mundo”. Pero además de darle celeridad
a la agenda de los asuntos públicos, los medios pue-
den afectar la calidad del proceso de toma de deci-
siones, “cualquier cosa que es transmitida,
inmediatamente es del dominio público y entonces
se reduce de manera riesgosa el tiempo requerido
para el análisis y la interpretación reflexivos”. La cir-
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culación intensiva de información en los medios con-
vencionales, sobre todo ahora en espacios como los
de la Internet, quizá obligará a esfuerzos de mesura y
esmero para no darle credibilidad a cualquier noticia
por el solo hecho de estar en una página web.

Las precauciones pertinentes para la radio, la
prensa y la TV se vuelven más necesarias delante de
la cantidad, pero no siempre con buena calidad, de
las informaciones que deambulan por la red de re-
des. Preocupado por las noticias en los medios con-
vencionales, un estudioso venezolano se ha pre-
guntado:

¿Cómo aceptar el desafío de la instantaneidad? ¿Sin
pensar? La información es un material para ser ma-
nejado por el adulto de la persona. Si esto no es así,
operamos profesionalmente como niños.

Esa madurez resulta especialmente indispensa-
ble para evaluar la información cibernética; aunque,
paradójicamente, quienes somos adultos al leer el
periódico, a veces, delante de la computadora co-
nectada al ciberespacio, llegamos a portarnos como
niños con juguete nuevo.

Las nuevas tecnologías multiplican las capacida-
des de los medios para el ejercicio político. La velo-
cidad, la instantaneidad, la interactividad y la libertad
posibles, merced a los nuevos medios, han llevado a
algunos estudiosos e, incluso, a no pocos líderes y
activístas políticos, a considerar que estamos ante
un empleo liberador de la comunicación. Hay que
tener precaución para no echar las campanas del
espíritu democrático a repicar con tanto entusias-
mo. Los medios pueden servir lo mismo a causas
nobles, que a propósitos deleznables o a la (por lo
demás legítima y previsible) reproducción del esta-
blishment.

Promesa democrática
y ficción mediática

Luego de anotar algunas reacciones al autoritarismo de
los medios, el editor de un número reciente de la revis-
ta británica Media, Culture & Society, dedicado a la «De-
mocracia electrónica», apuntaba un par de convicciones
esperanzadoras –voluntaristas, podría pensarse:

Es en este contexto que las nuevas tecnologías de
comunicación ofrecen una promesa considerable.
Es, sin embargo, sólo una promesa. Su desarrollo
no es un simple asunto técnico, aunque por su-
puesto tiene elementos técnicos. Es, después de
todo, un asunto de las políticas que se adopten para
su regulación. Algunas decisiones políticas acerca
del futuro de la tecnología de la información tende-

rán a hacerlas un mejor instrumento para el entre-
tenimiento y otras, tenderán a hacerlas un mejor
instrumento para el diálogo político.

Los medios, valga insistir en ello, son precisa-
mente eso: instrumentos que pueden ser emplea-
dos en uno u otro sentido. No sustituyen a la política;
le dan cauces, ritmos y formas nuevas, pero por
mucho que se hayan impuesto a los partidos, a los
candidatos e, incluso, a los gobernantes, lo que pro-
pagan son intenciones para moldear de una manera
o de otra, a la realidad. Por eso, es de mayor impor-
tancia no olvidar que los medios son espejos de la
vida, no la vida misma.

José Joaquín Brunner, científico social que du-
rante algunos años recientes fue ministro de Esta-
do en Chile, describió así el proceso de autocon-
vencimiento y posterior autolegitimación que los
medios suelen desarrollar respecto de los asuntos
públicos:

Los medios, por su lado, terminan hechizados por la
realidad imaginaria que ellos mismos crean en su
constante producción de mensajes. Llegan a conce-
bir que sólo existe lo que se publica o transmite y
que en eso, nada más, consiste lo real. De allí la
posibilidad de que se establezca entre ambos gru-
pos –políticos y comunicadores– una suerte de
“pacto del espectáculo”: para mantener andando la
representación y el interés del público, la realidad
se reconstruye continuamente en términos dramá-
ticos, alimentándola cada día con pequeños con-
flictos, batallas de palabras y un flujo constante de
trascendidos y rumores.

Pero si la cultura de masas tiende a trocarlo
todo en espectáculo, entonces los hombres (y mu-
jeres) del mundo político y los comunicadores, tie-
nen otras obligaciones: deslindar la realidad política
de la ficción mediática, distinguir entre los hechos y
sus representaciones. El mismo Brunner recordaba
que la gente, que es el público de ese espectáculo
mediático, advierte en esa representación, aunque
sea de manera distorsionada, “la relación fundamen-
tal entre gobernantes y gobernados”. Y señalaba:

Construir esa relación como una mera ceremonia
teatral terminaría por restar verosimilitud a la política
y convertiría a los medios de información en un ele-
mento irreflexivo de la sociedad.

En otras palabras: menos teatro y más sustan-
cia. Esa es la fórmula que vale lo mismo para la polí-
tica en los programas de espectáculos político de la
televisión, que para los home pages de los partidos y
candidatos en la Internet.



Globalización, mercado
y política

No hay política sin medios. Pero entre una y otros,
la relación parece cada vez más desigual: sí, en cam-
bio, en los medios la política está cada vez más au-
sente. Al menos, política con los formatos, efectos y
hasta intenciones con que se la ha conocido hasta
hace poco. Es ampliamente conocida aquella frase
según la cual, la guerra es la política por otros me-
dios. Pero la política, en su acepción moderna, no
puede prescindir de la cotidiana batalla mediática.

Entre los medios de comunicación contempo-
ráneos, los de carácter audiovisual se llevan la palma
en audiencia pero, aunque nos pese a quienes so-
mos de la cultura escrita, también en influencia. La
prensa escrita tiene presencia en los circuitos de de-
cisión y en los segmentos de nuestras sociedades
que piensan, discuten y proponen; pero los grandes
públicos, que es entre quienes se encuentra la ma-
yoría de los votantes y las fuentes de consenso indis-
pensables en cualquier democracia, prefieren a la
televisión y a la radio. Además, y de manera crecien-
te, esos grandes segmentos de nuestras sociedades,
para el ejercicio del ocio y en la conformación de las
imágenes que tienen sobre los asuntos públicos, de-
penden de los medios audiovisuales.

Quienes estamos y apostamos por la prensa es-
crita, podemos suponer que en los circuitos en don-
de se ejerce el poder hay una consideración constante
a lo que se dice en los diarios y revistas. Así sigue
ocurriendo, desde luego: la influencia de la cadena
estadounidense CBS puede ser equiparable a la de
The New York Times; pero quizá más porque ese dia-
rio contribuye al establecimiento de la agenda de los
medios electrónicos, dependiendo del efecto que
sus editoriales o reportajes tengan en las cúpulas
políticas. En algunas de nuestras naciones, nos sor-
prenderíamos si constatásemos el interés, a veces
desmedido, que nuestros políticos y gobernantes
tienen por lo que se diga o se deje de decir de ellos
en los telenoticiarios, mucho más que por lo que se
publique en las columnas o las primeras planas de
los periódicos.

¿Qué consecuencias tiene esa preponderancia
de la comunicación audiovisual? Entre las primeras,
desde luego, está el incremento en la influencia de
las empresas de televisión y radio, que suelen for-
mar parte de conglomerados involucrados en otras
áreas del entretenimiento y de la industria mediáti-
ca, y con inevitables intereses corporativos y políti-
cos. Los negocios que defiende una cadena televisiva,
cuyos propietarios son además accionistas en em-
presas de otros ramos, resultan por lo menos más
complejos que los que le interesa reivindicar al pro-
pietario de un solo periódico. Pero esa complejidad

del capital en el mundo de la comunicación es tan
inevitable que sería inútil azorarnos demasiado ante
ella. Una consecuencia más, ciertamente menor, de
esa pérdida de influencia de la prensa escrita, radica
en el creciente interés de numerosos periodistas for-
mados en los diarios, para incursionar en la televi-
sión y la radio como vías para buscar o mantener la
influencia que no alcanzan a lograr en sus espacios
escritos.

Más allá de esos y otros efectos, respecto de la
comunicación política, la preponderancia de la co-
municación audiovisual está significando un empo-
brecimiento del discurso y, en consecuencia, del
contenido de los mensajes. Tanto por el contexto
en el cual los ubican, como por la extención y la in-
tencionalidad que les dan, los medios contemporá-
neos tienden a parcializar, simplificar y trivializar a los
mensajes políticos.

Pensemos en casi cualquiera de los telediarios
que capturan el interés de millones de ciudadanos
cada noche en nuestros países. Por lo general, las
noticias de índole política se encuentran mezcladas
en medio de informaciones policiacas, deportivas y
de espectáculos.

Es prácticamente inevitable que un cataclismo
en el otro lado del mundo pueda restarle importan-
cia al mensaje de un Presidente de la República, ya
que nuestras respectivas aldeas globalizadas se en-
cuentran crecientemente abiertas a la información
de todo el universo. Allí puede identificarse una vir-
tud de la mundialización de las noticias: en la medida
en que gracias a los medios somos más contempo-
ráneos de las circunstancias y los problemas de todo
el planeta, podemos ubicar con mayor rigor las di-
mensiones de nuestros asuntos cotidianos. Pero los
medios pocas veces nos ayudan, intencionalmente
al menos, a entender esa dimensión global de los
acontecimientos. En vez de ello, las noticias son pre-
sentadas sin jerarquización ni contexto, de tal suerte
que las afirmaciones de un partido político pueden
aparecer comprimidas entre los marcadores de futbol
y los anuncios comerciales. Nada nuevo hay en es-
tos señalamientos que, sin embargo, ahora se olvi-
dan a menudo cuando se discuten los efectos y las
carencias de la información política.

Glamour político

Los medios, pero muy especialmente la televisión,
imponen sus formatos a los acontecimientos políti-
cos. Cuando un diario impreso daba cuenta de un
evento político de importancia nacional, podía espe-
rarse que en la reseña periodística se transcribieran
en extenso las alocuciones pronunciadas en aquella
reunión e, incluso, que se publicara completas las
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disertaciones más relevantes. En cambio, ahora, la
televisión, en donde más que en cualquier otro si-
tio el tiempo es dinero, reseña en unos cuantos
instantes las reuniones políticas, de las cuales ofre-
ce imágenes fragmentarias más que la síntesis de
argumentos y posiciones que allí pudieron haberse
expresado.

Una sesión del Parlamento en la que se hayan
manifestado densas explicaciones sobre, por ejem-
plo, una iniciativa de ley, queda reducida a la presen-
tación, por escasos pero contundentes segundos, de
los diputados o senadores agobiados por el cansan-
cio. Ya mencionamos antes, la creciente reducción
en el tiempo que en los noticiarios estadounidenses
se asigna a los sound bites.

La sobresimplificación y la espectacularización
de la política que imponen los grandes medios, no
pasan desapercibidas por los dirigentes políticos y los
gobernantes. No son pocos quienes, más que pre-
parar un discurso, se afanan en frases y expresiones
contundentes con la esperanza de que lleguen a ser
consideradas atractivas por los editores de los
telenoticiarios. Nos encontramos así con la triste pa-
radoja de que más que para persuadir a los ciuda-
danos, la política moderna es elaborada para
convencer a los operadores de los medios. Esto es,
en lugar de intermediarios, quedan erigidos en des-
tinatarios de los mensajes del poder.

El estilo discursivo característico del debate pú-
blico –y en general, de todo ejercicio de reflexion y

deliberación– queda simplificado a grandes trazos
retóricos. En vez del género argumental –que for-
mula una proposición, la razona, la contrastra con
otras oposiciones, la respalda con datos y de allí de-
riva en tesis o exhortaciones–, nos encontramos con
un estilo discursivo pensado exclusivamente, o casi,
para deslumbrar, aturdir o sorprender. El discurso
simplificado para (más que por) los medios, preten-
de apabullar, más que convencer.

Cada vez tenemos mayores oportunidades de
acceso a cada vez más datos, imágenes, discursos,
sensaciones, incluso, gracias a las nuevas tecnologías
y a la globalización comunicativa que ellas hacen po-
sible. Nunca antes, la gente había estado expuesta a
una cantidad de mensajes tan variada y abundante
pero que es, al mismo tiempo, ofuscadora y des-
concertante.

Los modernos ciudadanos, conectados todo el
día a la radio, a la Internet, a la prensa en gran escala
y, muy especialmente, a la televisión, disponen hoy
en un día de flujos de datos similares a los que reci-
bían nuestros antepasados en toda su vida. Y en
medio de esa información abundante, perdemos el
sentido de lo que tiene relevancia y lo que no. En
los asuntos públicos ese síndrome de aturdimiento
es particularmente delicado. Las fronteras entre lo
trivial y lo sustancial se han difuminado, al mismo
tiempo que se borran las distancias entre los ru-
mores y los hechos, entre el espectáculo y la infor-
mación.



Del Watergate al Lewinskygate

Entendidos como fuentes de entretenimiento y no
de servicio, los medios meten todo en el mismo cesto
y para alcanzar relevancia en ese allanamiento
mediático, de las noticias políticas y sus protagonistas
se destaca lo más estrepitoso, insólito o chocante.
Los extremos a los que ha llegado esta tendencia,
se hubieran antojado imposibles hace pocos años.
No es noticia, o la es de bajo perfil, que un Presi-
dente proponga un ambicioso plan de salud para
sus conciudadanos. Pero sí lo son, con  un impacto
de propagación y consecuencias geopolíticas, los
chismorreos que sobre la vida personal de ese go-
bernante platicó por teléfono una joven estudian-
te. Hace un cuarto de siglo, el Nuevo periodismo se
perfilaba como uno de los mejores recursos de la
democracia: al investigar con tanta acuciosidad las tro-
pelías y falsedades del Gobierno estadounidense, sus
denuncias lograron que cayera el Presidente Nixon.
Pero del Watergate al Lewinskygate han ocurrido
tantas cosas –y al mismo tiempo tan pocas, al menos
en términos del desarrollo profesional de la prensa–
, que hace un año las habilidades investigativas de
centenares o millares de reporteros estuvieron de-
dicadas a husmear en el pasado de la familia de la
joven Mónica y de cuantos se hubiesen cruzado con
ella. Fue notable, también, el allanamiento de los
medios más serios, y antaño ajenos a murmuracio-
nes y ordinarieces, a ese frenesí por la especulación
morbosa.

Pero no toda la culpa es de los medios. De he-
cho, está volviéndose manidamente frecuente que
cuando se quieren defender de señalamientos que
los contradicen o incomodan, los gobernantes y los
políticos le echen la culpa –por entremetida, escan-
dalosa o poco seria– a la prensa.

En ambas partes de ese binomio existen res-
ponsabilidades incumplidas. En todo el mundo, la
política padece hoy un desprestigio inaudito, sobre
todo si se considera que nunca como ahora, y a pe-
sar de limitaciones como las que hemos mencionado,
gracias a los medios los políticos pueden dirigirse de
manera tan directa y tan frecuente a los ciudadanos.

La búsqueda del espectáculo ha llevado a los
medios a difundir, magnificándolas incluso, las arbi-
trariedades y tropelías de numerosos personajes del
mundo político. Pero esos abusos no han existido
por causa de los medios. Al mismo tiempo, la expo-
sición pública de excesos y autoritarismos ha acerca-
do a los ciudadanos a los rasgos más aborrecibles
del ejercicio del poder político. El resultado, debido
a esas y otras circunstancias, es la pésima imagen que
tienen hoy en día los gobernantes y, de manera más
amplia, quienes se dedican de manera profesional a
la política.

No ha sido extraño, en esas circunstancias, que
se propale una antipolítica fuertemente afianzada en
la creación de imágenes y personajes de extraordi-
naria eficacia mediática y que se erige ahora como
alternativa a la política tradicional. En lugar de la ca-
rrera parlamentaria o de la experiencia en el servicio
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público, en todo el mundo (lo mismo en el severo
Japón y la vieja Europa del Este que en Venezuela,
Perú o Colombia) los ciudadanos están prefiriendo
la ausencia de compromisos explícitos y la sensación
de castidad y novedad políticas que les ofrecen de-
portistas, reinas de belleza, locutores y personajes
conocidos por virtudes distintas de la práctica espe-
cíficamente política.

La corrupción real o supuesta, exigua o magni-
ficada de las élites políticas tradicionales está llevan-
do a estas sociedades a voltearles las espaldas. Y estas
élites en los partidos, los gobiernos o los parlamen-
tos, cuando reaccionan lo hacen tratando de mime-
tizarse con la espectacularidad mediática. Si se trata
de competir con personajes de la farándula o del
deporte, los políticos profesionales, pero regene-
rados para los medios, se preocupan más por el
nudo de la corbata o la eficacia del dentífrico, que
por los proyectos de gobierno que ofrecen a sus
sociedades.

Esa glamorización de la política se empata con
la simplificación del discurso a la que nos hemos re-
ferido antes y, también, con la abolición de las ideo-
logías que con gran rechazo académico, pero con
gran éxito mercadológico, fue identificada hace nue-
ve años. No compartimos esa tesis, pues de muchas
maneras se puede constatar no sólo la subsistencia
de corrientes ideológicas sino, especialmente, la ne-
cesidad de coordenadas ideológicamente sólidas y
claras. Pero, si para tener éxito mediático nuestros
políticos modernos privilegian tanto la apariencia por

sobre las ideas, que reducen de tal manera el discur-
so, los cuales más que argumentos esbozan slogans,
y, comparadas unas con otras, sus propuestas son
entonces prácticamente idénticas, no es exagerado
argumentar que más que frente al desvanecimiento
de las ideologías, nos encontranos ante el eclipse de
la política, al menos tal y como la hemos conocido
en este siglo y el anterior.

Contrapeso mediático

Los partidos son, por definición –y porque hasta aho-
ra no se ha inventado otra forma de organización y
de competencia reales–, imprescindibles. Pero en el
fárrago mediático, y junto con esa trivialización de la
política, a los partidos les va muy mal como actores
en los espacios audiovisuales. Los movimientos de
ciudadanos, que no buscan constituirse (al menos
en un principio) en opciones de poder sino en fuen-
tes de presión, en beneficio de causas o personajes
muy específicos, tienen un atractivo notablemente
mayor en la tratralizante escala de valores de los
medios.

La protesta es más vistosa que la política. O,
para decirlo de manera menos drástica, la reclama-
ción coyuntural es más mediáticamente intensa que
la anticlimática política institucional. Una batahola ca-
llejera o, incluso, la imagen de un activista que, pan-
carta en mano, despotrica delante de las cámaras,
tiene mayor impacto mediático que un atildado fun-



cionario leyendo un documento detrás de la consa-
bida batería de micrófonos. Los enredos son noticia;
la democracia no.

Ninguna de estas constataciones ofrece reme-
dios al círculo vicioso medios estrepitosos/políticos
mediatizados que se puede apreciar hoy en día. Las
soluciones están por construirse y no dependen ni
sólo de los medios. Estos últimos, por lo demás,
hacen muy buen negocio cuando la política les ofre-
ce espectáculo para solazar a sus públicos y, sobre
todo, usufructúan con enorme alegría el papel de
mandarines de la vida pública en que su capacidad
tecnológica y la debilidad de la política institucional
los ha colocado. Y los políticos, fuera de tratar de
mimetizarse al imperio de los medios o quejarse de
ellos, según les vaya en las encuestas y los ratings, no
se esfuerzan por entenderlos.

Existen viejas fórmulas, no siempre del todo ex-
ploradas en todas nuestras sociedades, que pueden
ser útiles en la reconstrucción o en la  reforma de
este panorama: los medios públicos, capaces de cons-
tituirse no en antagonistas, pero sí en contrapesos
de aquellos, con prioridades fundamentalmente mer-
cantiles; la ética y la responsabilidad tanto en el po-
der político como en los medios, y que en el caso de
la prensa amerita de códigos e instituciones de auto-
rregulación; la discusión abierta de los yerros y ex-
cesos de los medios, pero con afán pedagógico y no
vindicativo; la diversificación de medios que no aba-
te la preponderancia de las grandes televisoras, pero
que les impone un nuevo contexto eventualmente
competitivo, a mediano plazo, gracias a opciones nue-
vas como la interactividad que es posible en la Inter-
net. Quizá, en efecto, sea preciso pensar en la política
por otros medios: no a través de, sino en busca de
medios distintos para propagar ideas políticas.

También podría procurarse, y esa sería una ta-
rea de ambas partes, la destetralización de la política
en los medios. Pero ésa, a estas alturas, no puede
ser tarea sólo de los políticos ni sólo de los comuni-
cadores. Todos ellos, en todo caso, no serían nada
sin la sociedad. Pero esa, a ambos, se les olvida con
demasiada frecuencia.
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Italo Calvino, refiriéndose a la levedad como un valor, dice:

Lleno de buena voluntad, traté de identificarme con la energía
despiadada que mueve la historia de nuestro siglo, con sus vicisitudes
individuales y colectivas. Trataba de percibir una sintonía entre el mo-
vido espectáculo del mundo, unas veces dramático, otras grotesco, y
el ritmo interior picaresco y azaroso que me incitaba a escribir. Rápi-
damente advertí que entre los hechos de la vida que hubiera debido
ser mi materia prima y la agilidad nerviosa e incisiva que yo quería dar
a mi escritura, había una divergencia que cada vez me costaba más
esfuerzo superar. Quizá sólo entonces estaba descubriendo la pesa-
dez, la inercia, la opacidad del mundo, características que se adhieren
rápidamente a la escritura si no se encuentra la manera de evitarlas.

En ciertos momentos me parecía que
el mundo se iba volviendo de piedra: una
lenta petrificación, más o menos avanzada
según las personas y los lugares, pero de la
que no se salvaba ningún aspecto de la vida.
Era como si nadie pudiera esquivar la mira-
da inexorable de la Medusa. Para cortar la
cabeza de la Medusa sin quedar petrifica-
do, Perseo se apoya en lo más leve que
existe: los vientos y las nubes, y dirige la
mirada hacia lo que únicamente puede
revelársele en una visión indirecta, en una
imagen cautiva en un espejo. De la sangre
de la Medusa nace un caballo alado, Pegaso;
la pesadez de la piedra puede convertirse
en su contrario.1

Profesionalización
democrática

Sobre

/Ernesto G. Fernández Panes*

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

* Comisionado Electoral ante el Consejo General de
la Comisión Estatal Electoral del Estado de Veracruz–
Llave.

1 Italo Calvino: Seis propuestas para el próximo milenio,
Madrid, Ediciones Siruela, 1988, pp. 19-20.



El dilucidar las identidades
no resulta tarea fácil

La interpretación de procesos complejos no parte
tan sólo de la descripción, sino que debe ir al fondo
de los significados como expresiones colectivas, di-
versas; como obra humana que para ser se enfrenta
a la alteridad. Imágenes que aparecen en los espe-
jos. La afirmación del ser frente a los otros y, a la vez,
expresión de lo que es común a los otros, al otro, al
contrario. Clifford Geertz dice lo siguiente: “Algo que
todo mundo sabe pero que nadie siquiera piensa
cómo demostrar es el hecho de que la política de un
país refleja el sentido de su cultura”.2 Yo afirmaría: de
sus culturas, de la diversidad cultural.

El Yo no puede fijarse a sí mismo, no puede
acotarse ante sí en un objeto compacto y pleno, para
encontrarse precisa una realidad fuera de sí.

El camino hacia la búsqueda de esa identidad
confundida consiste en el encuentro de una realidad
que posee dos características paradójicas: que es el
externo y el distinto de él y que, al mismo tiempo,
en cierta forma, lo refleje. Luis Villoro ha reflexiona-
do sobre los problemas de la identidad y en su obra
Los grandes momentos del indigenismo en México des-

taca lo siguiente: “Podrá el Yo conocerse a través de
una alteridad que hacia él señale”.3

Todorov expone así sus planteamientos sobre
la identidad: “uno descubre a los otros en uno mis-
mo, al darse cuenta que no somos una sustancia
homogénea, y totalmente extraña a lo que no es
uno mismo: el Yo es otro, los otros también son yos”.4

Definir el sentido de la cultura en este tiempo
mexicano significa meternos en la comprensión de la
diversidad, aunque también en la decodificación de
los significados comunes que orientan el proceso de
renovación democrática de las leyes y las institucio-
nes, es decir, la identidad cultural democrática que se
desenvuelve en múltiples y ricas experiencias nacio-
nales y locales. Analizar las significaciones, esto es, las
estructuras conceptuales que se utilizan para interpre-
tar la experiencia, nos plantea problemas también de
descripción e interpretación. Lo que pretendo hacer
aquí, en estas líneas reflexivas, es acercarme a la inter-
pretación de los significados que dan cuerpo a la iden-
tidad electoral, a las nuevas identidades que nacen en
el proceso de la renovación democrática de leyes e
instituciones.

De lo viejo nace lo nuevo

Las identidades complejas de las instituciones no son
una calca petrificada del pasado o de las acciones hu-
manas en el presente: son esa expresión contradic-
toria que se manifiesta en la levedad y, a la vez, en la
petrificación; son procesos que no terminan de ser,

2 Cliford Geertz: La interpretación de las culturas, México, Editorial Gedisa,
p. 262.

3 Luis Villoro: Los grandes momentos del indigenismo en México, México,
CONACULTA, 1987, 287 pp. (Lecturas Mexicanas, Segunda serie).

4 Tzvetan Todorov: La conquista: la cuestión del otro, México, Siglo XXI,
1987, 277 pp.
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sino que discurren en el tiempo aunque se codifican
en leyes, en principios y deber ser. La opacidad que
se percibe en sujetos, cosas e instituciones se con-
vierten en fardos con el tiempo y el desgaste de sus
estructuras fermenta la renovación.

En nuestro país y sus entidades, las instituciones
electorales tenían esa identidad opaca y petrificada,
correspondiente a una etapa del desarrollo socio-
cultural y político. En esta década, la nueva identidad
electoral aflora con fuerza de esperanza y renova-
ción. Esa nueva identidad se expresa en acuerdos y
consensos: en leyes y reglas, en principios y valores
que se identifican con la democracia. El nuevo accio-
nar irrumpe como una necesidad que demanda la
sociedad civil y los actores principales de las contien-
das político–electorales. La tarea de la renovación
de las instituciones electorales no ha sido sencilla ni
fácil; sin embargo, allí están los nuevos procesos y
sus frutos, que se expresan en nuevas leyes, en el
incremento de la credibilidad, en la disminución de
conflictos poselectorales, en el desarrollo y consoli-
dación de la certeza y la transparencia electoral, es
decir, en nuevos discursos y prácticas.

Las experiencias son múltiples y diversas; las
expresiones de reforma electoral, así como los con-
tenidos que dan identidad jurídica renovada a las ins-
tituciones electorales, han marchado a ritmos dife-
rentes, aunque en el último proceso reformista se
exigieron topes mínimos a las reformas locales, lo
que ayudó a la perfilación de la nueva identidad elec-
toral local.

Los marcos jurídicos renovados identifican a los
órganos, les dan sentido y orientación. Los sujetos y
sus cualidades, sus iniciativas y creatividad, al apegar-
se a la norma, le dan vigor y evitan la petrificación.

Cuando millones de ojos están puestos en los
órganos electorales y en su actuación; cuando las
exigencias ciudadanas y políticas demandan transpa-
rencia, certeza, imparcialidad, objetividad, equidad,
legalidad, legitimidad, racionalidad, tolerancia demo-
crática, información veraz y oportuna, eso y mucho
más contribuye a la construcción de identidades
ejemplares que despierten esperanza y confianza.
Éste es el gran sentido de orientación que se va de-
finiendo como un capital sociocultural valioso en la
renovación y construcción de las nuevas identidades
democrático–electorales. Cualquier tropiezo, cual-
quier omisión, cualquier desacato o actuación que
atente contra lo valioso de la nueva experiencia elec-
toral, contra su identidad en construcción y en desa-
rrollo, en proceso de consolidación, trabaja en contra
de la renovación democrática y del fortalecimiento
de los valores y principios de la democracia mexica-
na. Lo que le sucede a una parte, en beneficio o
perjuicio, repercute en la totalidad y en los otros.

De lo señalado anteriormente, se deduce la gran

responsabilidad y los grandes retos que tenemos
como instituciones constructoras de credibilidad,
confianza, esperanza, certeza, imparcialidad, legali-
dad, objetividad, transparencia, legitimidad, eticidad
ciudadana y profesionalismo jurídico–electoral. El ser
y el parecer son aspectos de la identidad que se de-
ben difundir y presentar con las formas y medios ade-
cuados. La frescura del actuar y los nuevos estilos
institucionales no son algo que deba subestimarse:
son elementos consustanciales a la nueva identidad.
Los rituales parafernálicos y los discursos vacíos nada
tienen que ver con la nueva identidad electoral que
deseamos y queremos construir. Los equilibrios, la
mesura, la eliminación de protagonismos y compe-
tencias mezquinas contribuyen positivamente en la
perfilación de órganos profesionales y, a la vez, sen-
sibles y atentos a las nuevas exigencias ciudadanas.

La profesionalización y el actuar profesional,
apegados a la ley, aunque con creatividad democrá-
tica y ética, son los rasgos que cotidianamente debe-
mos cultivar quienes trabajamos en estos órganos,
que deben actuar en caja de cristal. Estas ideas y este
esfuerzo por interpretar e internalizar los rasgos
definitorios de la nueva identidad democrática y de
valor de los órganos electorales, desde mi perspec-
tiva, son las que nos preparan para asumir compro-
misos y corresponsabilidades.

Asumir las nuevas identidades culturales que se
abren paso significa enfrentarnos a los espejos, don-
de el Yo fragmentado aparece en las imágenes de los
otros: el conocer y el reconocerse en los otros, el
ser los otros, a la vez que individualidad específica; y,
como partes de una totalidad legal y legítimamente
constituida, ya que cada especificidad debe tener y
tiene atribuciones y tareas definidas. Esas nuevas iden-
tidades deben verse como un conjunto donde se da
y se adquiere el sentido de institucionalidad, junto
con su práctica profesional y ética; es allí donde se
adquiere el sentido de una comunidad en comuni-
cación y también donde se construye la nueva iden-
tidad. La comunicación implica encontrar sentido y
definir sentidos, en el diálogo y en el intercambio
democrático, plural, más allá de anécdotas, de ex-
periencias y de vivencias, en el proceso de compar-
tir significados, es decir, en la comunicación como
comunión. En todo ello radica lo valioso de la cons-
trucción de la nueva identidad electoral, tanto local
como nacional.

La problemática que localizo y a la que me quie-
ro referir en este apartado, partiendo de algunas in-
terrogantes, es la siguiente: en este devenir de
interacción y comunicación, en este contexto jurídi-
co definido y determinado por los consensos y con-
vertido en ley, sin duda existen interpretaciones y
prácticas culturales diversas; también conjunto de
deberes y obligaciones, es decir, el deber ser institu-
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cional. Teniendo claro que la identidad institucional
está definida, por un lado, en la normatividad exis-
tente, la cual  crea a la propia institución electoral y,
por otro, en la diversidad de interpretaciones y prác-
ticas que se presentan en los órganos electorales,
producto, entre otros aspectos, de la propia reali-
dad sociocultural, política y jurídica local, aunque ya
destacamos que en cuanto a la definición jurídica
mínima, las últimas reformas electorales han plan-
teado topes mínimos de reforma democrática, a fin
de homogeneizar las instituciones y, al mismo tiem-
po, que las propias entidades federativas impulsen
cambios que vayan más allá, en algunos casos, de los
topes planteados. Esa realidad que se conceptualiza
jurídicamente, también construye su legitimidad, so-
bre todo en la preparación, organización, desarrollo
y vigilancia de los procesos electorales. Estos aspec-
tos se encuentran en las memorias de cada institución
electoral, en sus acuerdos, resoluciones y acciones ins-
titucionales. Ahora bien, esto es sólo una parte del
problema de la identidad; el otro ámbito tiene que
ver con los otros, con los ciudadanos y con la diver-
sidad social y política que aparece frente a los órga-
nos electorales. Aquí surgen las interrogantes: ¿Cómo
nos perciben, los ciudadanos, a los integrantes y al
órgano electoral en sí mismo? ¿Qué información tie-
nen respecto a nuestra institución, a su trabajo y es-
tructura? ¿Conocen su historia? ¿Qué saben de su

actuación? ¿Cómo valoran su existencia y actividad?
¿Coinciden con nuestros propios juicios y valoracio-
nes, respecto al órgano y su papel en los procesos
de renovación democrática? ¿Hasta qué grado se han
internalizado los principios y valores que guían a la
institución?

Estas y otras muchas interrogantes, así como sus
respuestas en cuento a lo que somos y creemos ser
en la conciencia de la diversidad ciudadana y político–
cultural de nuestras entidades, resultan importantes
para integrar una interpretación más articulada de la
identidad del órgano electoral en cada localidad.

Es casi seguro que en mucho coincidiremos, que
tanto para beneficio como para desdibujamiento de
los órganos electorales locales, nos confunden con
el Instituto Federal Electoral (IFE), lo que nos indica
que, en la percepción de una mayoría sobre nuestra
realidad legal y legítima, existe una visión casi gene-
ralizada al hacer referencia de cuál es el organismo
que organiza las elecciones cuando éstas son de ca-
rácter local o federal: creen que se trata de la misma
institución. Esto se deduce fácilmente de la gran co-
bertura promocional existente en favor de los pro-
gramas del IFE y la limitada difusión institucional que
existe por parte de nuestras instituciones. De aquí
no podríamos sugerir que debemos realizar una com-
petencia promocional con el IFE, sino, más bien, cons-
truir mecanismos directos y prácticos de relación con



los ciudadanos, no con el afán de justificar, a toda
costa, lo que hacemos; es decir, no sólo con el afán
de hacernos publicidad permanente para penetrar
en las conciencias de los ciudadanos, sino más bien
para contribuir a que nuestra identidad local también
se conozca, de preferencia a la par de cómo se co-
noce la institución federal. El asunto se complica por-
que los mensajes que se difunden masivamente llegan
a las masas por la vía de los medios de comunica-
ción: televisión, radio y medios impresos, lo que hace
muy costoso el proyectar mecanismos ambiciosos
de difusión de la imagen institucional.

A lo que debemos apostarle es a que la actua-
ción y la identidad institucional no aspire a la petri-
ficación, sino, más bien, a la perspectiva de ser y estar
en los espejos que reflejen esa realidad de valor que
anhelamos como esperanza de convivencia toleran-
te, plural, pacífica y con justicia social, dentro de un
contexto de democracia cada vez más funcional, efi-
ciente y, a la vez, engarzada a las grandes soluciones
de los problemas nacionales y locales.

Cuando la identidad
está en los ciudadanos

La identidad es una realidad que le pertenece a los
ciudadanos, no necesitamos de campañas publicita-
rias para promocionarla. Al madurar y consolidarse
la democracia mexicana, con gobernabilidad demo-
crática, nuestras instituciones, cada vez necesitarán
menos de un reconocimiento expresado publici-
tariamente; esto se expresará en la conciencia ciu-
dadana de la corresponsabilidad incorporada a la vida
cotidiana, en la vida política y en la vida electoral. Así
estaremos laborando por la normalidad democráti-
ca y ciudadana.

De lo reflexionado hasta aquí, nacen algunas
propuestas:

1. Es necesario realizar trabajos de investiga-
ción permanentes respecto a la internalización, entre
la población, de los valores democráticos y, también,
respecto a la percepción y conocimiento que la po-
blación tiene de nuestros órganos electorales.

2. Llevar a cabo intercambios de experiencias y
de interpretación, también con carácter de perma-
nentes y sistemáticos, regionales y nacionales, entre
los integrantes de los órganos electorales, por áreas
de función y atribuciones, lo que permitirá colectivi-
zar, enriquecer e institucionalizar, en sentido más am-
plio, la nueva identidad electoral.

3. Intercambiar, de manera constante, publica-
ciones y materiales que enriquezcan el acervo docu-
mental y el banco de información de nuestras
instituciones.

Trabajar por la nueva identidad de los órganos
electorales, plural, ciudadana, profesional, ética, le-
gal y legítima, como espacio de diálogo democrático
y tolerante, apegado a derecho, como órgano de
certeza, imparcialidad, objetividad y equidad, signifi-
ca realizar actuaciones impecables en todo. Predicar
con el ejemplo en el saber, en el ser y en el actuar,
con sentido de deber y corresponsabilidad.

Coincido con Savater cuando dice:

Me gustaría mucho, en cambio, que tuvieras ideales
políticos, porque las utopías –aquí se entiende uto-
pía como un lugar que no existe–, cierran la cabeza
pero los ideales las abren, las utopías llevan a la inac-
ción o a la desesperación destructiva (porque nada
es tan bueno como debiera ser) mientras que los
ideales estimulan el deseo de intervenir y nos con-
servan perseverantemente activos [...] Para empe-
zar, los ideales políticos nunca son absolutos, porque
han de convivir unos con otros y cada cual tiene sus
contraindicaciones. Es propio de la política saber li-
mitar lo bueno: a veces, aplicar dosis exageradas de
la medicina que ha curado una enfermedad no logra
más que agravar al paciente provocándole otra peor.
Los ideales políticos nunca intentan mejorar la con-
dición humana sino la sociedad humana: no lo que
los hombres son sino las instituciones de la comuni-
dad en que viven. Si los hombres nos hacemos me-
jores por vivir en sociedades mejores, estupendo;
pero aunque sigamos siendo más o menos igual de
rapaces y cutres, nunca será inútil que las leyes y
formas de gobierno ayuden a paliar nuestros defec-
tos o nos propongan alternativas para cambiarlos por
otros menos destructivos.5

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5 Savater Fernando: Política para Amador, México, Editorial Planeta, 1998,
pp. 226-227.
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uando advertimos que en algunos casos de nuestras generaciones
jóvenes, aparentemente, los valores cívicos se han perdido o cuan-
do menos se han atenuado, viene a nuestra mente una serie de
reflexiones al respecto.

• ¿Será que la educación cívica que nos han dado en nuestras
escuelas ha sido inefectiva o que los ejemplos de comportamiento cívi-
co que hemos visto en nuestro entorno familiar han sido negativos?

• ¿Significará que la influencia extranjerizante, que ahora se ha
tornado más contundente y avasalladora, es de tal magnitud que no
hay factor cultural propio que la pueda detener o contrarrestar?

• O, viéndolo más abrumadoramente sintetizado, ¿es que todo
el conjunto de acciones educativas formales y de influencias infor-
males, desarrolladas a través de varias generaciones, han sido insufi-
cientes para contrarrestar una tendencia deteriorante de los valores
cívicos nacionales, posiblemente reforzada por el impacto deformante
del exterior que nos presenta situaciones aberrantes en el contexto
familiar y social norteamericano?

Sin embargo, aun cuando las consideraciones anteriores pudie-
sen tener algún grado de veracidad, lo objetivo es que hay ciertas
realidades que nos permiten albergar esperanzas de un futuro mejor.

Xalapa, Veracruz, ha sido el escenario de un proceso democrá-
tico fraguado en las escuelas de la localidad, con repercusiones en la
vida pública de la comuna. Mes con mes, alguna escuela del munici-
pio, ya sea urbana o rural, oficial o particular, es seleccionada para
elegir alcalde por un día.

Estas jornadas cívicas infantiles, auspiciadas por el DIF munici-
pal de Xalapa y la X Junta Distrital Ejecutiva del Instituto Federal Electo-
ral en Veracruz, tienen como objetivo informar, orientar y motivar a
los niños y jóvenes para que, de manera vivencial, conozcan y respe-
ten los valores de la cultura democrática:  responsabilidad, igualdad,
honestidad, legalidad, participación, pluralismo, respeto, tolerancia,
justicia, libertad, entre otros.

Estas actividades escolares se desarrollan con la participación de
los alumnos de 4º, 5º y 6º grados de las escuelas primarias seleccio-
nadas y, al parecer por sus características de operación y metodolo-
gía, son, en esos aspectos, pioneras en el país.

/José Vitelio García*

C
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* El presente artículo se escribió gracias a la información proporcionaba por Benito Barradas,
creador del Programa «Alcalde por un Día».

Alcalde
por undía



Los candidatos son postulados por un partido
político–infantil inédito, cuyo nombre debe ser distin-
to al de los partidos políticos nacionales. En sus siglas,
su nombre y lema, los niños ya muestran preocupa-
ciones y opiniones sobre la problemática que ellos sien-
ten cercanas a su vida familiar y a su entorno social:

Partido Escolar contra las Drogas (PED), Partido
Democrático de los Niños (PDN), Partido Defensor
de los Niños de El Castillo (PDNC), Partido Escolar de
Justicia (PEJ) y Partido de la Salud de los Niños (PSN).

Los candidatos a ser «Alcalde por un día» de-
ben tener un promedio mínimo de 9.5 en las mate-
rias que cursan y, además, deberán haber mostrado
una excelente conducta dentro y fuera del plantel.

Los candidatos y los partidos políticos infantiles
presentan un programa de trabajo con propuestas
reales, posibles de llevar a cabo y cuyo objetivo sea el
mejoramiento de la escuela, la familia y la comunidad.

En un ambiente de fiesta, los niños realizan di-
versas actividades en el marco de las jornadas cívicas
infantiles, que desembocan en el sufragio a través
del acto libre y secreto para elegir al «Alcalde por un
día». Juegos didácticos, lecturas comentadas, foros
de debate, elaboración de credenciales, formación
de partidos, registro de candidatos, propaganda elec-
toral, insaculación de funcionarios de casilla, cierre
de campaña de los candidatos, simulacro electoral
son actividades que entusiasman no sólo a los niños
sino también a sus maestros, involucrándolos en un
proceso de mejoramiento de su vida personal y so-
cial. El niño electo preside honorariamente, junto con
el Presidente Municipal de Xalapa, las actividades pro-
pias de su responsabilidad pública. Debe anotarse
que el programa logra beneficios inmediatos para las
escuelas participantes y sus comunidades adyacen-
tes, ya que en su gestión los pequeños alcaldes au-
torizan obras materiales necesarias para sus planteles
y de mejora para las colonias colindantes.

El desarrollo de estas actividades cívico–escola-
res nos permite recordar al maestro español don
Manuel García Morente, quien afirmaba que los va-
lores se descubren como las verdades científicas. Du-
rante un cierto tiempo el valor no es conocido como
tal, hasta que llega el momento en el devenir de un
ser humano, que de pronto tiene la posibilidad de
intuirlo y, entonces, lo descubre, en el sentido pleno
de la palabra.

Esto es lo que se alcanza en las jornadas cívicas,
que el alumno, viviendo un proceso electoral, des-
cubra los valores de la cultura democrática como con-
clusión para promover la paz, la libertad y el desarrollo
social.

Los valores no se pueden demostrar, lo único
que puede hacerse es mostrarlos, para que el alum-
no los intuya, los aprecie. El valer es no ser indife-
rente.

El civismo, basado en conceptos que se me-
morizan, no se entiende y lleva al fracaso en la ense-
ñanza de esta materia. Otra cosa es que los jóvenes
participen de manera activa en un proceso que pri-
mero deja de ser desconocido para ellos y que, en su
desarrollo, es susceptible de mostrar vivencialmente
los valores que en sí mismo encierra.

Así es cómo los niños, dentro de un ambiente
lúdico, se preparan para el futuro. El simulacro elec-
toral contiene todos los aspectos importantes de
un proceso verdadero. Mesa de votación con di-
rectiva específica (Presidente, Secretario, primero
y segundo escrutadores), listas nominales de vo-
tantes, credencial de elector para cada alumno par-
ticipante, boletas de votación, tinta indeleble, mar-
cadora del voto, mampara para llenar boleta, urna
de votación.

Al terminar el proceso, se levanta el Acta de la
Jornada Electoral, y el Acta de Escrutinio y Cómputo.

Habrá que aclarar que antes de este momento
culminante hubo toda una etapa de propaganda, en
donde los diversos candidatos han expuesto sus prin-
cipios e ideas procurando atraer prosélitos en favor
de su candidatura.

Es curioso e interesante advertir la limpidez con-
ceptual de las ideas de los niños en torno a estos
procesos electorales.

Ricardo Antonio Silva Villanueva, de la Escuela
José Azueta, comentó que le gustaría ser Presidente
Municipal en el futuro para hacer de Xalapa una ciu-
dad ejemplar en el respeto a los niños y promover la
democracia como vía para resolver todos los pro-
blemas; que había aprendido mucho sobre las elec-
ciones en México; que su experiencia como «Alcalde
por un día» había sido inolvidable y que en su estan-
cia en el Palacio Municipal se sintió de maravilla.

Benigno Pérez Aguilar, de la Escuela Patria, ubi-
cada en El Castillo, afirmó que el IFE, el Ayuntamien-
to y el DIF Municipal están demostrando que sí saben
hacer y poner tabiques resistentes en favor de la ni-
ñez y de la democracia. “Tuvimos la oportunidad de
conocer, practicar y hasta jugar con los valores de-
mocráticos como el respeto, la libertad, la toleran-
cia, el pluralismo y la participación. Ofrecer algo, es
para ayudar y hacerlo bien, porque si nada más pro-
metemos algo y no lo cumplimos, después va a ser
uno como escupido”.

Carlos Jesús Ferrandón Cervantes, de la Escue-
la Morelos, afirma: “Antes, Xalapa se conocía por una
ciudad muy limpia y ahora tenemos bastante conta-
minación [...] Si yo hubiera perdido, realmente hu-
biera ganado, porque ya habría conocido los valores
de la nueva cultura democrática”.

Por su parte, Yanyunuén Soto Barradas, de la
Escuela Cuauhtémoc, nos comentó sobre su expe-
riencia: “Mis promesas de campaña, casi todas, fue-
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ron importantes, por ejemplo, el asunto de la contami-
nación, el exceso de los bares, la educación que casi no
se les facilita a las niñas y el ambulantaje. La política es
una actividad muy bonita pero muy difícil; ser alcalde no
es muy fácil, ya que muchas veces sólo criticamos pero
no aportamos soluciones para el mañana”.

Por último, compartimos el sentir de José Mi-
guel López Castillo, de la Escuela Úrsulo Galván, de

Chiltoyac: “No importa nuestra raza o nuestro co-
lor, tampoco si vivimos en el centro, en la periferia o
en alguna congregación. No importa si somos po-
bres o ricos; tampoco en qué religión creemos, si se
es niño o niña, hombre o mujer; sólo importa la no-
bleza de nuestros actos”.

Conceptos como los anteriores nos permiten
confiar en nuestras generaciones jóvenes.
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l tabaco fue fundamental para hacer viables las primeras colonizacio-
nes del continente americano. La producción tabaquera en algunas
de las colonias, especialmente Virginia, fue el motor económico más
importante y la fuente de excedentes que permitieron que la coloni-
zación avanzara tierra adentro. La producción tabaquera colonial,
aunada a la piratería de hoja española en el Caribe, permitió a Ingla-
terra el control de la nicotina a escala global, derivando de ello un
impulso fenomenal al desarrollo de su economía en el transcurso
del siglo XVII.

Antes de entrar en materia, es conveniente plantear de manera
sucinta algunas ideas sobre la transculturación del tabaco, hasta el
momento en que, finalmente, los ingleses lograron arraigar una co-
lonia en Virginia.

En primer término, hay que decir que el tabaco, fuera de toda
duda, es un producto americano. A pesar de los múltiples intentos
por documentar prácticas fumatorias en la antigüedad occidental, los
etnobotánicos han concluido que las diferentes variedades de
nicotiana son americanas, a excepción de una de Oceanía, a la que
nunca le fue atribuido ese uso; al parecer, se confundió la inhalación
de humo de diferentes variedades de beleño con la presencia del
tabaco. La distribución americana de las dos principales variedades
de tabaco, Nicotiana Rustica y Nicotiana Tabacum, tuvo algunas pe-
culiaridades: en América del Sur, la primera tenía mayor presencia;
mientras que, en el área del Caribe, la segunda fue predominante.
Mesoamérica, por otra parte, se caracterizó por la presencia cultural
de ambas; en América del Norte sólo existía, en tiempos previos a la
colonización, la Rustica.

* Este ensayo es una versión que proviene de trabajos realizados anteriormente sobre el
tema. Véase El monopolio del humo (Xalapa, Universidad Veracruzana, 1987) y La
transculturación del tabaco (1994). La información que lo nutre proviene de los materiales
contenidos en la colección Arents, una de las colecciones especiales de la New York Public
Library. Especialmente, del erudito trabajo de Jerome E. Brooks: Tobacco its History Ilustrated
by the Books, Manuscripts and Engravings in the Library of George Arents Jr, con un ensayo
introductorio, glosario y notas bibliográficas, 4 vv., New York, The Rosenbach Company,
1939.
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/José González Sierra*
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Eltabaco  Inglaterra  en
y sus colonias



La inserción cultural del tabaco en la vida coti-
diana de los indígenas americanos era asombrosa-
mente diversa. Se encontraba vinculado a todos los
aspectos rituales, mágicos, religiosos, ceremoniales,
curativos y sociales que sea posible imaginar; puede
decirse que era una especie de aditivo en todas las
relaciones sociales. Si bien, como se ha dicho, su
extensión era continental, en la parte que ahora es
México fue donde mayor extensión y diversidad ad-
quirió el tabaco. Aquí se consumía tanto en pipa como
en puro y en cigarrillo (reed cigarette), mientras que
en otras áreas culturales vecinas sólo se hacía en al-
guna de estas formas: en las planicies de Norteaméri-
ca se usaba la pipa de muy diversas formas y materiales;
el Caribe se caracterizaba por fumar lo que hoy se
conoce como puro. A la llegada de los primeros eu-
ropeos al continente se empezaron a producir nu-
merosas descripciones del exótico uso de esta
peculiar yerba; pero, dadas las distancias culturales
que separaban a los observadores de la nueva reali-
dad, dichas descripciones estaban impregnadas de
juicios con frecuencia falsos o bien de condenas de
carácter moral. Como ejemplo de ello podemos
mencionar las referencias que se hacen, en los pri-
meros años de la apropiación americana, en las que
se afirma que el tabaco produce alucinaciones y
convulciones violentas en los sacerdotes que lo usan
para prácticas adivinatorias, o bien en la relación, para
los frailes indudablemente, entre las bocanadas de
humo y los fuegos del averno. Al parecer, atribuirle
al tabaco propiedades de un fuerte narcótico pro-
viene de los usos propios de algunos grupos que lo
mezclaban con otros agentes botánicos que sí las
tenían, como en el caso de la cohoba. Por esta ra-
zón, durante un tiempo se confundió al tabaco con
tal alucinógeno, al grado de llamarlo con ese nom-
bre. En cuanto a la posición de los primeros sacer-
dotes sobre el tabaco, viene de la observación del
uso que los indígenas hacían del tabaco en sus fes-
tividades paganas. Varias décadas tardó Occidente
en despojarse de estas concepciones y en adoptar
la hoja de fumar como parte de una transcultura-
ción intensa.

Es imposible documentar con precisión quién y
cuándo introdujo por primera vez el tabaco en el
continente europeo. Se dice que desde el primer
regreso de Colón llevaba ya consigo ejemplares de
Nicotiana  y que algunos de sus tripulantes, aficiona-
dos tempranamente a tales prácticas, regresaron con
sus dotaciones personales e, incluso, con semillas,
iniciando así la diáspora del producto americano. Sin
embargo, lo que puede constatarse es que, para el
año de 1554, ya se cultivaba en un jardín botánico
de Bélgica. Andrés Thevet afirma que en 1556 trajo,
a su retorno de Brasil, semillas de petún que co-
menzó a cultivar con éxito en su jardín de Angouleme.

En 1558, un marinero flamenco llevó a Portugal,
desde la Florida, semillas de Nicotiana Rustica, que
se empezaron a cultivar en el Jardín Real de Lisboa.
Francisco Hernández, el célebre protomédico espa-
ñol, llevó a Madrid plantas o semillas en el año de
1558.

Las plantas que Thevet cultivó con esmero en
su jardín tuvieron un callado destino; las que se de-
sarrollaron en Madrid fueron crecientemente apre-
ciadas, pero sólo por motivos ornamentales. Única-
mente aquellas que crecieron en el Jardín Real de
Lisboa habrían de revolucionar el quieto proceso de
la propagación nicotínica, al abrir los anchos porto-
nes de la universalización del tabaco.

Aquí es donde entra aquella anécdota que mil
veces se ha citado, tergiversada o modificada, que
dá carta de naturalización al tabaco en la Historia oc-
cidental. Jean Nicot, embajador francés ante la corte
portuguesa, curó a un anónimo paje de unas úlceras
infecciosas que lo aquejaban, mediante el uso de
emplastos de hojas maceradas de tabaco. Paulatina-
mente, médicos y profanos comenzaron a procla-
mar que las hojas o el polvo de tabaco tenían fabulosas
propiedades como antiséptico y vulnerario, mien-
tras que otros declaraban que, usándolo en forma
de inhalaciones, curaba los dolores de cabeza y era
de gran utilidad para el tratamiento del asma y otras
dolencias comunes. A medida que su uso terapéuti-
co creció, su reputación se esparció con inusitada
fuerza, demostrando no sólo el gran atraso que a la
fecha tenía la ciencia médica, sino tambien la patética
necesidad que las gentes de toda condición tenían
de materializar en un agente las posibilidades de cu-
ración total de las muchas enfermedades para las
cuales no existía una causalidad racional: la mesa es-
taba puesta para la aceptación acrítica de una mila-
grosa panacea, basada en esa especie de autohipnosis
colectiva conocida como fe.

El tabaco, pues, que había llegado al viejo mun-
do subrepticia y limitadamente en las primeras déca-
das, se desbordó impetuoso a partir de 1570 por
todos los rincones de la Europa, tras la vanguardia
de un ejército de «panaceístas» –la mayoría de ellos
se hacían llamar físicos, médicos, herbalistas o curan-
deros–, que aprovecharon el despliegue de la infun-
dada creencia social en las ilimitadas virtudes del tabaco
para lucrar y para abrir el espacio en el que la catego-
ría económica del tabaco se asentó sólidamente.

A finales del siglo XVI, el tabaco se había extendi-
do a prácticamento todo el globo, siendo una de las
pruebas más claras de la nueva economía–mundo
que se había generado con los descubrimientos de
un siglo antes.

INGLATERRA tuvo desde esos años y con respecto al
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tabaco un desarrollo peculiar. Allí la validez médica
de la nicotina no fue tomada tan en serio durante la
segunda mitad del XVI como en otros lugares del con-
tinente. Al entusiasmo debordante, a extremos
francamente risibles, que el tabaco como Catholicon
despertó en Francia, Italia, Portugal o España, corres-
pondió una flemática actitud inglesa teñida de un fuer-
te esceptismo. Pero si bien las aplicaciones terapéu-
ticas de la hoja no gozaron de triunfantes fanfarrias
en Inglaterra, su uso social, propiamente recreativo,
iba a tener una aceptación inusitada y polémica. De
las primeras referencias a su uso público queda la
consignada por Pena y D’lobel, cuando se refiere al
azoro que causó en Londres ver a dos recién des-
embarcados marineros realizando sus inhalaciones
frente a concurrida multitud. Años después, en 1584,
se consigna el mismo espectáculo pero representa-
do por dos pobres indígenas virginianos que los na-
vegantes Amadas y Barlowe trajeron consigo. En
1586, llegó a Albión cantidad suficiente de hoja como
para que un gran público, ávido de experimentar el
estimulante efecto de fumar, tuviera la oportunidad
de hacerlo. Ese año arribó Francis Drake con gran
cargamento de hoja española producto de sus pira-
terías en el mar Caribe. Junto con este pirata, regre-
só un nutrido grupo de empobrecidos y fracasados
colonos de la isla Roanoke, frente a la costa de lo
que hoy es Carolina del Norte, que habían ya adop-
tado la pipa de arcilla debido a su contacto con los
indígenas de aquellas latitudes. Una de las razones
que explican el apego inglés al uso de la pipa es que,
dentro de la cultura marinera que a partir de enton-
ces se consolidó, siempre se prefirió la pipa, en aras
de reducir los riesgos de incendio en las embarca-
ciones.

En el segundo lustro de la década de 1580, se
establecieron los primeros cultivos de relativa impor-
tancia en el área de Winchcombe, la que, con el tiem-
po, se convertirá en reducto importante de sembra-
dores clandestinos e insurrectos. A partir de entonces,
con una velocidad sorprendente, es decir, antes de
que terminara el siglo, el vicio de fumar sin justifica-
ción médica alguna se acentuó a todo lo ancho de
las islas británicas. De entonces datan vocablos como
beber humo (drinking fume) o el de tabaconista (to-
bacconist), para referirse no sólo a quien lo comer-
ciaba sino a quien lo consumía y, en las agrias polé-
micas por venir, a quien lo defendía apasionadamente.

Fue precisamente en los años finales del siglo
cuando comenzó a desplegarse un novedoso fenó-
meno social que, además de caracterizar la especial
relación del público inglés con el tabaco, iba a ser
fuente de airadas relaciones de rechazo por parte
de los sectores ilustrados y críticos de la sociedad
británica. Nos referimos a la irrupción de lo que se
denominó dandismo y que, en sus primeros momen-

tos, se manifestó por la presencia pública de algunos
jóvenes aristócratas que hacían gala de chocante
amaneramiento, mientras, desafiantes, consumían sus
pipas repletas de tabaco. Lo que en un principio no
pasaba de ser la actitud aislada y pretensiosa de un
reducido grupo, rápidamente se convirtió en una
moda creciente que incluyó a miembros de diferen-
tes sectores sociales. Pronto, la moda de fumar, a
remolque de esas actitudes llamativas, se extendió al
grado de convertirse en un verdadero vicio nacio-
nal, cuya masificación logró nueva reputación: una
actividad de relajante socialización. En el transcurso
de esos pocos años finiseculares, pasó de ser vendi-
do en las apotecarias y depósitos herbalistas, a ser
expendido en establecimientos especiales: los salo-
nes de fumar, en los cuales se daban cita crecientes
huestes de fumadores que pasaban largas horas fu-
mando, conversando y ensalzando las virtudes de
este nuevo vínculo social. Al comenzar el siglo XVII

fue tal el arraigo que había adquirido la hierba india-
na, que se había empezado a consolidar una poten-
te industria local elaboradora de pipas; se había hecho
complejo su uso por medio de una gran cantidad de
novedosos adminículos e, incluso, se habían esta-
blecido muchas academias especializadas para ense-
ñar a fumar a los noveles adeptos al humo.

En este proceso que vivió el tabaco en el suelo
inglés, surgió un personaje al que incluso se ha atri-
buido, en muchas ocasiones, ser quien lo introdujo
a las islas, nos referimos a sir Walter Raleigh, hom-
bre que en ese periodo gozaba de una posición en-
vidiable en los círculos del poder, por ser el favorito
de la reina Isabel. A él fue adjudicada la pionera y
fracasada colonia de Roanoke Island. Raleigh perci-
bió con claridad que los incipientes dominios colo-
niales americanos, si bien carecían de riquezas
minerales, por otra parte podrían desarrollar un gran
impulso productivo con base en el tabaco. Walter
no fue el introductor físico de la hoja en Inglaterra,
incluso nunca puso un pie en la colonia de Virginia;
pero el papel social que sí desempeñó con creces
fue el de ser el primer empresario a gran escala de la
hoja, haciendo gala de un olfato visionario para cap-
tar el potencial comercial trascendente que la nicoti-
na iba a tener en el desarrollo económico colonial,
en el cual tenía fuertes intereses, y en el del imperio
británico en su conjunto.

LA LEYENDA de Raleigh está compuesta de múltiples
anécdotas: que un criado suyo, al verlo envuelto en
una nube de humo, pensó que se estaba quemando
y le derramó encima una jarra de cerveza; que ins-
truyó con esmero a la reina y damas de la corte en el
arte de fumar; que ganó una apuesta a la misma rei-
na, al asegurar que era capaz de pesar el humo y



poner en una balanza un puro. Después, cada hos-
tería de Inglaterra iba a reclamar el honor de haber
sido el lugar donde Raleigh fumó su primera pipa. Lo
cierto es que él asumió deliberadamente, por inte-
reses que rebasaban por mucho su propia tabaco-
manía, su papel de divulgador, propagandista y santo
patrono de los fumadores. Visto con objetividad,
Raleigh fue un empresario de empuje que con inusi-
tada eficiencia fue creando la demanda de un pro-
ducto novedoso, que abría sus primeros espacios
en el mercado británico. Asimismo, actuó como
poderoso detonante para que los ingleses se convir-
tieran en los más ardientes misioneros del tabaco y
en los más devotos usuarios de la pipa. Pero, lo más
importante, detonó un proceso en el que el tabaco
adquirió plena categoría económica, la cual, en el
transcurso de los años, se demostraría como de
incuantificable riqueza y que, en el corto plazo, signi-
ficó la salida productiva y, en consecuencia, la viabili-
dad de las colonias inglesas en América.

El segundo intento colonizador inglés en la
América del Norte se desplazó a Jamestown. Desde
un principio, los colonos buscaron el cultivo de la
solanácea como casi única posibilidad de sobreviven-
cia; pero no tuvieron éxito exportador, ya que los
factores londinenses desdeñaron el tabaco Rustica

en virtud de la nula aceptación. Cuando parecía que
el destino de esta colonia sería idéntico al de su pre-
decesora, uno de los colonos, John Rolfe, encargó a
un capitán de barco mercante le trajera semilla de
tabaco de la isla de Trinidad, cuyas plantas gozaban,
en aquel 1611, del máximo prestigio entre los fuma-
dores; de más está decir que estas semillas eran de
Nicotiana Tabacum. Poco después, encargó también
semillas de la isla de Margarita, ubicada frente a la
costa de Venezuela. En menos de dos años, el culti-
vo experimental rindió frutos y un pequeño carga-
mento enviado a Londres recibió una entusiasta
aceptación, al grado de que fue confundido con una
nueva variedad de hoja introducida por los españo-
les, de inmediato bautizada como «de dulce fragan-
cia» (sweet–scented). A partir de entonces se abrieron
de par en par las puertas de la metrópoli al tabaco
virginiano, dando origen a una larga, compleja y bo-
yante relación económica tabaquera entre el Impe-
rio y su preciada colonia. El hecho económico más
importante en la historia de Virginia fue descubrir qué
las tierras de ese lugar eran perfectamente aptas para
el cultivo de una variedad de tabaco, hasta entonces
inexistente al norte de lo que hoy es México. El boom
productivo que se generó rebasó en el corto plazo
cualquier pronóstico. Entre 1615 y 1616, Virginia ex-
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portó apenas una cantidad aproximada a dos tonela-
das y media; menos de cinco años después, enviaba
más de 250 toneladas; después, en 1620, el rey re-
cibía ya la cantidad de 16 mil libras por concepto de
impuestos aduanales al tabaco y todavía gastaba más
de 100 mil en adquirir hoja española; para 1630, el
tabaco virginiano sobrepasó la cantidad al de proce-
dencia española en las importaciones inglesas.

Al promediar el siglo XVII, la colonia Maryland
lograba exportar, aproximadamente, la cuarta parte
de lo que exportaba Virginia, que sólo exportaba unos
cientos de toneladas en el primer tercio del siglo y
que llegó a nueve millones de toneladas al término
de éste. Escasas ocho décadas bastaron al león in-
glés para asumir el papel de potencia tabaquera
hegemónica en un mercado mundial cada vez más
conformado y definido, por supuesto, en simbiótica
alianza con sus colonias americanas consentidas. Si
bien desde 1630 hubo intentos por competir en ese
creciente y castigado mercado del humo, lo cierto
es que su único adversario fue España, que, con los
grandes volúmenes que extraía de Venezuela y Cuba,
dominó el mercado nicotínico hasta promediar el
último tercio del siglo. A partir de entonces, la afina-
da estructura fiscal proteccionista de los británicos,
aunada a una gran demanda de las variedades dulces
y perfumadas que se producían en Virginia, favoreci-
das por los usuarios de pipa y rapé, llevaron incluso
a que declinara la demanda del anteriormente muy
valorado tabaco tipo Orinoco.

El gran vuelco se consumó en los años finisecu-
lares, cuando hasta la misma España llegó a importar
tabaco virginiano. Entre 1696 y 1697, Inglaterra re-
exportó poco más de 25 toneladas a Portugal, 650 a
España y la asombrosa cantidad de cuatro millones
de toneladas a Holanda. Un año después se regis-
traron oficialmente sólo 14 toneladas españolas arri-
bando a Londres, mientras que de Virginia se
recibieron casi doce millones de toneladas. Esta últi-
ma cifra  se mantiene casi igual en 1709, pero en los
registros aduaneros ya no aparece una sola referen-
cia a importaciones españolas. Aun partiendo de que
el contrabando y las importaciones no contabilizadas
fueran cuantiosas, el dramático hecho es que España
había perdido la batalla del humo y que Inglaterra
llevaba a sus arcas el producto de la adicción de los
europeos y en buena medida de los asiáticos y los
africanos.

DESDE el principio, la economía de Virginia se tabaquizó
irremisiblemente, al grado de que la hoja asumió fun-
ciones monetarias durante un largo periodo. La pri-
mera cargazón de esclavos africanos que desembarcó
en América del Norte fue en Virginia, en 1619, y
estuvo pagada a los tratantes holandeses con taba-

co, tal como lo fueron las innumerables y
subsecuentes cargas de mercancía humana. Resulta
peculiar, sin embargo, el hecho de que otro tipo de
mercancía humana también se saldaba con hojas de
humo. Nos referimos a que, en 1621, un cuantioso
grupo de jóvenes mujeres inglesas, destinadas a ser
esposas de los colonos, fueron vendidas en Virginia
cada una al precio de 120 libras del mejor tabaco.
Otro hecho importante fue que durante esta época
los salarios de la milicia eran cubiertos con tabaco,
del mismo modo que la paga de los ministros reli-
giosos que, por supuesto, peleaban por las parro-
quias donde los cultivos eran mayores. Según testigos
de la época, el salario anual de un ministro ascendía
a la nada despreciable cantidad de ocho toneladas;
por realizar un casamiento, cobraba 200 libras de
fina hoja y por enterrar el doble.

El monocultivo tabaquero llevó a la colonia a
recurrentes crisis de sobreproducción, que se pre-
sentaron por lo menos durante todo el siglo XVII y,
con mayor fuerza, en la segunda mitad. En 1650, la
extremada abundancia de producto llevó a la pro-
puesta de prohibir las siembras por un lapso pru-
dencial tanto en Maryland como en Virginia; pero las
suspicacias y rivalidades entre ambas, que se prolon-
garon durante toda la época colonial, impidieron la
medida. En 1667, la sobreproducción era de tal
magnitud que, cuando se produjo una severa tor-
menta que destruyó gran parte de la cosecha y hun-
dió a veinte barcos holandeses cargados de tabaco,
fue considerada por los agobiados colonos como una
verdadera bendición divina; en esa ocasión, incluso,
la milicia se rehusaba a que sus salarios fueran cu-
biertos con hoja. En 1680, cuando otra severa crisis
hizo presa al negocio del tabaco, el gobernador de
Virginia, lord Culpeper, predijo la ruina de la colonia,
ya que, aseguraba, había suficiente tabaco en las bo-
degas londinenses como para que Inglaterra fumara
a llenar por cinco años. El mismo funcionario afirmó
que los propios colonos fueron responsables en gran
parte de la crisis, debido a que sus cuantiosas com-
pras de esclavos negros las habían financiado con una
excesiva oferta de tabaco.

Por ese tiempo, un nutrido grupo de colonos,
desesperados por la situación que atravesaban, des-
truyeron sus plantaciones para, acto seguido, darse
a la tarea de destruir las de sus vecinos renuentes a
adoptar medidas tan radicales. Este movimiento duró
varios años, hasta que, en 1684, la milicia logró paci-
ficar los campos y se expidió una  ley que condenaba
con pena de muerte el delito de destrucción de plan-
tíos; a estos disturbios se les conoció como los cutting
rooits.

A pesar de todas las dificultades, Virginia desple-
gó durante todo el periodo colonial una sorpren-
dente capacidad para generar amplios volúmenes de
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excedente económico, basados en el tabaco que in-
corporaba a una circulación verdaderamente mun-
dial y a través de la plataforma de reexportación que
fue Inglaterra. En el siglo XVIII, acontecimientos que
se producían en lugares sumamente distantes tuvie-
ron como efecto inyectar nuevos bríos a la actividad
exportadora virginiana, como sucedió en Rusia, cuan-
do se retiraron las severas restricciones al consumo
nicotínico e Inglaterra cubrió con hoja de Virginia ese
amplio mercado. Incluso situaciones que pudieron
haber frenado ese potencial productivo, como los
conflictos bélicos europeos, no lo hicieron. Durante
las guerras de Sucesión austriaca (1740–1748) y de
los Siete Años (1756–1763) existió un acuerdo táci-
to o informal, entre Inglaterra y Francia, para que las
embarcaciones cargadas de tabaco no fueran requi-
sadas por ninguna de las partes.

La importancia capital que tuvo el tabaco en la
vida económica de Virginia durante el periodo colo-
nial tuvo su equivalente al momento de la ruptura
independentista. Arents hace notar que, en la co-
rrespondencia de Benjamin Franklin, existen eviden-
cias de que los revolucionarios habían establecido
un contrato con Francia para suministrarle 2,500 to-
neladas de hoja, a cambio de las cuales recibieron
un adelanto de un millón de libras esterlinas, que
fueron empleadas para sufragar los gastos de guerra
contra los ingleses.

La vocación productiva de la colonia consentida
no sólo tuvo efectos económicos perdurables para
ella misma y para su metrópoli, dentro de la propia
esfera del tabaco, sino que, como lo han señalado
algunos estudiosos, tuvo repercusiones trascenden-
tales, muchas veces soslayadas. Mencionemos las dos
más importantes. En primer lugar, el tremendo ím-
petu que la producción de tabaco proporcionó a la
marina mercante inglesa, que, con la posterior ex-
pedición de la navegation acts, sentó las bases para la
indisputada hegemonía naval inglesa, palanca funda-
mental de su revolución industrial. En segundo lugar,
el hecho de que el tabaco empobrecía rápidamente
los suelos, obligando a desplazar los cultivos. Esta
situación impulsó de manera determinante la am-
pliación de la frontera agrícola hacia el sur y el oeste,
siendo un factor que gravitó con fuerza en el expan-
sionismo colonizador, que caracterizó a la formación
del Estado norteamericano.

EL DESARROLLO de una actividad agroexportadora tan
intensa basada en el monocultivo de tabaco, duran-
te el siglo XVI, requirió de algunas condiciones exó-
genas, por así decirlo, que permitieran su primacía.
Tal vez la más importante fue la concomitante prohi-
bición de que, en cualquier otra parte del imperio,
se sembrara la solanácea, incluyendo a las propias

islas británicas. En un diseño racional de sus domi-
nios coloniales, Inglaterra especializó a las colonias
del Caribe en otras producciones y reservó el taba-
co para Virginia y Maryland, pero la dificultad mayor
fue impedir que el propio suelo inglés se plagara de
la hierba indiana. El rey Jacobo I pretendió justificar
sus rígidas medidas en contra de la producción do-
méstica bajo el falaz argumento de que el tabaco in-
glés era, con mucho más, venenoso que el que se
cultivaba en tierras calientes. La verdad simple es que
las plantas locales eran de calidad muy baja, princi-
palmente la Rustica, y que se carecía de los conoci-
mientos necesarios para obtener un beneficiado
satisfactorio. El tabaco local era destinado a pobres
que no podían pagar los prohibitivos precios de la
hoja selecta, pero se les hacía pasar como si proce-
diera de Virginia o de Venezuela.

Reduciendo a sus justos términos el problema,
tenemos que las siembras locales minaban sensible-
mente el impuesto del rey, presionaban a la baja el
precio del tabaco virginiano y, en consecuencia, in-
terferían con el desarrollo de las colonias en mo-
mentos en que resultaba de interés estratégico su
implantación duradera. Por estos motivos, la Coro-
na se empeñó en una larga e infructuosa cruzada
para erradicarlas, sin importarle los costos sociales
que tal actitud traería consigo.

La abierta lucha empezó desde 1620, cuando
en el propio clausulado del contrato de arriendo del
impuesto tabaquero se especificaba que se perse-
guiría con intransigencia a los plantadores domésti-
cos; se organizó un nutrido cuerpo de espías de
siembras y las fuerzas del orden se dieron a la tarea
de arrancar las plantas prohibidas. En Winchcombe,
Cheltenham y Evesham fue donde se habían exten-
dido los plantíos y en donde la resistencia de los cam-
pesinos adquirió mayor virulencia. Las aprehensiones
que se llevaron a cabo no fueron gran escarmiento,
ya que los cultivos se extendieron todavía más, como
también creció la resistencia violenta a las partidas
militares que intentaban destruir los plantíos. La es-
piral de violencia aumentó constantemente durante
todo el periodo y tuvo sus crestas en 1636, 1639 y
1653, cuando una fuerza de 300 hombres armados
impidieron la destrucción de las plantas, situación que
tuvo su equivalente en otras zonas.

EL ENFRENTAMIENTO entre la autoridad central y los súb-
ditos cultivadores de humo se prolongó durante más
de cincuenta años, mismos en que se volvieron cos-
tumbre las incursiones veraniegas en pos de destruir
las florecientes hojas del placer y la denodada resis-
tencia de los campesinos por conservar su lucrativo
negocio, con toda la cauda de anécdotas sangrientas
o heroicas que acompañaron esta cuasiabsurda gue-



rra interna. El desenlace, sin embargo, llegó por una
vía inesperada. No fue que la represión consiguiera
su objetivo ni que los plantadores se plegaran de buen
modo a la política central. Fue que, una de las más
severas crisis de sobreproducción, allá por 1675, llevó
los precios de la hoja virginiana a sus mínimos histó-
ricos, lo que ocasionó que los sectores más pobres
de Inglaterra pudieran fumar hoja de primera, lo-
grando con esto prescindir del tan combatido y de-
fendido tabaco inglés que, como quiera, seguía sien-
do de una calidad comparativa mucho menor. Por
las inescrutables vías de la oferta y la demanda, se
resolvió el endémico conflicto intestino.

Los acontecimientos que se describen son una
muestra clara de la compleja independencia de la me-
trópoli con su colonia y los múltiples efectos sociales
y económicos que el tabaco y su comercio tenían a
ambos lados del Atlántico.

Hemos querido mostrar un aspecto importan-
te de la génesis del Estado norteamericano, la im-
portancia histórica de un cultivo y de su comercio
que, por lo general, no es muy valorado por los his-
toriadores económicos y sociales. Las pautas defini-
das al momento de su independencia se mantuvieron
en el futuro. Inglaterra siguió controlando el merca-
do mundial hasta que, a finales del siglo XIX, se vio

obligada a compartirlo, en un esquema oligopolítico,
con empresas generadas en el territorio de sus anti-
guas colonias. En los tiempos que corren, el mono-
polio de la hoja es un fenómeno global, en el que
un puñado de compañías anglo y americanas lucran
con la adicción de millones y millones de personas.
La historia que hoy se vive, en este campo específi-
co, sentó su base en esa porción del norte que fue-
ron las colonias de Maryland y Virginia.
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n el jardín la muerte husmea las flores. Salta la cañabrava y se escon-
de. Desde aquí la vigilo y no sabe que la he estado mirando todo el
tiempo y que antes del anochecer le habré tendido una trampa. Ahora
sopla y la casa se remueve. Cruje. Se remueven mi pelo, los horcones
y los pájaros que dormitan en los aleros húmedos. Mamá no sabe
que esta tarde no he ido a la escuela para jugar con la muerte, que
hace cabriolas en la empalizada. La muerte y yo jugando al escondi-
do, burlando las sombras de las cayenas, matando a los lagartos que
salen de sus cuevas cuando le metemos una vara muy larga. Ellos
salen, culebrean y les damos duro en la cabeza, los destripamos sin
compasión.

A mí no me gusta ir a la escuela. Cada vez que mamá me
levanta digo groserías y ella me pega
en la boca. La muerte está en la es-
quina esperándome, brinca, patea una
lata, la tira a la vereda vecina, sigue sal-
tando y espera a que yo salga. Y mamá
otra vez discutiendo conmigo, apre-
surándome para que no llegue tarde
a la escuela y no vaya a ser castigado
por la maestra. A veces le miento y le
digo que tuve clase todo el día y re-
sulta que estuve jugando a las cuaren-
ta matas con la muerte. Ella se escon-
de detrás de la mata de almendrón y
yo cuento. Otras veces ella cuenta y
yo me escondo. Y cuando me busca
desesperada entre los lirios le pongo
el pie y cae de bruces. Se desarticula,
sus huesos caen por todas partes y,
así, furiosa comienza a recoger sus vér-
tebras y a ponerlas en su sitio y yo me
muero de risa. Me pongo rojo de reír.
Y ella trata de hacerme trampas. De

/Rafael José Alfonzo

Hablar de la muerte hace reír, con una risa crispada y
obscena. Hablar de sexo ni siquiera provoca esa reacción: el
sexo es legal, sólo la muerte es pornográfica.

JEAN BAUDRILLARD
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tenderme sus canillas para que me caiga y yo salto, la
venzo y ella jadea, se queda cansada encima de una
piedra, acezando, moviendo sus mandíbulas, llena
de rabia.

Ninguno en la casa sabe que yo hago esas
cosas cuando me envían a la escuela. Tampoco que
por las noches me introduzco en los sueños de mamá
y de mis hermanos después que la muerte se ha ido
a su cueva. Cuando mamá se acuesta yo espero el
momento oportuno para trepar en toda la exten-
sión de sus sueños. Me voy subiendo por esa esca-
lera de caracol que bordea las pesadillas de mamá.
Trepo a las habitaciones y comienzo a descubrirlas, a
quitarles la telaraña que siempre se entretejen en
sus sueños. Despacio atravieso corredores, cuartos,
pasillos mohosos y allí la veo, muy joven, sentada en
el quicio de la puerta de esa casa que se mueve y
que empieza a quebrarse ante el ruido de mis pasos.
Ella llora, tira su muñeca de trapo y ve cómo el gavi-
lán persigue a los polluelos del corral. Mamá obser-
va con terror cómo ese animal rapaz los va devo-
rando uno a uno. Llora y nadie viene en su ayuda y
comienza a disolverse en el aire que viene de la casa.
Muchas veces invito a la muerte a que me acompa-
ñe en estos viajes que realizo todas las noches. Casi
siempre ella se niega y yo le doy con un palo en el
cráneo y le quiebro las costillas. Ella me ruega, me
pide de rodillas que no le dé tanto golpe y yo le sigo
pegando por los húmeros. Por todas partes caen
pedazos de huesos, sus cáscaras, mucha lágrima por-
que también ella llora. Se hinca las cuencas vacías y
ya no ve como antes y me sigue los pasos como un
perro fiel. Ahora va detrás, se arrastra con pausada
mansedumbre, se oculta en mi sombra y mueve sus
mandíbulas, crepita de rabia y de tristeza. En un re-
codo jugamos. Llueve. Llegan rostros, gavilanes,
mucha agua. Otra vez el trueno que divide el des-
consuelo de mamá. Otra vez el quejido de las que-
bradas, juncos, sustos, relámpagos que iluminan su
terror frente al gavilán que devora a los polluelos. El
río. Pasa un río y la muerte y yo nos lanzamos. Ella
cruje, hace remolinos, yo me meto en el remolino y
doy vueltas, veo a los duendes saltar un cofre, se
balancean en el arcoiris que se abre como un gira-
sol, muchos pájaros. Otra vez los rostros. Mi abuelo
en el umbral de la puerta. Se deshace, es sólo humo,
gira, huele a cocuy, a cilantros y vuelve a aparecer su
cuerpo lleno de aristas, volviéndose barro que se
derrite por tanto sudor. Ahora la abuela cruza el pa-
tio y tiende la ropa. Sonríe y no nos ve. La muerte y
yo le ensuciamos con barro las sábanas, los overoles
del viejo, el delantal. Nos escondemos y ella habla
sola, vuelve a cruzar el patio, se borra. Mamá se mue-
ve. Tenemos que alcanzar la escalera de caracol an-
tes de que despierte. Nos lanzamos a los aires, so-
namos en la indolente oscuridad del cuarto.

Creo que los sueños de mis hermanos son más
débiles. Nadie conoce a mis hermanos. A mí, sí.
Carlos estudia en otra escuela, Arturo no estudia; se
la pasa todo el día leyendo en su cuarto y mamá
piensa que está loco. Ayer trepé con la muerte los
sueños de Arturo. Allí hay mucho fuego, llamaradas
por todas partes. Un sol que se alza y quema el cie-
lo, seca las lluvias y hace hervir el corazón de los
zamuros. Entre tanto resplandor deambulamos,
echamos chispas, bocanadas de candela que se ele-
van por los laberintos del cielo. Quién iba a creer
que Arturo, tan solo, tan encerrado en los libros,
tuviera esas llamaradas fugaces, esas hilachas de fue-
go que ahora nos persiguen por todas partes. Él se
sobresalta y vemos gallinas de fuego que cacarean,
gallos fosforescentes que se alzan y espuelean en las
empalizadas llenas de candela. A la muerte no le gusta
recorrer esos espacios ni andar volando entre tanta
ceniza, prefiere subir las escaleras para escuchar el
sonido de sus huesos. Más allá vemos a mamá, so-
pla, echa aire por todas partes, cruza el poniente
como nosostros, abre sus alas y vence la candela.
Desde aquí observamos que alguien la sigue, la cui-
da y abanica; es un ángel que la va salvando de esas
bolas de fuego que se agolpan y retumban en los
sótanos del cielo. En esta parte tampoco hay duen-
des, ni arcoiris, ni gavilanes. Sólo llegan ráfagas de un
viento salobre que calcina nuestros rostros, muchos
resplandores y pájaros negros. Nos metemos en el
vientre de uno de esos pájaros que despedazan las
llamas. Allí cae una lluvia tenue que nos quita el calor,
bebemos agua, nos sacudimos las cenizas, el polvo,
curamos nuestras dolorosas quemaduras. Ahora sa-
limos y caminamos por una vereda y encontramos a
mamá llorando. ¿Mamá –le digo– qué te ha pasado?
Y ella nos mira y se va desmantelando poco a poco,
en un momento caen brazos, piernas, sus pensa-
mientos; en un momento se hace polvo y llega un
viento cálido y se lleva sus rastros y nos quedamos
solos, y comenzamos a correr, llegamos a otra vere-
da y vemos que una bola de fuego nos persigue, nos
asustamos y la muerte me toma de las manos, cruji-
mos, comenzamos a sonar como rama seca, a dejar
ruidos por todas partes; en un momento somos un ru-
mor que se va desplazando por las laderas de ese aire
cálido y la bola de fuego viene sobre nosotros y vemos
que llegan en nuestra ayuda los pájaros negros y sa-
limos con ellos de ese sueño que se crispa y se quie-
bra ante nuestra salida repentina.

Hoy no iré a la escuela. Allí siempre me distrai-
go haciendo figuritas en la libreta; ensimismado, voy
dibujando los rostros de mis hermanos, la cabellera
revuelta de mi madre y los ojos lluviosos del abuelo,
que todas las noches deja sus murmullos en las ma-
tas de cayena. La maestra me regaña muchas veces
porque no le respondo las preguntas, los compañe-
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ros me miran, me señalan y yo sigo dibujando ros-
tros, alas y pasos toda la mañana. Así me entretengo
hasta que escucho el sonido de los huesos de la
muerte que hace maromas en el patio. Por eso no
iré. No me interesan las palabras de la maestra que
ahora veo flotar y desinflarse ante la mirada atónita
de mis compañeros, ni los regaños de mamá. Me
esconderé en las matas de caujaro. Estaré allí toda la
mañana. Treparé las ramas, miraré las emanaciones
luminosas del cielo y cuando vea que todos se han
ido, volaré. Cruzaré este cielo que se divide a mi
paso y veré que la muerte ha estado en cuclillas es-
perándome en la esquina de la plaza. Paso por enci-
ma de ella y no me ve.  Me poso en los árboles que
están cerca de la estatua, desde allí diviso la ciudad y
creo que un día de estos se convertirá en escom-
bros, se hará trizas y la gente andará de un sitio a
otro huyendo de sus propias sombras. Desciendo y
sigilosamente entro a la iglesia, me escondo en el ala

derecha de la puerta y veo que la muerte pasa des-
esperada cerca de mí, caracolea, mueve sus vérte-
bras y sus mandíbulas que van dejando un ruido sor-
do, aplomado, como el sonido de las hojas húmedas.
La espío. Me busca en la mata de almendrón, revisa
con detenimiento la plaza, el fondo de la fuente; gri-
ta y es un grito lastimoso lo que se escucha desde
aquí. Yo me río. Me revuelco de risa en el piso. Aho-
ra siento un olor pesado y terroso, la respiración de
los santos, la desesperación de la Dolorosa que in-
tenta sacarse el puñal que atraviesa su pecho y tengo
miedo. A mí nunca me han gustado las iglesias. Me
aturden los cirios, la cabeza del Nazareno en un ni-
cho de vidrio, la bocaza del Maligno que aúlla ante la
lanza del arcángel vengativo, el chillido de los que-
rubines. Vine aquí sólo para burlarme de la muerte,
para verla sufrir por mi ausencia, para jugar. Y ella
siente mi olor y yo salgo y nos vamos jugando, dán-
dole puntapié a una lata calle arriba y le tiramos pie-



dras a los gatos que saltan de los tejados para hus-
mear la basura.

Si mamá me llama, no voy. Me haré el muerto.
Me quedaré tendido en las matas de cayenas hasta
muy tarde y cuando me encuentre se llevará un gran
susto. Ella me dice que en esas matas siempre andan
los muertos. Yo sé que es mentira. También me dice
que si me escondo me voy a perder para siempre,
porque en las cayenas se enroscan las malas pala-
bras. Yo sé que nadie se esconde allí además de la
muerte, que juega todas las tardes el escondite y que
salta la empalizada de cañabrava cada vez que mamá
me llama para regañarme. Ahora cierro los ojos y
me escondo en su negrura. Creo que en esa oscuri-
dad nadie podrá encontrarme, ni mamá, ni la muerte,
mucho menos mis hermanos. Me apresuro y cierro
los ojos y veo que alguien ha estado esperándome,
muy adentro, durante mucho tiempo. Es un anciano
que me hace visajes y trae una mula barcina que deja
al descubierto su osamenta. Me llama y voy. Me mon-
to en la mula y volamos, nos entretejemos en la llu-
via y seguimos el curso de los pájaros errantes. Al-
guien nos expulsa y caemos en las guasábaras y me
duele todo el cuerpo. El anciano se ríe y desaparece
con su mula y me ovillo en su risa que rebota en las
matas y golpea mi cabeza. Abro los ojos y mamá me
lleva de la oreja para que vaya a la escuela y siento que
hiervo de rabia, que me voy desinflando a cada paso y
la muerte me llama. Salta, me llama a gritos y mamá
me aprieta más la oreja. Quiero desaparecer, cerrar
los ojos y ver de nuevo la oscuridad por donde debo
fugarme, hacerme un murmullo que nadie vea y sien-
ta. Pero no puedo. Sólo veo llamas por todas partes,
bolas de fuego que aclaran la negrura, muchas lám-
paras y por más que no quiera sigo a rastras las hue-
llas huidizas de mamá.

Sé que será inútil seguir jugando a espaldas de
mamá. Hoy será el último día. Por la noche ascen-
deremos a los sueños de Carlos. Treparemos por
esos árboles gigantes que se alzan desde la tierra.
Subimos. Quitamos las ramas que impiden la entra-
da. La muerte resbala y yo la ayudo. Soplamos el
polvo que debe entrar de allá abajo. Llegamos a la
cima y todo resplandece. Todo parece una feria.
Vemos un patio coronado por las matas de yabo.
Un niño juega con un trompo y se borra; una mujer
lleva una tinaja y alza vuelo. Vienen unos gallos y
espuelean el aire. No nos movemos y creemos que
podemos quebrarnos de un momento a otro. La
muerte se agarra de mi camisa y se deja caer y por
todas partes deja sus huesos desvencijados. Se los
acomodo y proseguimos el viaje. Mi hermano habla
dormido y escuchamos su voz como si nos estuvie-
ra persiguiendo un trueno. Oímos el sonido de su
corazón, la fugacidad de su tristeza, el golpe de una
pesadilla que ha pasado como una perdiz relampa-

gueante. Aquí no hay juncos, sólo llanuras, un árbol
de manzana que se yergue hiriendo el crepúsculo.
Muchos animales que siestean bajo sus sombras tem-
blorosas y hostiles. Seguimos por el lado izquierdo y
vemos a mi hermano devorado en un grito de mamá,
buscado y perseguido por mi padre, que arde y gira
en una mala palabra. Hay muchos gatos y veo en
una esquina a dos ángeles que se erizan y alzan vue-
lo hacia los surcos helados de la memoria. De nue-
vo la casa que remueve sus horcones. El quicio
humea, llegan voces que caen en el zaguán y mi
madre sale con una escoba y las barre. Los retratos
tiemblan, espejean y descienden mis tíos a continuar
la conversación que interrumpieron el día de sus re-
pentinas huidas. La casa caerá, el abuelo sale y le lan-
za piedras al sol, alza las manos y trata de volar y no
puede. Un aire lo persigue, lo desintegra y sólo que-
da su ropa en las guasábaras. Tartamudeo. La casa se
estira, luego se encoge como si algo le doliera muy
adentro. Los pájaros abandonan los aleros; se escu-
chan unas palabras en los cuartos, caen en la mesa
de los santos, bajan, se llevaron las lámparas, regis-
traron los baúles, husmearon los huesos del abuelo
y ahora le prenden candela a este cielo que surca-
mos con ardor y valentía. Mi madre sigue barriendo
las voces caídas en la noche, habla sola y barre, quizá
hable de nosotros, de mi eterno escondite en el jar-
dín, de mi desobediencia. No le haré caso. Cruza-
mos una empalizada y un arcoiris nos ofrece sus
tesoros, los duendes cantan, se balancean en la boca
de un relámpago; nos ofrecen un cuerno de luna,
una flauta para calmar la tristeza. Crujimos. Tanta
belleza nos asombra. La muerte hace cabriolas, brin-
ca, husmea las flores del jardín. Ahora alborota a los
pájaros, corre alegremente hacia donde espuelean
los gallos, como un penacho de humo se alza, deja
sus sonajas en el aire y de soslayo espanta la duer-
mevela de un búho, que se crispa en los ramajes de
un árbol desnudo. Es de noche, eso creo, llamo a la
muerte y viene corriendo, me tiende sus canillas y
proseguimos. Ahora sentimos que un remolino nos
sacude, ella se separa bruscamente y cae a mi dies-
tra profiriendo terribles amenazas. Tengo miedo.
Estoy en un sitio donde espejeo y no es el sueño de
Carlos. Me toco y mis manos traspasan mi cuerpo,
trato de hablar y sólo escucho las hilachas de una
voz muy lejana, quiero avanzar y no puedo. Alzo los
brazos en busca de auxilio y sólo alcanzo las burbu-
jas de la tarde. Sé que me evaporo en esta extensión
huidiza y extraña; ahora comprendo que deambulo
por la espesura de un sueño lejano, que estoy bor-
deado, espiado, hecho un solo recuerdo húmedo,
un rumor en la sombra de las cayenas que riega mi
madre todas las mañanas....
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VOY ENFERMO de amor y el alma sabe
cuánto se va muriendo de ella misma
con el más leve roce de tu nombre;
tiene el alma extraviada mi persona:
la sabe ahogada cuando ve tus ojos
y a veces la vislumbra entre tus labios,
cautiva de la lengua, en la saliva.

Al verme así, por ti tan desalmado,
soy, sin orilla, manantial de peces,
un aire irrespirable de navajas;
sólo una palabra tuya, Señora,
bastaría para sanar mi alma,
pues mi cuerpo, requiriendo el tuyo,
se quiere morir para ahí enterrarse.

 sur
Litorales

del

/Enrique López Aguilar

Ex voto



Duda indudable

¿A QUÉ puerto llegar si no es primero?
¿A los labios, ladrones del aliento?
¿Dónde el doble llamado de las nalgas
si lo que urge es ahogarse entre tus piernas?
¿No es la flor de tus manos la inminencia?
¿No es la cintura la que amarra el alma?
¿Y los dedos, atentos de los senos,
deben buscar la sombra de tu pubis?
¿Dónde empiezan, contigo, tacto y boca?
¿En el frutal incendio de tu pecho?
¿En la noche voraz, bajo tu vientre?
¿En la lluvia de ti, que aviva el fuego?

Si está todo el amor vivo en tu nombre
y es un arder de luz donde te pongas,
sólo quiero escoger tu cuerpo entero,
como pulpo voraz a la deriva:
viajarlo como un mar lamiendo tierra.

Discurso amoroso

VOY TOMANDO en mis manos las palabras
como al ámbar sutil de tu deseo,
crepúsculo donde los dedos duermen
y se arrulla la carne en pie de guerra;

voy sílabas contando con tus dedos,
breve anticipo del amor que tocas
cuando mi piel en tuya se disuelve
al trazar la escritura a manos llenas;

vamos hilando un discurrir de signos
cuando de cuerpo a cuerpo nos callamos,
si el verbo toma voz en nuestros vientres,
para en lenta humedad irnos sabiendo;

vamos, al fin, hablándonos tan quedo,
que en el tú y en el yo vueltos nosotros
–donde el silencio grita nuestros nombres–
es el tacto el que toma la palabra.
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Mar del sur

ME REGALAS un mar entre tus piernas,
irisado vaivén de agua bendita
para saciar la sed entre temblores:
cuando sabe mi boca hallar la fuente
y va la lengua buscándose en tu perla,
viajera entre floridos litorales,
cuando saben mis dedos ir al fondo,
mi boca, lengua y dedos dan envidia
al marinero que tu cuerpo aguarda,
al viajero que en ti quiere naufragio.

Dadora de la luz y el agua clara,
que das en tu marea muertes pequeñas,
permíteme llegar hasta tu playa
como un nadador que encalla en tierra
ahogado por el mar que tú le diste.



us ojos no aciertan a quedarse mudos. Murmuran no sé qué hori-
zontes. Se enturbian de zozobra. Te sorprende encontrarme ahí,
frente a tu puerta. No sabes qué hacer con tus manos, con la soga de
ixtle. Se crea una muralla de lluvia fina entre mi alegría por compartir
contigo el día y tu sonrisa desdibujada, trazo incierto sobre un rostro
macilento, avejentado.

–¿Hacia dónde?
Buscas esconderte cuerpo adentro, escabullir el bulto a mis pu-

pilas, mas la neblina desnuda los cuarenta y ocho tartamudeos con
que intentas evitar los veinte puñetazos de mi edad.

–¿Hacia dónde?
Como si te protegieras del frío matinal, enlazas tus manos tras el

cuerpo. El ojo de ixtle no me contempla más. Después, cruzas Alta-
mirano con destino a Clavijero. Ascendemos. Uno tras otro, vamos.
Contemplo tu espalda ancha, tu figura de enano envejecido. Recuer-
do a Serrat: A mano derecha, según se va al cielo. Soy el hijo tras el
padre, recogiendo sus pasos. Estamos ya rodeando La Rotonda. Los
minutos transcurren pesados, lentos, húmedos. Llueve, detrás de los
cristales, llueve y llueve. Sobre los chopos medio deshojados, sobre los
pardos tejados, sobre los campos llueve. El domingo empieza a doler-
me, a dañarme todos los días de la semana. Te podría contar que está
quemándose el último leño del hogar, que soy muy pobre hoy, que por
una sonrisa doy todo lo que soy, pues estoy solo y tengo miedo. Nadie
en las calles, nadie para recibir esa limosna que tú y yo somos. As-
cendemos. Uno tras otro. Solos, sin dios ni diablo, sin casa ni abrigo,
ni perro que nos ladre. Tomas el sendero que cruza los vestigios
arqueológicos, a un costado de la central eléctrica. Eres un bocadito,
apenas tentenpié para la niebla. Te engulle sólo por no dejar. Ascen-
demos. Resbalo. Caigo. Vuelvo a andar. Esquivas, adelante de mí, las
ramas. Si la muerte pisa mi huerto, quién firmará que he muerto de muer-
te natural. Recupero ritmo. Cuando te alcanzo, la clínica para tuber-
culosos se enmascara en el velo blanco del cielo. La vereda que eli-
ges asciende con nosotros. Por fin te detienes. Adivino tras tus lentes
un largo caminar, un viaje inútil. Quiero sonreírle al maple donde nos
has detenido, pero algo dentro de ti se está muriendo.

–Es bueno el día, ¿no? –me gritas desde quién sabe qué arteria
de tu desaliento.

No acierto sino a meter mis manos en las bolsas del pantalón.
Una hoja de maple cae sobre tus canas. Alzas el rostro. Eliges la
rama.

–¿Hacia este sitio venías?
–No, buscaba un expendio, revistas.

Niebla

/Alfredo Pavón

T
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Callas. Sonríes poco después.
–Voy a confesar otra de mis vergüenzas: salí a

comprar el último número de La pequeña Lulú.
La algarabía nace, pero nos la detienes con un

gesto aniñado, inocente.
–La casera habla mucho y... pues... Le explico

que voy a comprar El Diario de Xalapa. La pobre
sonríe siempre con malicia, cree que salgo a visitar a
mi novia. Y soy su cómplice, porque, cómo decirle
que la pequeña Lulú no tiene aún cuerpo para la
caricia, que siempre será una niña sin piel para la ter-
nura. Además, imagínenlo, si creciera y le nacieran
senos para la dicha, caderas para crearle remolinos a
mi pelvis, pocito donde desmadejarme, nos brinda-
ríamos un orgasmo en rojo, azul, negro, amarillo,
verde, blanco. Puro arcoiris de tinta seríamos.

La algarabía se convierte en carcajada, abrazo
interminable, estorbo para los transeúntes que acu-
den al Mercado Jáuregui. Y juego y broma caminan
hacia Lucio.

–¿Qué? ¿Nos echamos una más tarde?
–Con dos condiciones –responde Arcilio–, que

sea ya y más de una.
Frente a la Catedral, nuestra alegría llama a re-

bato, a misa de doce, como los senos de pródigas mu-
jeres con vocación de putas.

El sol nos arde cuando nos detenemos en Hi-
dalgo y Bremont. El anuncio de cerveza fría en una
de las puertas de El Pabellón nos convence. Al ingre-
sar a La Palma, Arcilio nos instala en el jolgorio:

–No cabe duda: la que es puta, vuelve.
Ya son las cinco de la tarde. El Negro ofrece

otros caldos de camarón. ¿Cómo negarse ante la
cálida suavidad de una comida preparada con la sa-
piencia de África? Y arriban también los mariachis, el
trío más tarde, más cervezas, el trajinar contento de
los meseros, las promesas de amistad en el centro
de un grupo que se halla ahora hasta atrás y enloda-
do, como placa de trailer, el convencimiento de que
ya que no se puede cambiar de país, cuando menos
habrá que cambiar de tema. Y se torna a hablar de
mujeres.

Hacia las nueve de la noche, la embriaguez infla
a plenitud las velas multicolores del recuerdo. Nave-
gamos cada quien en lo suyo, a proa y a popa, a es-
tribor y a babor de nuestras ilusiones. Pero Eliseo no
es hombre de mar. De tierra adentro vino, a la tierra
pertenece. Una lágrima nos avisa que el dolor le abre
heridas donde supura el desencanto, relampaguean
oprobios, transitan amarguras. Hay un maldito de-
monio mordiéndole los intestinos, mandándolo de-
finitivamente al diablo.

Iza el velamen de su nave, sin embargo. Con-
voca de nosotros la red de cristal donde se acuna la
cerveza.

¿DÓNDE la semilla? ¿El maíz, en qué surco? ¿Mis calle-
jones de piedra volcánica en Santa Rosa, dónde? ¿Dón-
de me extravié? ¿Para qué los estudios, los desvelos,
los pasillos de la Escuela Normal? ¿La literatura, para
qué? ¿Por qué existe el grito, el aullido, la huida? ¿Cómo
nace el llanto de las balas? ¿Cuándo callarán las voces
en Tlatelolco? ¿A quién pertenece el ojo agusanado con
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que leo eso de no tener traje que ponerse ni mujer
donde caerse muerto? ¿A quién este rastrojo? ¿La bota
claveteada? ¿La bengala? ¿El rumor insoportable de la
noche? ¿El sudor? ¿El miedo? ¿Por qué nos vendieron el
sueño? ¿Por qué nos vendaron la esperanza? ¿A qué
ventanilla de quejas acudir para denunciarlo todo? ¿En
qué imprenta maquilaron los títulos de nobleza univer-
sitarios? ¿Quién creó la cosa? ¿Dónde agoniza mi or-
fandad? ¿Quién soy yo? ¿Sólo soy el Dios Mazorca? ¿A
dónde iré? ¿A dónde seguiré camino? ¿Acaso existo?

–¡SALUD!
El Negro pone tres cervezas en el centro de la

mesa.
–Jóvenes –nos sonríe con ese aire del África,

tan suyo y de todos–, las últimas van por cuenta de
la casa.

–Las doce, compañeros –se burla Arcilio–. Brin-
do por la mujer, sí, por ésa que me acuna en sus
brazos, por la que ata mi cintura con sus piernas mien-
tras me despeño en el tobogán de sus caricias.

Miro al Negro acomodando sillas y cansancio.
Más tarde salimos. Bremont nos ilumina. Es luna lle-
na, tambaleante. En El Pabellón compramos Haba-
nero Trapiche, cocacolas, cigarros, hielo, vasos de
plástico. Antes, Arcilio mercó un pomo de Calete. Y
es Arcilio quien inicia el canto.

No vale nada la vida. “No es la vida, valedores,
nosotros, nosotros nos caemos a pedazos”. La vida
no vale nada. “Estábamos bien, mientras el sueño no
se vistió de pesadilla; cuando los días y las horas re-
corrían un país diseñado para el juego y la mentira;
cuando no hablábamos”. Comienza siempre llorando.
“Pero salimos a las calles, a los muros, a las alame-
das. Nos creció de pronto el cuerpo, la palabra. Se
cayó el espejismo y sus astillas nos convirtieron agua,
río de edades marchitas, masacradas”. Y así llorando
se acaba.

Al tercer intento, acierto en el blanco de la ce-
rradura. Aprieto un botón y la luz se hace.

–No viven mal.
Su voz tasajea el silencio.
–Con tanta herrumbre, humedad, polvo, des-

cuido, se diría que avizoran el futuro.
La risa nos toma por asalto. La guitarra cae en el

regazo de Arcilio. Soy uno cuando estoy solo y dos si
tú estás conmigo, somos tres, si somos dos y viene al-
gún otro amigo.

Arcilio vacía los ceniceros junto al muro del
amanecer. Los vasos permanecen llenos, pero nin-
guno de nosotros apetece sino dormir. Mientras im-
proviso una cama sobre la frialdad del barro cocido,
le pregunto a Eliseo:

–¿Hacia este sitio venías?
Se duele desde otra edad. Le pesa el fardo de

su memoria. Le mide al ixtle los tamaños. Ya no es
ojo la soga, sólo culebrita a sus pies.

–Regreso a casa.
Su rostro recupera negrura, su cuerpo anticipa

brisas, su alma se fragmenta. Observo la danza del
maple. No hay sol y nada de lo que tocamos se llena
de color. A borbotones, sus querencias lo abando-
nan. La ciudad, limpia, pura, acoge sus últimas mira-
das. Si yo pudiera unirme a un vuelo de palomas y atra-
vesando lomas dejar Xalapa atrás, juro por lo que fui
que me iría de aquí, pero los muertos están en cauti-
verio y no nos dejan salir del cementerio. Ayudo a tren-
zar la piel de Eliseo y la seda del ixtle. Poso mi desazón
sobre Xalapa, tan sola, tan con ese aire como de
mucho mundo.

Al primer envío, la soga supera el obstáculo de
la rama. A su regreso, el ixtle es balanceo, balance,
lazo donde finca su contento la piñata de este no-
viembre cruel que no termina nunca. Balanceo, ba-
lance, aire, tierra, lluvia. Nada nos llena de color.
Cuando ata la cuerda en el tronco del maple, de su
cara se ausenta todo el miedo que ha tenido por las
noches. No duda. Es firme su voz.

–Ya es hora. Aléjate.
Entonces, me doy cuenta que es en serio, que

lo pierdo. Desciendo. Bajo de nalgas por el lodo, por
las lágrimas del Macuiltépetl. La niebla todo lo ausenta.
Nada es legible. No hay señales. Jamás existió este do-
mingo. La lluvia es incolora, pertinaz, inodora, cruel,
insabora, inacabable.

Llego a Clavijero y Altamirano. Desciendo. Mis
dedos culebrean entre las ramas negras de mi pelo.
Las duras facciones de mi madre me salen al paso:
“Pero, hijo...” Sí, me digo, a chingar a su madre las
lágrimas.



a actividad partidista juega un papel importante dentro de la socie-
dad, ya que, por mandato constitucional, los partidos son los únicos y
verdaderos medios para ingresar al poder. Según el artículo 41 cons-
titucional, los partidos son considerados como entidades de interés
público, cuyo fin es promover la participación del pueblo en la vida
democrática; contribuir a la integración de la representación nacional
y, como organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso de
éstos al ejercicio del poder público, de acuerdo con los programas,
principios e ideas que postulan y mediante el sufragio universal libre,
secreto y directo.

La función, y a la vez la obligación, más importante de los par-
tidos políticos es la de ser los canales a través de los cuales la ciudada-
nía expresa sus necesidades, demandas y propuestas a las autorida-
des de Gobierno y de la sociedad.

Las funciones y obligaciones que legalmente se otorgan a los
partidos se traducen en programas y acciones sociales, de las que
todos los ciudadanos pueden ser partícipes, ya que su actuación debe
darse sin distingos sociales, religiosos o de otro tipo. Entre las más
sobresalientes, se encuentran las siguientes:

•Promover de la participación política ciudadana. Función consti-
tucionalmente establecida, pero que, sin duda, requiere la corres-
ponsabilidad de los órganos electorales para poner en marcha pro-
gramas de educación cívica y cultura democrática, ya que no basta

/Coordinación Ejecutiva
de Prerrogativas y Partidos Políticos*

L

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

* El presente escrito se transcribe en cumplimiento al Programa General de Actividades de la
CEE para este año.
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con invitar a votar a la ciudadanía; es necesario lo-
grar su participación en la vida pública, no necesaria-
mente partidista, y que conozcan la problemática
nacional y sus posibles soluciones.

• Gestionar inquietudes y demandas. Todo par-
tido político debe ser gestor de demandas y proble-
mas de sus militantes, simpatizantes y de la colectivi-
dad en general, ante las autoridades competentes,
buscando la solución más apropiada para ellos, de
un modo pacífico y sin chantajes.

• Ser un instrumento de cambio. Los partidos
políticos no deben ser agentes pasivos e inmóviles:
deben ser innovadores, creativos y propositivos en
sus planteamientos, de acuerdo a la realidad social
de su municipio, distrito, Estado o país. Esto sólo
se logra a través de una relación directa con la ciu-
dadanía.

Todos los partidos políticos están sujetos a las
leyes electorales respectivas, aun cuando hablemos
de partidos políticos estatales o nacionales, por lo
que su función será estipulada en dichas leyes:

1. Propiciar la articulación social y la participa-
ción democrática de los ciudadanos.

2. Promover la formación ideológica de sus mi-
litantes y fomentar el amor, respecto y reconocimien-
to a la patria, así como la conciencia solidaria en la
soberanía, en la independencia y en la justicia.

3. Coordinar acciones políticas y electorales,
conforme a sus principios, programas y estatutos.

4. Fomentar discusiones y deliberaciones sobre
objetivos de interés público, a fin de establecer vín-
culos permanentes entre la opinión ciudadana y los
poderes del Estado.

5. Estimular la observancia de los principios de-
mocráticos en el desarrollo de sus actividades.

Finalmente, dentro de la función partidista, es-
tas agrupaciones políticas son responsables de:

1. Observar la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, la del Estado de Veracruz–
LLave y las leyes que de ellas emanen.

2. Observar las bases ideológicas de carácter
político, económico y social que postule.

3. No aceptar pacto, acuerdo o apoyo de nin-
gún tipo, que los sujete o subordine a cualquier or-
ganización internacional o religiosa.

4. Llevar a cabo sus actividades por medios pa-
cíficos y por la vía democrática.

5. Realizar los principios y alcanzar los objetivos
enunciados en su declaración de principios.

6. Proponer políticas para impulsar el desarro-
llo del Estado y la atención y solución de los asuntos
relativos a dicho sector.

7. Ejecutar las acciones referentes a la forma-
ción ideológica y política de sus afiliados.

8. Preparar la participación activa de sus militan-
tes en los procesos electorales.

9. Tener denominación propia, distinta a la de
los demás partidos políticos registrados, acorde con
sus fines y programas políticos; ostentarse con un
emblema, color o colores que lo caractericen y exen-
to de alusiones religiosas o raciales, sin contravenir
los preceptos de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos ni la local.

10. Establecer los procedimientos de afiliación,
derechos y obligaciones de sus miembros.

11. Establecer los procedimientos internos para
la renovación de su dirigencia y la integración de sus
órganos, así como sus respectivas funciones, faculta-
des y obligaciones.

12. Establecer órganos internos, dentro de los
cuales, por lo menos, deberá contar con:

• Una Asamblea Estatal
• Un Comité Directivo Estatal
• Un Comité Directivo en cada uno de los
municipios de las dos terceras partes del Esta-
do, pudiendo integrar comités distritales o re-
gionales.

13. Contemplar una sanción aplicable a sus
miembros que infrinjan en las disposiciones internas.

14. Tener un domicilio social a nivel estatal, re-
gional y municipal.

15. Presentar una plataforma electoral mínima
en cada elección en la que participe, en congruencia
con su declaración de principios y programa de ac-
ción, la que sus candidatos sostendrán en la campa-
ña electoral respectiva.

16. Establecer normas para la postulación de
sus candidatos.

17. Mantener en todo tiempo el mínimo de afi-
liados requeridos para su constitución y registro.
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oy concluye una etapa más en la edición de URNA/, se edita la

última página de esta gran aventura que significó darle forma, contenido

y figura a un proyecto editorial, que tenía un solo objetivo al

conventirse en símbolo de transparencia política y literaria: propiciar

un lugar común donde pudieran converger opiniones, puntos de vista

y corrientes. Esperamos que con nuestro trabajo se haya logrado el

objetivo trazado.

Ahora, URNA/ se abre a la posibilidad de vivir mejores épocas, con

nuevos conceptos, con innovadoras aportaciones, con renovados

matices que enriquezcan su quehacer editorial y su compromiso

informativo, dentro del cambio natural que la CEE vive al pasar de

organizar elecciones diferenciadas, a los tiempos de realizar elecciones

concurrentes.

Nuestro agradecimiento sincero a todos los amigos que colaboraron

con nosotros y permitirnos, con sus textos, darle a URNA/ un estilo

editorial heterogéneo, incluyente, vasto; gracias a los artistas plásticos

que nos facilitaron vestir cada página de URNA/ y darle una presencia

distinta, mostrando que el arte y la política no están separados. Gracias

a Carlos Torralba, Moisés Franco, Per Anderson, Cristóbal Tavera y a

Chan. Y, desde luego, un reconocimiento muy especial a todos los

destacados personajes que confiaron siempre en nosotros y nos

apoyaron en la presentación de cada número. Gracias al Dr. Roberto

Goycoolea Prado, al Dr. Juan Schuster Fonseca, al Lic. Sergio Victoria,

al Mtro. Ángel José Fernández, al C.P. Francisco Javier de los Santos

Fraga, al Prof. Manuel Lozoya Cigarroa, al Lic. Gonzalo Flores Montiel,

al Mtro. Ernesto G. Fernández Panes, a la Mtra. Sara Solano Torres y

a la Dra. Jaqueline Peschard.
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A usted, que nos acompañó en este recorrido

editorial, gracias y lo invitamos a que continúe

otorgando a las ediciones de la Comisión Esta-

tal Electoral su confianza y opiniones, que en

mucho contribuyen a mejorar su calidad y con-

tenido informativo, dentro del cambio natural

que la CEE vive al pasar de organizar eleccio-

nes diferenciadas, a los tiempos de realizar

elecciones concurrentes.
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